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ATENCIÓN: 


Esta versión se publicó y presentado el 19 de Septiembre de 2015. 
Sin embargo, la versión tiene un par de errores como la fecha de la 
apertura del Hotel Regis (en realidad fue el 15 de Agosto de 1918 y 
no el 14 de Septiembre de 1914 por error de un antiguo empleado 
desde 1984) que fue descubierto tres años después y por esta 
razón, habrá nuevo libro corregido y ampliado. Pero quiero dejar 
esta versión para todos. Muchas gracias. 


¿JANIEL GALLARDO 


Fundador - Investigador - Editor 
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A la memoria de 
YOLANDA PERALTA SANDOVAL 
1936 - 2011 
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PRÓLOGO 


La creatividad del Homo Sapiens se expresa a veces elaborando 

ingenios mecánicos simples y perfectos, que no requieren mo- 

dificaciones y, otras veces, con herramientas más complej as, 

toscas e imperfectas que, por su propia imperfección, se prestan 
a ser reestructuradas. 

Rita Levi Montalcini 

Premio Nobel de Medicina y Fisiología, 1986 


D icen los que saben que lo libros son el mejor antídoto con- 
tra la ignorancia y que, leyendo un libro mínimo al mes, 
hace de la persona una más sabia y más culta, capaz de resolver 
grandes retos que cotidianamente el mismo hombre nos ofrece. 
Es muy grato para mí recibir el honor de escribir un prólogo y 
después, ya me gozaré con el éxito del libro. 

Hoy en día, México como país tiene una atmósfera de cam- 
bios, una nueva percepción de las cosas y va siendo encaminado 
hacia una revolución intelectual. El país necesita investigadores, 
economistas, personas que ejerzan su patriotismo cabalmente, 
que se vean comprometidos con su familia y con aquellos que 
comparten la dicha de ser MEXICANO. Tal es el propósito de este 
libro, el autor desea haberlo logrado. 

Hotel Regis: 100 años de historia y leyenda es la historia de un 
hotel que perduró por largos 100 años; resultado de su gran ca- 
lidad en el servicio cotidiano y su excelente trato a su especial 
clientela. Esta historia podemos aplicarla a nuestro diario vivir 
amando lo que hacemos y brindando una buena cara. En el li- 
bro, sus páginas nos harán viajar desde los inicios del hotel, has- 
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ESTAMPA DEL 
HoTEL REGIS EN 
LA DÉCADA DE LOS 
AÑOS TREINTAS 
Archivo del 

Hotel Regis 


HOTELREGIS' 


ta cómo fue que desapareció a causa de la terrible tragedia que 
conmocionó al país el 19 de septiembre de 1985. 

En la historia hotelera, el protagonista principal es el testi- 
monio del huésped, los hechos fehacientes y la realidad que tras 
siete años de análisis, el autor y gran amigo, se dedicó a buscar. 
Sin lugar a duda en la historia de la industria hotelera, el Hotel 
Regis siempre estuvo a la vanguardia. 

Tras muchos años, el mexicano ha forjado su historia a 
base de victorias y fracasos, pero las grandes constantes que se 
han hecho permanentes son, y sin lugar a dudas seguirán sien- 
do: el valor, el coraje, la tenacidad, la fuerza, la audacia y, sobre 
todo, el empeño y la firme creencia del mexicano de “un nuevo 
mañana”. Las oportunidades día con día se van presentando, ha- 
ciendo de esta manera que nuestra vida se torne interesante y, 
poco a poco, a costa de nuestros errores, podamos enmendar 
cada uno de ellos y mejorar, a fin de tener la perfección o el do- 
minio de algo. 

Jesús Mariano Aguirre Mejía 


INTRODUCCIÓN 


Explicar la historia es tanto como descubrir las pasiones de los 
hombres, su genio y sus fuerzas operantes. 


Georg Wilhelm Friedrich Hegel 
Filósofo Alemán, 1770-1831 


So años de investigación han sido como una gran aventu- 
ra en el tiempo estando en un gran hotel, lleno de historias 
desconocidas y secretos que desde 1908 hasta la actualidad, co- 
menzó como un pequeño edificio de una empresa periodística 
destinado a oficinas y que luego, con el estallido de la Revolu- 
ción Mexicana, volvió a cambiar de historia. 

He estado en los hoteles que nacieron en la misma época 
del Hotel Regis, uno de ellos, el Gran Hotel Ancira, ubicado en 
el corazón de la ciudad de Monterrey, Nuevo León. Lo conside- 
ro el equivalente del Regis y que junto con el Sheraton Ambassa- 
dor, recuerdan por su cercanía a la que tuvieran en otras épocas 
el Hotel Regis y su vecino, el Hotel Del Prado, en la avenida Juá- 
rez en la ciudad de México. 

Fue precisamente en el Ancira donde trabajé y colaboré 
durante los años de 2011 y 2012. Este hotel tiene una historia 
casi idéntica a la del Hotel Regis; inaugurado el 26 de julio de 
1912, celebró sus primeros 100 años en 2012 con una gran fies- 
ta, un nuevo museo y la reinauguración del famoso Bar 1900 
que conserva aún su diseño original. Para este autor, participar 
en uno de sus eventos me recordó aquellos como el “Día del 
Huésped”, festividad que año con año se organizaba en el Hotel 
Regis hasta los últimos sucedidos en 1984 y 1985. 
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ENTRADA AL HOTEL 
REGIS SOBRE LA 
AVENIDA JUÁREZ 
Robert Foster 
Photographs. 

Ball State University 


Con el aprendizaje y la experiencia que tuve en el Gran 
Hotel Ancira, me inspiré a hacer lo mismo con el Regis: cono- 
cer su verdadera historia desde sus inicios hasta sus últimos días 
y celebrar a su vez los 100 años de su fundación, ocurrida en el 
año de 2014, escribiendo un libro que absorbió mi tiempo. 

Recuerdo el 19 de septiembre de 2004, en ese entonces 
tenía yo 10 años de edad, veía por televisión la conmemoración 
del terremoto de 1985 (en ese entonces desconocía esa tema) 
donde transmitieron las escenas de los edificios destruidos, los 
cadáveres y las calles devastadas; en la última escena, apareció el 
Hotel Regis en ruinas y envuelto en llamas. 

Me llamó poderosamente la atención el emblema del ho- 
tel tirado en el piso, formado por una corona y dos letras “R”. 
En ese entonces imaginaba que se trataba de un hotel lujoso y 
de “no se qué tantos pisos”, por lo que me di a la tarea de buscar 
información por Google para conocer la historia del Hotel Regis 
y al dar “click” en el buscador, no apareció ninguna información, 
cosa que me sorprendió mucho. 


INTRODUCCIÓN 


Platiqué de lo ocurrido con mi abuela y, por coincidencia, 
me comentó que visitó a su familia en un viaje ocurrido el 18 de 
septiembre de 1985 a la ciudad de México; ahí le tocó vivir el 
terremoto en el vecindario de su hermano, tras esta revelación, 
fueron muchas las historias que salieron a la luz. 
Cuatro años después, durante una visita a la biblioteca del 
Tecnológico de Monterrey, encontré por suerte el libro Hotel 
Regis: historia de una época de Sergio H. Peralta Sandoval, obra 
que inmediatamente comencé a leer hasta perderme en él. Al 
principio, me encontré satisfecho por conocer su historia y muy 
sorprendido por sus fotos pero, al final, sentí que le faltaba algo 
importante: las imágenes y la historia de sus últimos años. 
En este punto fue que comencé las investigaciones para 
recabar información desde finales de marzo de 2008. Al prin- 
cipio, mi plan era hacer un video documental de 10 minutos de 
duración para subirlo a YouTube (era el límite máximo permitido MArQuESINA DEL 
de video en esa época) o hacerlo por partes. En 2010 fundé la CrmE RecIs Y LOS 
página www.facebook.com/hotelregisdf para revivir la memo- EDIFICIOS ENLA 
ria del tradicional hotel. Ese mismo año mi madre me regaló de cs Id 
cumpleaños el libro de Sergio H. Peralta Sandoval; para finales Hotel Regis 
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de 2010 tuve la suficiente información y fue cuando decidí hacer un libro; toda mi in- 
vestigación la puse en orden pero nunca la detuve, continué con la búsqueda de nuevas 
fotografías e información hasta que, a finales de 2011, tuve que pausar el proyecto para no 
descuidar mi trabajo en el Gran Hotel Ancira. 

A principios de 2013 reanudé los trabajos de este libro. Durante ese año todo mar- 
chó muy bien y la informacion que había acumulado e impreso desde el inicio (datos que 
ya no se consiguen en el internet actual) me fueron muy útiles. En abril de ese año, conocí 
a María Eugenia Lavín (uno de los personajes más importantes en la historia del Regis) 
quien, desde el principio, estuvo muy dispuesta a ayudarme. 

A finales de 2013 estaba lleno de entusiasmo y esfuerzo. Conocí entonces a Ser- 
gio Peralta Sandoval durante un desayuno donde me autografió un ejemplar de su libro, 
platiqué y compartí fotografías y datos; más adelante, conocí a Griselda Torres Moreno 
(ex empleada del Regis) quien me facilitó el contacto con sus compañeros a los que unas 
semanas después conocería en una reunión en el restaurante El Canciller del hotel El Di- 
plomático en la avenida de los Insurgentes Sur en la ciudad de México. 

Durante las investigaciones, recuperé la lista de los empleados y huéspedes, aunque 
incompletos, debido a la pérdida de las oficinas del hotel que se colapsó e incendió en 
1985. Obtuve más de 770 fotografías inéditas y entrevisté a más de 75 personas. Al em- 
pezar el año de 2014, pude escribir casi 300 páginas sin incluir las fotografías, todo eso 
gracias a las personas que me ayudaron. 

A continuación, conocerás el resultado de todo este esfuerzo, la verdadera historia 
del gran Hotel Regis y el por qué se le consideraba tan famoso y eran tan visitado por las 
celebridades desde 1914 hasta su desaparición. 

Este libro está dedicado a la memoria de los huéspedes y empleados perdidos por el 
terrible terremoto y, en especial, a Yolanda Peralta Sandoval (1936-2011) quien fuera la 
última directora del Regis desde 1970 hasta 1985. 


NOTA DEL AUTOR 


Envuelto en la bruma de la realidad y de la fantasía, el mítico 

Regis emerge triunfante de su propia historia. Ni el fuego, ni los 

cientos de toneladas de hierro y concreto colapsados, pudieron 
destruir su imagen y leyenda. 

Eduardo Luis Feher 

1996 


E“ libro se basó en libros, revistas, periódicos y testimonios 
para conservar la verdadera historia del Hotel Regis desde 
sus inicios hasta el fatídico 19 de septiembre de 1985. 

Toda la bibliografía se puede encontrar en las últimas pá- 
ginas. Fueron siete años nada fáciles de ardua búsqueda. Espero 
sea de su agrado. 

¡Bienvenidos al hotel de los sueños y de la fantasía! La tra- 
dición se llama Regis. 


Jesús Daniel Gallardo Hernández 
Marzo de 2015 
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AsÍ LUCÍA LA 
FACHADA ORIGINAL 
DEL EDIFICIO EL 
IMPARCIAL QUE 
CONSERVÓ SUS 
COLUMNAS HASTA 
1985. SE APRECIA 
EL EDIFICIO DELA 
DERECHA QUE SERÍA 
DEMOLIDO DESPUÉS 
Año de 1910 
Fototeca del INAH 


CAPÍTULO 1 
SIGLO XX: LOS PRIMEROS ANOS 


MÉXICO EN EL SIGLO XX 


I siglo XX comenzaba en México con grandes promesas de 

desarrollo; se consideraba posible alcanzar una situación 
semejante a la de países como Francia, Inglaterra y Alemania 
aunque la clase política se daba el lujo de despreciar lo que se 
vinculaba con Estados Unidos, aún cuando la presencia en el 
país de sus capitales en bancos y empresas era notable, en parti- 
cular, en los ramos mercantil, minero, textilero e industrial. Sin 
embargo, los excesos del régimen porfirista causaban inquietud 
entre diferentes sectores de la sociedad, porque era evidente la 
miseria de los trabajadores, de los campesinos e incluso, resul- 
taba difícil ver a un indio pasear por la Alameda Central. La ba- 
randa que la rodeaba tenía como fin evitar que las señoritas de la 
alta sociedad se mezclaran con lo que llamaban “la plebe”. 

Los capitalinos asistían a los numerosos teatros de revista 
como El Nacional, Principal, Arbeu y El Renacimiento. El tren 
ya comunicaba a la capital de la República con las ciudades de 
Laredo y El Paso, en Texas y con Pachuca, Cuernavaca y Vera- 
cruz. La ciudad ofrecía magníficos hoteles a los viajeros como el 
St. Erancis, el Astoria y el Geneve. Existían ya los casinos alemán, 
español, francés, asturiano, vasco y el Jockey Club. Los restau- 
rantes Chapultepec, el Salón Astoria y el Sylvain eran los lugares 
de encuentro para los más ricos. En los diarios, ya se anunciaban 
también las tiendas Al Puerto de Veracruz, El Palacio de Hierro, 
el Puerto de Liverpool y el Centro Mercantil que, con sus ele- 
vadores y vitrales, superaba en lujo a las otras. El inicio del siglo 
XX parecía un vals sin fin con sólo buenos augurios. 
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Año de 1910 
Archivo Casasola 


DISEÑO PRELIMINAR 
DEL EDIFICIO EL 
IMPARCIAL OBRA 
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RAFAEL REYES SPÍNDOLA, FUNDADOR DE EL IMPARCIAL 


Rafael Reyes Spíndola nació en Tlaxiaco, Oaxaca el 24 de oc- 
tubre de 1860. Llegó al periodismo como muchos jóvenes del 
interior del país que, ansiosos de ascenso social y con antece- 
dentes en empleos públicos en el sector educativo o en la pren- 
sa, llegaban a la ciudad de México para probar suerte. 

Spíndola se formó como abogado en el Instituto Cientí- 
fico y Literario del Estado donde editó un periódico ya que, des- 
de su adolescencia, le atraía escribir y según refirió él mismo, 
redactó un manuscrito con el título Don Manuel. En 1885 viajó 
a Michoacán para desempeñarse como Secretario Particular del 
general Mariano Jiménez, gobernador del Estado y su futuro 
suegro, debido a que se casaría con Sara Jiménez Fernández, hija 
del general. 

El 12 de septiembre de 1896, Rafael Reyes Spíndola fun- 
da El Imparcial, el primer periódico moderno. Su primer núme- 
ro apareció ese mismo día y desde su inicio estuvo subsidiado 
por el gobierno del presidente Porfirio Díaz. La aparición de 
este matutino mostraba los adelantos de la gran prensa indus- 
trial, pues utilizaba técnicas modernas de impresión, rotativas 
de gran tiraje y el despampanante linotipo, con el que se eliminó 
el arduo y moroso trabajo de componer las “columnas”. El Im- 
parcial, como la mayoría de los diarios porfiristas, estaba sub- 
vencionado por los científicos, tanto que a su redacción llegaron 
periodistas, poetas y narradores de fin de siglo. 

Ese primer periódico tenía su propia sede en la calle de Ti- 
burcio +20 (actual República de Uruguay); en 1904 se mudaron 
a otro edificio en la calle de las Damas (actualmente la calle de 
Bolívar). Spíndola no estaba satisfecho y decidió salir a buscar 
otros terrenos y crear su propio edificio. 

En el año de 1908 adquiere el terreno en la avenida Juárez 
77 ya que estaba empecinado en que quería su propio edifi- 
cio para las oficinas de su periódico; de inmediato, contrata al 
arquitecto Pedro M. Vallejo quien diseña y construye el nuevo 
edificio en la calle de Balderas ++60. El terreno costaba $160,000 
pesos originalmente y lo terminó pagando con un cheque por la 
cantidad de $110,000 pesos; la construcción del edificio tuvo 
un costo final de $490,000 pesos concluyendo así, un gran es- 
fuerzo realizado por el periodista para perpetuar la labor que 
llevó a cabo desde las columnas de su diario El Imparcial. 


SIGLO XX: LOS PRIMEROS AÑOS 


El edificio que estaba hecho a base de acero (fabricado 
por la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey) se terminó de 
construir a mediados del año de 1910 pero no se pudo inaugurar 
dentro de las fiestas centenarias por el entonces presidente de 
México don Porfirio Díaz, dada la falta de recursos financieros, 
lo que obligó a que el edificio fuese vendido a la señora Clara $. 
Berry. Durante algún tiempo, albergó oficinas y departamentos 
bajo el nombre de Edificio Berry. 

En las gruesas puertas de hierro del edificio, figuraron 
unas grandes letras “I” que integraban el logotipo del periódico 
que levantó el edificio. Un día antes del inicio de la Revolución 
Mexicana, se anunciaba en los periódicos: 


En los cinco pisos superiores del edificio denominado El Impar- 
cial Av. Juárez 77. American Boarding House (Casa Americana 
de Asistencia) elegantes departamentos de dos o tres piezas y 
recámaras aisladas. En todo cuarto luz eléctrica y servicio de 
agua fría y caliente. Precios moderados. Sólo se admiten abo- 


nados por mes. El único edificio en México, protegido contra 

VISTA DE LA AVENIDA 
JUÁREZ EN 1896 
Colección de 

El Imparcial, 19 de noviembre de 1910 David Guerrero 


incendio. Sólo quedan cuatro departamentos vacíos. Sra C. 
Spencer Berry, propietaria. 
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EL IMPARCIAL DONDE 
SE APRECIA QUE 

FUE CONSTRUIDO 

EN ACERO 

Año de 1909 
Fototeca del INAH 
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También se ofrecían pisos enteros como en este anuncio del pe- 
riódico El Imparcial del 28 de diciembre de 1910: 


Se alquila la planta baja del edificio denominado El Imparcial en 
avenida Juárez 77. Mide 830 metros cuadrados. Tiene sótano 
que mide 400 metros cuadrados, con magnífica luz. Es adapta- 
ble a las necesidades especiales del usuario. También se alquila 
por entero o en partes el primer piso del mismo edificio, ya sea 
para despachos o habitaciones con baños, instalaciones de gas, 
luz eléctrica, agua fría y caliente y servicio de elevadores. Este 
edificio está construido a prueba de fuego. Allí mismo infor- 


man. 
HOTEL BERRY 


Clara Spencer Berry, nacida en 1865 en Southampton, Hamp- 
shire en el Reino Unido; se desconoce el año en que emigró ha- 
cia México. Compró a finales de 1910 el edificio para transfor- 
marlo en oficinas y departamentos. 

Cuando se decidió que estas instalaciones, conformadas 
por cinco pisos, serían rentadas a numerosas empresas de firmas 
norteamericanas, se optó por rebautizar al edificio con el nom- 
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bre de “Berrys” pero, debido a la baja de demanda de renta, Clara 
S. Berry decidió transformarlo en un hotel con 70 habitaciones. 
Se desconoce la fecha de su inauguración pero los periódicos 
relataban que era uno de los más buscados hoteles de la ciudad 
porque ofrecía un plan europeo económico, algo que les parecía 
razonable a los visitantes que llegaban a la gran capital. Para el 
año de 1911, el edificio transformado como Hotel Berry, se pu- 
blicitaba ya como el hotel más lujoso y moderno de México. 

El arribo de Francisco 1. Madero y su ejército a la ciudad 
de México, fue anunciado por la mismísima naturaleza ya que el 
día de su llegada, luego de la renuncia del dictador Porfirio Díaz, 
la tierra tembló. Esto ocurrió el 7 de junio de 1911, a las 04:26 
de la mañana y se sintió en una extensa zona de la República; 
fue el sismo de mayor duración en aquellos años provocando 
la muerte de 45 personas. Cerca de las 12:30 del día, el jefe de 
la Revolución triunfante hizo su entrada en México por la Esta- 
ción Colonia, cerca del Paseo de la Reforma: ni los escombros, 
ni los muertos, ni el temor, evitaron la explosión de júbilo de la 
multitud que acudió a darle una cálida bienvenida. 


PRIMER CASO DE ROBO EN EL HOTEL BERRY 


En una ocasión, quinientos pesos desaparecieron de un cuarto. 
El señor Enrique Valle, que habita un departamento en el Ho- 
tel Berry, presentó acusación en contra de Guillermo Villipe y 
Clara Ramírez, por sospechas que tiene de que éstos sean los 
autores del robo que sufrió en el mismo departamento en que 


se alojaba. Clara Ramírez era la camarista del citado hotel y Gui- OTEL BERRY 
llermo Villipe parece que aseaba la ropa del señor Valle y por El pia 
este motivo entraba con frecuencia a su alojamiento. Fundaba e EL MENOR DE LA CO 
sus sospechas el señor Valles en que solamente estos dos sir- 

vientes sabían que conservaba en su cartera la cantidad de 500 

pesos porque él mismo se los dio a título de disculpa porque no 

tenía cambio para retribuir al señor Villipe cierto servicio. La 

cartera desapareció con los fondos en ella guardados y el señor 

Valle se presentó en la demarcación de policía correspondiente 

donde se levantó el acta de los hechos consignados. El ciudada- 

no agente del ministerio público, a quien fue turnada esta acusa- 


ción, correrá los trámites correspondientes para las averiguacio- EMBLEMA DEL 
] HOTEL BERRY 
nes que sean necesarias ... Año de 1911 


El País, 21 de agosto de 1911 Daniel Gallardo 
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El 16 de diciembre de 1911, ocurrió otro temblor de gran mag- 
nitud cuyo epicentro fue ubicado en la Brecha de Guerrero (im- 
portante recalcar que ese ha sido el último sismo registrado en 
esa zona hasta la época actual). Hubo varias cuarteaduras en el 
Palacio Nacional, el edificio Postal y el Sagrario; caída de algunas 
bardas, paredes y techos; en el Mercado de la Merced, se desplo- 
mó un tramo de armazón del techo hiriendo a una persona. 

El Hotel Berry ofrecía varios servicios; tomo por ejemplo 
este anuncio de la época navideña de 1911: “La mejor cena navi- 
deña de México con el mejor precio, en el Hotel Berry” descrita 
en el siguiente menú especial: 


Olives Celery Radishes 
Mock-Turtle Soup 

Fried filets of fish 

Roast Turkey Chestnut Dressing 
Asparagus, peas, spinach, potatoes 
Mixed salad with savory eggs and mayonnaise 
Plum pudding brandy sauce 
Mince Pies 

Cheese and Crackers 

Dessert 

Tea Iced 

Lemonade 

Coffee 

Champagne 


El Hotel Berry tenía su propio “Roof Garden” en el sexto piso y 
se publicitaba en los diarios de la siguiente manera: 


The Roof Garden Cafe, en la parte superior del Hotel Berry. 
Avenida Juárez 77, use el ascensor, donde contará con la mejor 
vista a las montañas cubiertas de nieve. Música todas las noches. 
El primero de este tipo en México. 

The Mexican Herald, 20 de abril de 1912 


VISTAS DEL 
EDIFICIO BERRY 
elegantemente amueblados, luz eléctrica, servicio de agua fríay  ANTESDELA 


Hotel Berry, el mejor de la ciudad. Cuartos y departamentos 


caliente, baño y teléfono en cada cuarto, servicio de elevador de DÉCENA TRÁGICA 
der des 0 Año de 1912 
ía y de noche sin interrupción. Archivo del 


El Imparcial, 24 de julio de 1912 Hotel Regis 
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El 19 de noviembre de 1912, alas 07:19 de la mañana, un temblor de gran magnitud afec- 
tó las casas y edificios de la ciudad. La población más afectada fue en el pueblo de Acam- 
bay, ubicado al norte del Estado de México, dejando más de 700 muertos. Los periódicos 
nacionales y extranjeros dieron la noticia que corrió como reguero de pólvora. La avenida 
Juárez quedó afectada por grandes grietas y los edificios presentaron cuarteaduras en la 
fachada; entre ellos, el Hotel Berry con daños materiales y varios huéspedes asustados. 


LA DECENA TRÁGICA 


A comienzos de 1913, el Hotel Berry fue vendido al señor E. P. González quien tenía gran- 
des planes para el futuro del hotel. Poco tiempo después, ocurrió la famosa Decena Trá- 
gica, un periodo de poco más de diez días en el que un grupo de sublevados se levantaron 
en armas contra el gobierno de Francisco 1. Madero. Cuando el 9 de febrero de 1913, la 
Escuela Militar de Aspirantes de Tlalpan y la tropa del Cuartel de Tacubaya se levantaron 
en armas contra el gobierno, no se tomó la noticia con mucha sorpresa. Hasta entonces, la 
ciudad de México había permanecido lejana al campo de batalla, por primera vez durante 
la contienda, conoció la muerte de civiles en sus calles, los gritos de los heridos, el retum- 
bar de cañones y la lluvia de balas de ametralladoras. 

Trece días después, el general Aureliano Blanquet dio órdenes, confirmadas por 
Huerta y Mondragón, para que durante la noche del 22 de febrero se trasladara a Francis- 
co I. Madero y a José María Pino Suarez a la Penitenciaría de Lecumberri. En el trayecto, se 
simuló un ataque y los prisioneros fueron asesinados. La ciudad se despertó con la noticia 
“Ya mataron a Madero!” y, aunque la primera reacción fue de indignación, la mayoría de 
los habitantes de la capital se alegraron del cese de hostilidades ya que se lanzaron jubilo- 
sos a las calles, adornaron las fachadas de sus casas y, en unión de la prensa, ensalzaron a 
los vencedores y condenaron a los caídos. La tranquilidad volvió a la ciudad de México. 

La alta burguesía, integrada por terratenientes, banqueros, comerciantes e indus- 
triales, vio el fin de aquellos días de horror con beneplácito, como la mayoría de la gente y 
con la confianza de que el nuevo gobierno restablecería las condiciones políticas, sociales 
y económicas en las que habían prosperado. Sin embargo, pronto vieron que este gobier- 
no no sería como esperaban. Después de lo ocurrido, para cubrir los trámites legales, se le 
confirió el cargo de presidente de México a Pedro Lazcurain quien sólo tuvo el cargo 45 
minutos, tiempo suficiente para rendir la protesta, nombrar Secretario de Gobernación a 
Victoriano Huerta y renunciar enseguida para que, como lo estipulaba el pacto, Huerta se 
convirtiera en jefe del ejecutivo. 

Durante la Decena Trágica, algunos edificios registraron enormes daños, los más 
afectados se encontraban sobre las avenidas Balderas y Juárez. 


A grandes rasgos han quedado ya relatados los accidentes principales del combate. Los he- 


ridos, según los datos recogidos en los numerosos puestos de socorro de las beneméritas 


asociaciones de las cruces rojas, blanca neutral y blanca mexicana, ascendieron aproxima- 
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damente a quinientos y los muertos a cerca de doscientos en- 
contrándose entre unos y otros, muchos paisanos. El alcance de 
las balas durante el combate que principió, como dijimos, a las 
diez y diez de la mañana para suspenderse el fuego a las seis de 
la tarde, fue extraordinario en todas las direcciones de la ciu- 
dad... En el Hotel Berry fue herido un caballero norteamerica- 
no quien observaba el combate desde la azotea del hotel con la 
imprudencia de la curiosidad... 

El Imparcial, 12 de febrero de 1913 


El 19 de febrero de 1913, Victoriano Huerta asciende al poder 
en la ciudad de México donde permanecería 17 meses. Su ascen- 
so fue visto inmediatamente con buenos ojos por el embajador 
Henry Lane, quien se apresuró a dar un discurso en donde ase- 
guraba que, con este nuevo presidente, la paz volvería al país. La 
aristocracia mexicana, asimismo, festejó la muerte de Madero y 
Pino Suárez y los periódicos de la época se pusieron al servicio 
del huertismo. 

El Hotel Berry se declaró en quiebra por los daños causa- 
dos por la Decena Trágica y tuvo que ser vendido a su antiguo 
propietario, el señor Rafael Reyes Spíndola, quien acababa de 
regresar a México desde Europa; el edificio seguiría su destino 
como hotel. Dos meses después, en el periódico El Imparcial, se 
anunciaba el nuevo cambio de administración. 


Hotel Berry, avenida Juárez 77, el conocido Hotel Berry ha cam- 
biado de propietario, de administración y de nombre. Se llama 
ahora... Hotel Ritz. Muy en breve lo anunciaremos justificada- 
mente como el primer hotel de México. 

El País, 22 de abril de 1913 


HOTEL RITZ 


El 22 de abril de 1913, en los periódicos se anunciaba como 
“Hotel lujoso y seguro de incendios y terremotos” con la direc- 
ción avenida Juárez +77. Ofrecía el plan europeo y restaurante 
en la azotea, habitaciones con o sin baño con un precio que va- 
riaba de $2 a $8 pesos por día; contaba con 70 habitaciones en 
cinco pisos decorados al estilo Victoriano. 

Victoriano Huerta, con el fin de cohesionar su poder, des- 
pidió a los gobernadores de origen maderista, de tal suerte que 


EN LOS-CINCO PISOS SUPERIORES DEL 
EDIFICIO DENOMINADO “EL IMPARCIAL” 


AVRROA JUAREZ 
AMERICAN BOARDING HOUSE, 


(AA EMO BE ALUDIDA) 


PRECIOS MODERADOS 


SALDSE ADOETEN ABONADOS POR MES, 


| HOTEL RITZ, 


A a 


. 
IRIEEER DAÍS 1 TO $ PEOR. 


DIVERSOS DIARIOS 
MUESTRAN LOS 
CAMBIOS QUE SUFRIÓ 
EL EDIFICIO DE 

EL IMPARCIAL EN LOS 
INICIOS DEL SIGLO XX 
Años de 1910-1913 
Diarios El Imparcial y 
El Demócrata 
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LLEGADA DE LOS 
REVOLUCIONARIOS 
ALA CIUDAD DE 
MÉXICO. SE APRECIA 
EL LETRERO DEL 
HoTEL RITZ 

Año de 1913 
Colección de 

David Guerrero 
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al cabo de unos meses, tenía un gobierno integrado por sus aliados. Estos gobernadores 
se dedicaron a perseguir y a asesinar a todo aquel que no estuviera de acuerdo con su 
gobierno; ¿cuánta gente habrá muerto bajo su mandato? El 15 de julio de 1914, a un año 
y cinco meses de haber llegado al poder por medio de un cuartelazo, con todo un ejército 
combatiendo, el Congreso de la Unión fue clausurado. Una invasión estadounidense en 
territorio nacional y con la mancha de varios asesinatos ocurridos durante su gestión, el 
general Victoriano Huerta presentó su renuncia a la Presidencia de la República y salió hu- 
yendo de la capital del país rumbo al exilio. Lo que mal empezó, mal acabó. Pero no fue el 
ex presidente el único que se vio orillado a tomar esa decisión, sino que, con su renuncia, 
cientos de personas vinculadas a su gobierno se vieron obligadas a salir al destierro y, con 
ellas, sus familias. 


32 


SIGLO XX: LOS PRIMEROS AÑOS 


Rafael Reyes Spíndola sabía que, en cualquier momento, RECIÉN INAUGURADO 
llegarían las fuerzas constitucionalistas por lo que decidió ven- peana oa 
der el periódico y sus propiedades, incluyendo al Hotel Ritzque Archivo del 
llevaba apenas un año de haberse inaugurado. Un representante Hotel Regis 
de la Compañía Petrolera “El Águila”, conocido de Spíndola, se 
interesó en comprar al Hotel Ritz; este fue Rodolfo Montes. El 
hotel le había sido vendido y sus socios le cambiaron el nombre 
así como la administración. El 17 de agosto de 1914, incautan 
los talleres del diario tras la caída del Huertismo y con el ingreso 
de las fuerzas constitucionalistas a la ciudad de México, desapa- 
reció El Imparcial para siempre. 


LA FUNDACIÓN DEL HOTEL REGIsS 


Fundado por el representante de la Compañía “El Águila”, don 
Rodolfo Montes, un multimillonario de origen veracruzano, ha- 
bía comprado el edificio junto con sus socios en el verano de 
1914 y renombró el hotel. A un costado de la Alameda Central, 
sobre la avenida Juárez, se encontraba ya el Hotel Regis con 
apenas 70 habitaciones y un restaurante-bar en el lobby. Sufre 
entonces una remodelación y cambia su imagen, su logo, el mo- 
biliario y las decoraciones. Se inauguró el 14 de septiembre de 
1914 con una gran fiesta y una cena que costó menos de cinco 
pesos por persona, organizada por el personal del hotel. 

Rodolfo Montes, uno de los representantes más hábiles 
de la Compañía Petrolera “El Águila”, con amplios contactos en 
los círculos burocráticos, se encargaba de obtener la informa- 
ción oficial o confidencial de las distintas secretarías y departa- 
mentos gubernamentales, se entrevistaba y negociaba con sus 
funcionarios y tenía a sus jefes al tanto de sus movimientos. 

Adquirió en propiedad el edificio con la firme intención 
de transformarlo en el hotel más lujoso del país que llevaría el 
nombre de Hotel Regis. La fachada se mantuvo igual pero el in- 
terior lo decoró al estilo Virginia (típico de los hoteles del Sur 
de los Estados Unidos) tanto en el vestíbulo, como en las 70 
habitaciones. No obstante de las graves inquietudes de la épo- 
ca, el Regis funcionó con mucho éxito; pronto se dio a conocer 
por sus servicios y su ubicación. En sus habitaciones se alojaban 
prominentes hombres de negocios, revolucionarios, así como > 

: i sn SPÍNDOLA 

turistas de Estados Unidos, Cuba, Centro y Sudamérica. Fuela Año de 1914 
primera década de auge en el Hotel Regis. Archivo Casasola 


RAFAEL REYES 
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EN CONSTRUCCIÓN 
LA AMPLIACIÓN DEL 
HOTEL REGIs 

Foto fechada el 6 

de abril de 1922 
Colección 

Manuel Ramos 
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AMPLIACIÓN DEL REGIS 


A causa del prestigio que en aquel entonces estaba tomando el 
Regis, el señor Montes decidió ampliar el número de habitacio- 
nes, para lo cual hubo la necesidad de comprar las casas vecinas 
al edificio, en el año de 1917. El señor Montes añadió dos pisos 
más a los ya existentes y, asimismo, construyó el anexo con siete 
pisos, con el frente a la avenida Juárez, destinado a suites de lujo. 
En 1917, en vista de que ya era insuficiente el numero de 
cuartos, el propio señor Montes adquirió casas vecinas para 
construir un anexo de siete pisos sobre la Avenida Juárez desti- 
nados a suites y a añadir dos pisos más al edificio original. 


En 1917, debido a la gran demanda, las instalaciones eran in- 
suficientes, por lo que Rodolfo Montes decidió construir dos 
pisos más y crear nuevas habitaciones para llegar a 120 en to- 
tal, con lo que se produjeron cambios en la disposición interior 
encaminados a mejorar el servicio y la atención de sus huéspe- 
des. Posteriormente, se adquirieron los terrenos contiguos y se 
demolieron las casas en ellos para hacer una ampliación a 180 
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habitaciones, un restaurante y un salón de lujo. El proyecto fue ALCENTRO DELA 
diseñado por Manuel Gorozpe y construido por Miguel Rebo- IMAGEN, RODOLFO 


MONTES POSA JUNTO 
lledo en 1918. Al final de sus días, el hotel contaría con ocho Asus socios E 


pisos de altura. LA ENTRADA DEL 
HOTEL REGIs 
Año de 1914 
RACISMO EN EL REGIS Fototeca del INAH 


Quiso molestar a los excursionistas americanos, alojados en el 
Hotel Regis y al propietario de éste... le faltó prudencia. El ne- 
gro pugilista Jack Johnson dio pábulo ayer a una nueva y escan- 
dalosa escena en el Hotel Regis, ubicado en la avenida Juárez. 
Envalentonado el negro por la defensa que de él hicieron hace 
algunos días varios militares de alta graduación, se presentó ayer 
a mediodía en el Hotel Regis y pidió que le fuera servido un 
almuerzo. 

La cocina del hotel goza por cierto fama de apetecible y por 
tanto estaba preconcebida la idea de Johnson de comer allí, sólo 
con el objeto de sentarse a la mesa, en el mismo salón ocupado 
por los excursionistas norteamericanos de Chicago. Éstos no hi- 
cieron caso de la presencia del negro, por un rasgo de elemental 
prudencia y comprendiendo que las costumbres de México son 
distintas que las de los Estados Unidos, afectaron indiferencia 
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AVENIDA JUÁREZ Y completa. Pero el propietario del Hotel Regis, que tenía poco 
re E e tacto y era muy impulsivo, creyó causar grata impresión en los 
Colección Mexicana huéspedes norteamericanos que la casualidad le ha deparado y 
de Tarjetas Postales rogó al negro que abandonara el salón. Dos delos excursionistas 
Antiguas UAC] se acercaron curiosos a presenciar la escena y el negro la tomó 


contra ellos, llamándose al injuriado. 

Salió a la calle y regresó acompañado de dos gendarmes alos 
cuáles conminó para detener a los excursionistas, quienes sin 
poner objeciones y comprendiendo que nada desagradable po- 
dría ocurrirles, acataron la inoportuna orden de los guardianes 
y ofrecieron acompañarles, siempre que no fuera en el mismo 
vehículo que el negro. El cónsul Flores, que llegó a presenciar 
el desenlace de la escena, intervino en el asunto y logró que los 
huéspedes del hotel no fueran molestados en la comisaría. 


El Demócrata, 15 de abril de 1919 


Cuando finalizó la Revolución Mexicana en 1919, Venustiano 
Carranza era el presidente de México. Al año siguiente, se re- 
belaron contra él algunos de sus principales generales: Plutarco 


a ma] as Elías Calles, Álvaro Obregón y Adolfo de la Huerta. Durante 
Año de 1920 aquel año, Carranza fue asesinado y Adolfo de la Huerta fue ele- 
Daniel Gallardo gido presidente. 
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SALE DEL REGIS PARA SER PRESIDENTE DE MÉXICO 


Cuando el entonces presidente Venustiano Carranza es asesinado, la noticia llegó inme- 
diatamente por lo que la sociedad se conmocionó y el Congreso de la Unión decidió apla- 
zar las elecciones, nombrando un presidente provisional que debería tomar posesión justo 
el día primero de junio de 1920. El elegido fue el jefe de la Revolución triunfante, Adolfo 
de la Huerta, quien el día anterior a su toma de posesión, llegó a hospedarse al lugar que 
consideraba el más adecuado: el Hotel Regis. Esa noche fue de intenso movimiento, con 
gente que entraba y salía, civiles y militares, políticos y hombres de negocios, muchos de 
ellos encargados de los preparativos del evento que al día siguiente tendría lugar. El futuro 
presidente, Adolfo de la Huerta, cruzó las puertas del Hotel Regis para ir a jurar como pri- 
mer mandatario de la nación. Al triunfo del Plan de Agua Prieta, tomó un piso en el Regis 
para instalar las oficinas de la Presidencia de la República. 

Desde 1920, el Hotel Regis comenzó a ser el sitio favorito de los poderosos, de los 
ganaderos del Norte y de los gobernantes estatales que, sin pensarlo dos veces, llegaban 
a hospedarse cada vez que viajaban a la capital mexicana. También se había convertido el 
hotel en escaparate y pasarela de los actores del poder, lo mismo que de la cultura y de la 
vida social no sólo de la ciudad, sino del país entero. En poco tiempo, el Regis se convertía 
en el mejor y más famoso hotel de la ciudad de México con su buen ambiente, al que los 
diarios se referían con tanta frecuencia. 

Cuando De la Huerta saqueó el tesoro y se fue a Veracruz, la Empresa Petrolera 
Huasteca, inmediatamente se ofreció a adelantar 50 millones de pesos al gobierno de 
Obregón en contra de los impuestos futuros. Rodolfo Montes estuvo involucrado en la 
conspiración de Adolfo de la Huerta. Así, el hotel fue escenario de históricas peleas entre 
políticos inmiscuidos en romances prohibidos por la decencia pública. 


Ayer se efectuó la inauguración del nuevo servicio de sucursales de los telégrafos nacionales, 
establecidas en diferentes puntos de la capital, siendo uno de los primeros para el servicio 
exclusivo de hoteles, cuyo personal de empleados y gastos, son por cuenta de los interesados 
y otras para el servicio general de la República. El primer hotel en tener el servicio exclusivo 
es el Hotel Regis, ubicado en la avenida Juárez. 

El Demócrata, 17 de julio de 1920 


A finales de 1920, el general Álvaro Obregón es elegido como presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos. Durante su mandato, intentó concluir el proceso de pacificación na- 
cional que inició Adolfo de la Huerta y comenzó la repartición de tierras a los campesinos 
de los Estados de México y Morelos, como parte de su proyecto de reforma social. 

En 1921, el Regis fue convertido en un lugar ideal para filmar películas mexicanas 
mudas, desfiles y llevar al celuloide las llegadas de los revolucionarios y las manifestacio- 
nes políticas por la avenida Juárez. En ese año apareció en el periódico Excélsior, una rese- 
ña de una filmación en el Hotel Regis. 
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En el hall del Hotel Regis fue tomada anoche una interesante película de las misiones espe- 
ciales de diplomáticos extranjeros que concurrieron a las fiestas del Centenario, con el fin 
de conservar de México ese recuerdo de su visita. Para esta importante película, la Gerencia 
del Hotel Regis hizo una instalación especial de reflectores con suficiente luz a fin de que 
pudiera obtener el mejor trabajo posible. 

Excélsior, 30 de septiembre de 1921 


En la actualidad, algunas películas mexicanas mudas sobrevivieron, conservadas en los 
acervos privados, la mayoría es declarada pérdida. 


EL SUICIDIO EN LA SUITE DEL HOTEL REGIS 


El 11 de noviembre de 1921 a las 07:30 de la mañana, la camarista del Hotel Regis, Eulalia 
González, encargada del aseo del sexto piso, creyendo que el huésped del cuarto numero 
602 ya había salido de su habitación, abrió la puerta como acostumbraba generalmente a 
hacerlo, alzó la cortina y vio a Amos Gipson sentado en un sillón con el cuello de la camisa 
desabrochado, la cabeza inclinada y aparentemente dormido. Su primera impresión fue 
que el señor Gipson se encontraba ebrio, pero al fijarse más, vio que de la sien derecha co- 
rría un hilo de sangre y que en su mano crispada, aún empuñaba una pistola. Asustada, sa- 
lió de la habitación y descendió la escalera apresuradamente con el semblante demudado 
por el terror y dio el aviso a sus superiores. Momentos después acudió el doctor Parson, 
quien examinó el cadáver y declaró que Gipson había muerto hacía varias horas, probable- 
mente durante la madrugada. Dejó una carta escrita en inglés en la que manifestaba que 
se mató por estar cansado de la vida pero que dejaba sus intereses sin gravamen alguno, 
algunos de ellos a cargo del administrador del hotel, el señor J. Davis. La policía de la sexta 
comisaria acudió a dar fe del cadáver, recogiendo también una pistola marca Iver Johnson 
de calibre 38, con un cartucho quemado y cuatro útiles. El administrador del hotel hizo 
entrega en la comisaría de 85 mil 200 dólares en cheque extendido a favor del suicida. 


En un cuarto del Hotel Regis se suicidó ayer, Mr. Gipson, millonario americano. Dejó guar- 
dada en las cajas del hotel donde se alojaba toda una cuantiosa fortuna; 85 mil dólares pero 
en cambio, la víspera había recibido un cablegrama de los Estados Unidos, participándole 
que se encontraba quebrado con varios millones, también de dólares. 

El americano, más práctico, se disparó un balazo en la sien derecha destrozándose el crá- 
neo, murió instantaneamente, banquero y rico hombre de negocios. En ocasión de las fiestas 
del Centenario de la consumación de la Independencia nacional, entre los extranjeros que 
vinieron a pasar esas fiestas, vino el millonario, banquero y hombre de negocios Mr. Amos 
Gipson, alojándose en el Hotel Regis. Hombre de negocios y emprendedor, fijo su atención 
en el hotel donde se alojaba y creyendo que podría ser un buen negocio para el futuro, tuvo 
varias pláticas con el propietario, ofreciendo comprárselo. Parece que algo se trató en serio 


en esta cuestión antes de regresar a Joplin, Mo., de donde era natural y a donde se dirigió y 
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EN UN CUARTO DEL HOTEL REGIS SE SUICIDO 
AYER MR. GIPSON, MILLONARIO AMERICANO 


Y EN LA CALLE DE SAN JUAN DE LETRAN, EL 
COMERCIANTE ESPAÑOL RAMON PREIN- 
DES SE CORTO LA YUGULAR 
2D AA <A 


nuevamente vino a esta ciudad el 6 del presente mes, trajo en 
cheques 85 mil dólares, destinados a la compra del referido es- 
tablecimiento. Ese dinero lo dejo guardado en las cajas del ho- 
tel. Mr. Gipson era un hombre muy amable, de carácter siempre 
jovial, a pesar de sus cincuenta y tantos años, siempre de muy 
buen humor. Juanita, una de las empleadas del Regis que trató 
mucho al suicida, sintetizó el carácter de Gipson en unas cuan- 
tas palabras: “era hombre de edad pero con el don de hacerse 
simpático a cuantos trataba. Ocupaba Mr. Gipson el cuarto nú- 
mero 602 del sexto piso. 

El jueves por la noche recibió un mensaje en inglés en que le 
participaba el administrador de una institución bancaria de su 
propiedad, que al efectuarse el último balance, había resultado 
una enorme pérdida de varios millones de dólares. Quizás este 
motivo fue lo que lo orilló a tomar tan fatal determinación. Qui- 
zá pasó gran parte de la noche tratando de solucionar el difícil 


problema financiero que se le presentaba teniendo que anotar NOTA SOBRE EL 
SUICIDIO EN EL 
HoTEL REGIS 

Año de 1921 

El Demócrata, 12 de noviembre de 1921 Diario El Demócrata 


en el debe de su vida, una quiebra. 
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TODAVÍA NO SE 
EFECTUAN LAS 
AMPLIACIONES DE 
1917 Y 1919 EN EL 
HoTEL REG1s 
Archivo del 

Hotel Regis 
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TARJETA POSTAL 
DONDE SE APRECIA 
EL NUEVO SERVICIO 
DE TAXIS DEL 
HOTEL REGIs 

Año de 1921 
Daniel Gallardo 
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TARJETA POSTAL 


En 1921, antes de finalizar la construcción de la ampliación del 
hotel, ya se contaba con el primer sitio de taxis de la ciudad: 
“Eran grandes y espaciosos, elegantes y cuadrados... se estacio- 
naban alineados sobre avenida Juárez y proporcionaban servicio 
durante las 24 horas” y en su propaganda en los libros para via- 
jeros decía: “A su llegada a la ciudad de México, llame Ud. Un 
taxi con chofer de absoluta confianza, sitio de taxis del Hotel 
Regis”. 


Los ciudadanos contaban con un servicio de taxis y coches de 
alquiler que se anunciaban con banderines de distintos colores 
y que para los principios de los años veinte, según nos entera- 
mos por el anuncio, se encontraban a la puerta de lujosos hote- 
les, como el célebre Hotel Regis. 


EL HOMBRE MOSCA EN EL REGIS 


Durante abril de 1922, el acróbata norteamericano Babe Whi- 
te, conocido mundialmente como el “Hombre Mosca” efectuó 
varias ascensiones a la Catedral Metropolitana ante millares de 
personas que invadieron la Plaza de la Constitución. Con el sólo 
apoyo de sus pies y sus manos, fue subiendo por la fachada del 
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templo hasta llegar a la cruz que corona la torre izquierda y cuya 
altura es de 65 metros. La gente se asombraba con la hazaña del 
espectacular atleta estadounidense, quien realizaba un ascenso 
inolvidable por la pared frontal de la Catedral de México. 

“Si es usted cardíaco, no vaya” sentenciaba la propaganda 
en 1922 que invitaba a ver a Babe White, el “Hombre Mosca”, 
escalar la Catedral de la ciudad de Puebla. “Mientras la humani- 
dad le teme a la muerte, ella es la mayor de todas mis desposa- 
das, ella es mi eterna compañera”, afirmaba White, de quien se 
dice que también subió por la fachada del Hotel Regis. 

Pasado un año, se terminó el segundo anexo del hotel 
el cual tenía la vista a la calle de Colón, ahí se instalaron en la 
planta baja los baños turcos y la alberca para damas y caballeros, 
así como la peluquería y el salón de belleza, lo mismo que una 
planta de lavandería y planchado lo que vino a complementar 
los servicios del Regis, considerándolo ya como un hotel de pri- 
mera clase, dotado de 300 habitaciones. 


HUÉSPEDES DE LOS 
EsTaDOsS UNIDOS 
EN LA ENTRADA 
DEL HOTEL REGIS 
Año de 1923 
Diario Excélsior 
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BANQUETE EN EL 
RESTAURANT-BAR 
Don QUIJOTE DEL 
HOTEL REGIs 

Año de 1923 
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44 


RESTAURANTE DON QUIJOTE 


El año de 1923 vino a revolucionar la vida de la sociedad en- 
cumbrada: se inauguró el restaurante-bar Don Quijote, deno- 
minado así por contar en su interior con azulejos que represen- 
taban escenas de ese personaje de novela. Fue inaugurado por el 
presidente Álvaro Obregón y su esposa, apoyado por un amplio 
despliegue publicitario. 

El 25 de julio de 1923 se convirtió de inmediato en el si- 
tio preferido, al cual acudían a cenar y bailar miembros de las 
familias más selectas del México de entonces. Era un salón con 
grandes espejos y en el que los giros de la moda se evidenciaban 
día con día. En la fecha de su inauguración, el Don Quijote ofre- 
ció una cena de gala sin igual que los diarios resaltaron en las 
primeras páginas del día siguiente, con comentarios halagieños 
en los que destacaban cosas como: “La cena de gran gala que fue 
ofrecida ayer tuvo un costo de $5 pesos por cubierto, e incluía 
selectos platillos internacionales...” o bien “Lo más selecto de 
nuestra sociedad se dio cita la noche de ayer en un espacio que 
nada tiene que pedir a los mejores centros nocturnos de Euro- 
pa”. Don Quijote, por la suntuosidad de sus interiores, por la ele- 
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Año de 1923 
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gancia de la atención que uno recibía dentro, por la alta cocina 
que ofrecía a sus comensales y, sobre todo, por la calidad de sus 
orquestas que le conferían un toque de finura incomparable, se 
convirtió en un centro nocturno muy selecto. Había buena mú- 


ASISTENTES A LA 
INAUGURACIÓN DEL 
Don QUIJOTE 

Año de 1923 

Diario Excélsior 
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sica, buen vino y el menú estaba a disposición de comensales 
exigentes. Se daba el lujo de poner variedad con bailarines, tríos, 
guitarristas, etc. 


Inauguración de la sala de fiestas del Hotel Regis. Indudable- 
mente que uno de los acontecimientos sociales de mayor im- 
portancia, entre los registrados durante los últimos meses, ha 
sido el que se efectuó anoche en el Hotel Regis a beneficio de 
la Benemérita Institución del Asilo Dauverre y con motivo de 
la inauguración del gran salón de fiestas del mencionado hotel. 
Dicho salón se encuentra en el flamante edificio anexo al Hotel 
Regis y desde luego podemos asegurar que es uno de los más 
bellos de la capital, tanto por sus condiciones de amplitud y 
sobria elegancia, como por el estupendo decorado que ostenta. 
A lo largo de las paredes y en finos mosaicos se desenvuelve la 
inmortal historia de Don Quijote de la Mancha. 


INAUGURACIÓN DEL Estos azulejos llamaron poderosamente la atención de los 
RESTAURANT-BAR concurrentes por su belleza y su alto valor artístico. Alrededor 
DoN QUIJOTE DEL del salón fueron colocadas elegantes mesillas donde se sirvió el 
HoTEL REGIS du , : 

Año de 1923 exquisito champagne-súper, igualmente fueron colocadas otras 
Colección Casasola pequeñas mesas en los corredores de la planta alta, adornadas 
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con grandes veladoras, bellas y artísticas. La iluminación del gran 


salón de luz indirecta, así como la del resto del edificio, mereció 
los más calurosos elogios. La junta organizadora de la fiesta es- 
tuvo integrada por las distinguidas damas: Sra. Paz Haro de Palo- 
mo, presidenta del Asilo Dauverre; Sra. María Ocio de Serrano, 
Sra. Doña Josefina Martínez de la Torre de Escalante, Sra. Anto- 
nia L. de Asunsolo y Srita. Josefina Villarreal quienes se sirvieron 
distribuir las invitaciones, seleccionado a la concurrencia. 

Las invitaciones se hallaban suscritas por la excelentísima 
Sra. Regis de Oliveira, esposa del excelentísimo Sr. embajador 
del Brasil; la Sra. Paz Haro de Palomo como presidenta del Asilo 
Dauverre y las Sras. Asúnsolo y González Cosío de Villarreal. La 
hora en que escribimos estas líneas nos impiden dar una nota 
detallada de esta suntuosa fiesta. Ha sido un verdadero derro- 
che de elegancia y de refinamiento sociales ya que en el gran 
salón del Regis se congregó anoche lo más alto de nuestra élite 
del gran mundo. Dos magníficas orquestas amenizaron la fiesta, 
entre los numerosos invitados se encontraba el Sr. general don 
Álvaro Obregón y su esposa, doña María Tapia de Obregón. 


Excélsior, 26 de julio de 1923 


BAILE DURANTE LA 
INAUGURACIÓN Y 

DEL RESTAURANT-BAR 
Don QUIJOTE 

Año de 1923 
Colección Casasola 
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Hubo eventos que sufrieron complicacio- 
nes y cambios de fecha, uno de ellos fue 
para inaugurar una pista de hielo, el primer 
hotel que contaba con ese servicio. 


La inauguración del Skating Ring del 
Hotel Regis será el miércoles 31. A causa 
de no haber quedado arreglada conve- 
nientemente la pista del Skating Palace 
del Hotel Regis, la inauguración de la 
cual debería haberse efectuado hoy con 
un grandioso festival organizado a bene- 
ficio de la Cruz Roja Mexicana, ha sido 
suspendido este transfiriéndose para el 
miércoles de la próxima semana. Esto 
sin duda alguna contribuirá a dar mayor 
lucimiento a dicho festival ya que las da- 


mas organizadoras de esta hermosa fies- 


ta han acordado aumentar los números 
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del programa, pues disponen al efecto de mayor tiempo para 
los ensayos. Ayer por la tarde, se efectuaron en la residencia de 
la distinguida señora Concepción Lascurain de Braniff, varios 
ensayos de algunos de los números que se desarrollarán y en 
los cuales tomaran parte conocidas señoras de nuestra “élite” y, 
podemos augurar de antemano, que estos números constituirán 
un brillante éxito, ilustramos esta plana con una fotografía de 
dichas señoritas. 

El entusiasmo que se ha despertado entre las familias por 
asistir a la fiesta ha aumentado considerablemente, siendo la de- 
manda de billetes de entrada, grandísima. Estos podrán adqui- 
rirse en la residencia de la señora de Braniff cuyos teléfonos son 
21-49 Juárez y 105-10 Ericsson o en la casa de la señora Josefi- 
na Prida de Núñez: teléfonos 12-87 Morelos y 45-47 Ericsson. 
Continúan haciéndose grandes preparativos para el gran baile 
de “Pompas' que la Comisión de Damas que forman la Comi- 
sión de Festejos del Círculo Chihuahuense, vienen preparando 
desde hace varios días y la cual se efectuara el día 4 del próximo 
mes de agosto. 

Han dado ya principio los trabajos de adorno del salón, en- 
comendados a manos artistas y seguramente que este causará 
una verdadera sorpresa a los concurrentes. Para amenizar el 
baile ha sido contratada la Jazz Band Chapultepec, de quien es 
director el señor Cosío. Las numerosas familias invitadas serán 
obsequiadas con un esplendido lunch-champagne. El número 
de las invitaciones ha sido reducido a 400 a fin de que los con- 
currentes gocen de toda la clase de comodidades... 

...La inauguración del Skating Palace del Hotel Regis consti- 
tuyó una nota aristocrática de alto relieve. La tarde de ayer con 
una fiesta suntuosa y verdaderamente aristocrática, en la que 
tomaron parte de los mejores de nuestras altas clases sociales se 
efectuó en el Hotel Regis, la inauguración del salón de patinar 
Skating Palace. A fin de dar mayor realce a la fiesta inaugural, la 
empresa que bajo la forma de sociedad anónima va a explotar 
este original deporte que resulta exótico en nuestra “Ciudad de 
los Palacios, puso dicha fiesta bajo el patronato de la Asociación 
de la Cruz Roja Mexicana, cediendo gentilmente la mitad de los 
rendimientos producidos a beneficio de la benemérita asocia- 
ción. El Comité de Damas que integran la Comisión de Feste- 
jos de la mencionada Cruz Roja a la cabeza de la cual figura la 
distinguida dama doña Concepción Lascurain de Braniff y las 
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señoras Prida de Núñez y de Bonfilas tuvieron a su cargo la dirección de la hermosa fiesta 
efectuada ayer en la tarde y de la que sólo podremos hacer a nuestros lectores un pálido bos- 
quejo, pues estamos seguros de que por las personas que en ella tomaron parte lo admirable 
del programa, la estupenda belleza del lugar y lo selecto del incontable público que asistió a 
esta fiesta, puede considerarse como uno de los acontecimientos sociales de mayor impor- 
tancia y de más soberbio esplendor, entre los registrados en los últimos años en esta capital. 

Desde luego, debemos decir que el salón de patinar sobre hielo que ayer fue inaugurado 
en el Hotel Regis está montado en una forma suntuosa y puede admitir brillante compara- 
ción con los mejores 'skating' de los Estados Unidos y Europa. Como decíamos líneas arriba, 
la fiesta inaugural del salón de patinar ha constituido un acontecimiento social insólito pues 
además de la extraordinaria belleza y confort de los salones del Regis, donde se llevó a cabo, 
en ellos se reunieron las damas y señoritas de nuestra más genuina aristocracia y los más 
distinguidos caballeros de nuestra sociedad. La brillante concurrencia principió a llegar al 
Hotel Regis donde poco antes de las seis de la tarde y bien pronto, los salones fueron insu- 
ficientes para contener al público habiendo tenido muchas personas que privarse del regio 
espectáculo. La concurrencia llenó completamente toda la parte alta del salón y los palcos 
que se encuentran al alrededor de este. Dichos palcos fueron adornados con Banderas Mexi- 
canas y de la institución de la Cruz Roja. El salón esplendida bajo el magnífico alumbrado 
eléctrico y daba oportunidad para que la brillante reunión de distinguidas damas y de genti- 
les señoritas de nuestra aristocracia lucieran su esplendida hermosura, la refinada elegancia 
de sus toalletas y sus magníficas joyas ofreciendo un conjunto admirable y que difícilmente 
podrán olvidar cuantas personas asistieron a la fiesta. El programa dio principio a las seis y 
media de la tarde, correspondiendo el primer número de él, a la Orquesta Típica Presiden- 
cial la cual fue calurosamente aplaudida. 

A continuación, se desarrolló un magnífico cuadro mexicano, en el que tomaron parte 
bellísimas señoritas y distinguidos jóvenes de nuestra alta sociedad, los cuales cantaron algu- 
nas hermosas canciones mexicanas. Los ejecutantes vestían, respectivamente, ricos trajes de 
chinas poblanas y de charros. Como números extraordinarios, que llamaron poderosamente 
la atención del selecto auditorio, podemos mencionar los siguientes: en primer término, el 
que correspondió a la condesa de Plignac, con su hermosa voz de soprano deleitó al audi- 
torio con algunos selectos trozos de ópera y bellas canciones de París, las que el público 
aplaudió frenéticamente, obligado gentilmente a la aristocrática cantante a que diera el bis. 

El siguiente número correspondió a la bellísima marquesa de Mohernando, cuya ele- 
gancia y distinción provocaron cordiales admiraciones y que con la gracia y la maestría que 
le son peculiares, cantó algunas bellas canciones francesas que le fueron largamente aplau- 
didas. Más tarde, haciendo destacar su esplendida hermosura sobre un fondo negro, apa- 
rece nuevamente la gentil marquesa de Mohernando, luciendo la clásica mantilla española 
y acompañándose de la guitarra, cantó bellas tonadas españolas, que igualmente le fueron 
muy aplaudidas. 

Después siguió un número de los cancioneros mexicanos que, como siempre, escucha- 


ron calurosas ovaciones por sus bellas canciones nacionales cantadas con gusto y clásico 
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sabor mexicano. Otro de los números más gustados fue el que correspondió al jarabe tapa- 
tío que bailaron las parejas de gentiles damitas y distinguidos caballeros. La hermosa fiesta 
terminó con un número ejecutado por una admirable pareja de patinadores que fue muy 
aplaudida, siguiendo después un gran baile en el Salón del Quijote. 


Excélsior, 2 de agosto de 1923 


El Regis contaba con una pista de patinaje cuya entrada costaba un peso. Fue el primer 
hotel en contar con ese servicio aunque su tiempo fue efímero debido a los problemas de 
mantenimiento de la pista de hielo ya que se descongelaba muy seguido, por lo tanto, en 
su lugar se construyó el Cinema / Teatro Regis que sería inaugurado un año más tarde. 


De esta manera, la planta baja de este anexo fue ocupada por el famoso centro nocturno Don 
Quijote, lo que era la novedad allá por el año de 1923, porque sus paredes lucían escenas 
del inmortal personaje de Miguel de Cervantes Saavedra las cuales estaban ingeniosamen- 
te acomodadas a base de azulejos de colores con decorado estilo inglés. Uno de los tantos 
sucesos que en esa época llamó la atención, fue que cuando se terminó de construir este 
centro, asistió a la noche inaugural lo más granado de la sociedad capitalina; se congregó en 
el nuevo centro nocturno Don Quijote, para departir una gran cena de gala con un costo de 
cinco pesos el cubierto que incluía selectos platillos internacionales. 

Usted debe saber el comedor de los títulos, Don Quijote, el punto de encuentro de los 
mejores de México. Música y baile los sábados y domingos, precios moderados. 


MENÚ DE Don QuijoTE (1923) 


Consommé French Eried Potatoes Dindonneau Roti 
Manhattan Cocktail Salado de Fruits Asparragus Vinagrette 
Sauternes Omelette Surprise 

Pomatums o Nuits (Bourgogne) Sardines and Olives 

Veuve Clicquot Ponsardin Beefa la Mode 

Tomato Soup Chocolate 

Hors d'oeuvres Assortus Ice Cream Pastry 

Red Snapper Veracruzana Café 

Stuffed Roast Turkey Tea 

Regis Salad Liquevis 

Demmi Tasse Champagne 

Consommé Glace en Tasses Green Peas in Butter 

Filet de Sole Colbert Lettuce Salad 

Filet Meuniere Strawberry Short Cake 

Tournedo a la Cheron Petits poids a la francaise 


Beeksteak Maitre d' hotel 


Baked Fish in White Wine 
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ÍMITADOR DE CHARLES CHAPLIN EN EL REGIS 


Nacido en Rusia, su nombre original era Roy B. Weissburg pero 
lo cambió a Billy West a su llegada a Estados Unidos. Actuó en 
varios cortos, siendo el primero Apartment No. 13 en 1912, pero 
sería hasta 1917 cuando lo contrata la King-Bee Company para 
satisfacer la demanda de comedias que hacía el genial “Charlot”, 
el famoso personaje de Charlie Chaplin. En 1923 llegó a México 
para proporcionar su filme, hospedándose en el Hotel Regis y 
que los periódicos reseñaban: 


BILLY WEsT EN LA 


Billy West fue detenido en el Hotel Regis por no pagar su cuen- 


ENTRADA DEL HOTEL Ñ h 

REGIS IMITANDO A ta. Inmensa sensación causó ayer en el público que pasaba por 
CHARLIE CHAPLIN la avenida Juárez, al enterarse de que frente al Hotel Regis es- 
Año de 1923 


Diario Excélsior taba siendo detenido con gran escándalo el famoso artista de 
cine, Billy West, el notable reformador de la mímica chaplines- 
ca. Inmediatamente la multitud se aglomeró para presenciar la 
escena en que tomaban parte algunos empleados del hotel que 
exigían a Billy West que cubriera la cuenta de su cuarto y, aún el 
propio periodista americano Mr. De Courey, corresponsal del 
New York Times, se interesó en los detalles para telegrafiarlos a 
su periódico. 

Nuestro fotógrafo pudo sorprender el momento culminante 
en que se le muestra al famoso peliculista la cuenta del hotel, es- 
tando entre el público que observaba la escena, el propio perio- 
dista De Courey. Al fin, después de algunas explicaciones, Billy 
West se convenció de que la cuenta debía ser cubierta en el acto, 
por lo que no tuvo más remedio que extender un cheque contra 
su banco de Los Ángeles, California que es de donde acaba de 
llegar. La verdad de las cosas es que el inteligente cómico cine- 
ANTIGUO EDIFICIO matográfico comenzó a llamar poderosamente la atención del 


DE EL IMPARCIAL público metropolitano desde que el Excélsior publicó la noticia 
ENTRE LAS CALLES DE 


Coon Dn Mona de que se hallaba en México y por esto es que él intentó huir del 


SE APRECIA AL FONDO hotel cuando se descubrió su incógnito. Afortunadamente no le 
EL HOTEL REGIS fue posible escapar, siendo detenido en la puerta. 
a AH Por nuestra parte, Be hemos hecho otra cosa que ei 
con nuestro papel de informantes al dar conocer al público la 
AMPLIACIÓN DEL llegada del famoso Billy West y por lo que respecta al escánda- 


REGIS FINALIZADA 
A INICIOS DE 1923 
Colección de 
David Guerrero pórtico del Hotel Regis y lo mismo en los momentos de leer 


lo de ayer, hemos tomado la fotografía que ilustra estas líneas. 
También aparece el risueño Billy celebrando su broma en el 
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con avidéz las noticias del Excélsior, el diario de la vida nacional”. 


Aprovechando estos incidentes fue también impresionada una 
película con el famoso artista que muy pronto aparecerá en los 
cines de México. ¿Fue real la escena del Regis o fue un detalle 
de su película? Realmente nos inclinamos a creer que fue una 
verdadera comedia, ya que instantes después se hallaba risueño 
y tranquilo en el lobby del Hotel Regis, comentando las noticias 
del Excélsior. 


Excélsior, 25 de julio de 1923 
EL ESCONDITE EN EL REGIS 


En 1923, el diputado Jorge Prieto Laurence llegó a hospedarse 
en el Regis a escondidas durante todo el día anterior al informe 
presidencial: era un diputado de apariencia robusta que ya en 
ocasiones anteriores había sido elegido para contestar dichos 
informes. Siendo enemigo de la manera en que el primer man- 
datario llevaba su gobierno, Prieto Laurence decidió refugiarse 
en una de las habitaciones del hotel para no ser encontrado por 
los obregonistas, que tenían como misión impedirle llegar a res- 
ponder, pues el general Obregón se enteró de que tenía escritas 
dos respuestas; una que a él le había entregado y otra oculta que 
era la que en verdad leería en la Cámara, por supuesto, contraria 
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a su gobierno. Prieto Laurence se salió con la suya ya que no  MUJERA CABALLO 


pudieron encontrarlo; se escondió hasta el momento justo de. PURANTE EL DESFILE 
DEL CENTENARIO 


salir directo al sitio en que debía pronunciar su discurso, respon- — EÉÍLA AVENIDA 

diendo en la forma en que él quiso. JUÁREZ FRENTE 
AL HOTEL REGIS 
Año de 1924 


Durante la gestión del presidente Álvaro Obregón, el presidente Archiealel 
de la Cámara de Diputados logró perderse en el Regis, entre su Hotel Regis 
cuarto y la alberca y nunca dieron con él. Pese a la desespera- 
ción del general Obregón por dialogar con el señor Prieto para 
ultimar los detalles del informe del primero de septiembre de 
1923, así como para intercambiar informes a fin de saber lo que 
iba a decir el señor presidente, y saber lo que le iba a contestar el 
señor Prieto, presidente de la Cámara de Diputados, no se logró. 
Sin embargo, como había un problema entre el partido en que 
militaba Prieto y el general Obregón, el diputado no le mandó 
el informe al señor presidente, quien ya había mandado el suyo. 
Llegado el día del informe, el señor Prieto llegó a abrir la sesión 
de la Cámara de Diputados. Al saberlo, Obregón se comunicó 
de inmediato a la Cámara para notificarle al presidente de la 
misma, que de no recibir el informe que éste contestaría, no se 


presentaba a rendir el informe de gobierno. Inmediatamente, 


el señor Prieto le contesto “Señor presidente, si usted no acude, 
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abriré la sesión y la cerraré y registraremos la ausencia del Ejecu- 
tivo. Sólo espero diez minutos y si no se presenta, se procederá 
a cerrar la sesión. De inmediato, el general Obregón rindió su 
informe, pero la respuesta del mismo fue muy contraria a lo que 
él esperaba, puesto que el diputado Prieto le comunicó pública- 
mente, que estaba interviniendo en la soberanía nacional y que 
estaba violando la Constitución, por lo que se retiró encendido 
de la Cámara. Posteriormente, se supo que el diputado Prieto se 
había escondido en los baños del Regis y en su cuarto, bajo un 


nombre anónimo. 
RESTAURANTE QUICK LUNCH REGIS 


Bajo la sugestiva imitación, se establecieron en la ciudad de 
México los primeros “Quick Lunch”, aquellos que eran atendi- 
dos por cocineros norteamericanos de color, en la calle de Ma- 
dero y después en la avenida Juárez. Con el transcurso del tiem- 
po, llegaron a ser tan populares y necesarios, sobre todo, para los 
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empleados al mediodía y por las noches para los trasnochadores. El sentarse en la barra y 
pedir un café con leche, 10 centavos; un sándwich-hamburguesa, 25 centavos y una dona, 
10 centavos, con lo que el cliente quedaba satisfecho. Gente común acudía ya fuera para 
comer algo ligero en el Quick Lunch Regis (ubicado en el costado derecho del Hotel Re- 
gis) donde por un café con leche acompañado de hot cakes se pagaban 60 centavos y se 
podía mirar de cerca a los políticos y actores de la época. En el Quick Lunch Regis había 
un pintoresco mesero llamado “Loui”, nacido en Undina, India, siempre servicial, son- 
riente y que recibía con una caravana especial en su afán de ser grato a los comensales. 


PROBLEMAS DE PERSONAL Y PROPIETARIOS DEL HOTEL 


Después de algunos años de haberse inaugurado el Regis, no faltaron los problemas de 
falta de pago con los empleados lo que ocasionó que Rodolfo Montes, fundador del Regis, 
despidiera a sus empleados sin razón. 


Ayer un memorándum al Departamento de Previsión Social de la Presidencia. Las personas 
que subscribieron dicho documento hacen pensar que los empleados y meseros del Hotel 
Regis están siendo víctimas de malos tratos y que además, no obstante las gestiones que 
han hecho repetidas veces, no han podido obtener de los propietarios el cumplimiento del 
descanso dominical. La Unión de Empleados del Restaurante, en el memorándum que nos 
ocupa, expresa que los empleados del Hotel Regis piden formalmente que se les aumenten 
sus sueldos, como dejamos dicho con el descanso dominical y que otra sea la conducta que 
con ellos se siga, en lo que respecta al tratamiento de jefes a inferiores; y si los propietarios 
del hotel de referencia se niegan a conceder lo que ellos solicitan, los peticionarios dicen que 
cuentan con el apoyo de la Unión de Empleados, para ir a la huelga. En Previsión Social se 
acordó librar un citatorio a los propietarios del Hotel Regis para que se celebre una junta con 
los empleados y queden en esa forma solucionados los problemas que nos ocupan. 


El Demócrata, 22 de octubre de 1920 


Nuevas dificultades se han registrado entre el personal y los propietarios del Hotel Regis. 
El señor Salvador Álvarez, miembro de la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito 
Federal, nos informa que dicho establecimiento se obliga a los empleados a firmar un recibo 
por pago de servicios, en forma impresa, se dice lo siguiente: 

“Declarando expresamente estar conforme en que el hotel pueda separarme de su servicio 
en cualquier tiempo sin estar obligado a pagarme mi sueldo, sino hasta el día en que sea sepa- 
rado a cuyo efecto renuncio expresamente al artículo 328 del código de comercio en cuanto 
pudiera favorecerme. De estos hechos, se dará cuenta hoy al señor gobernador del distrito, 
según nos manifestó el señor Álvarez de quien son las declaraciones escritas que enseguida 
reproducimos. Los propietarios del Hotel Regis se empeñan a ciencia y paciencia de las au- 
toridades en violar la Constitución, a pesar de que el Gobierno del Distrito Federal les exige 
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el cumplimiento de la ley. En el mes de agosto se firmó un convenio ante el Departamento 
del Trabajo del Distrito Federal, por parte del señor Emilio Talancón, en representación del 
señor Montes, en el que se comprometían a implantar las ocho horas constitucionales, dar 
un día de descanso y mejor trato a los empleados de dicho hotel y hasta la fecha, con muy 
honrosas excepciones, se ha cumplido ese convenio y cuando algún empleado ha resuelto 
no seguir violando la Constitución, como pasó el día 23 de los corrientes con el compañero 
Enrique Sánchez, portero del hotel, que fue despedido por orden del señor Rodolfo Montes. 
Con este motivo, todos los empleados servidumbre se encuentran indignados por motivo 
a que después de estar ganando sueldos tan irrisorios para la categoría del Hotel Regis, se 
les obliga a trabajar como mínimo doce horas diarias y como máximo diez y siete horas, sin 
darles el descanso semanario. Toda esa situación sin contar con el trato de presidiario que 
les dan algunos jefes: con todos estos motivos se ha mandado un memorial de peticiones, 
el cual si no es resuelto después de 48 horas, se declarará la huelga, para acabar con ese ca- 
ciquismo que impera, hoy mismo se dirige el Sindicato de Oficios varios al gobernador del 
Distrito Federal, participándose la determinación de los obreros y pidiendo su ayuda por 
considerarlo como un buen hombre que sostiene el principio de justicia y equidad. 


LA HIPOTECA 


Don Rodolfo Montes decidió que el Regis se convirtiera en negocio para él, fue entonces 
cuando proyectó la idea de crear el Don Quijote y el Teatro Regis, y más tarde en 1923, 
terminó de construir la ampliación, trabajo que encomendó al arquitecto Manuel Goroz- 
pe. Fueron los gastos de este tipo los que llegaron en cierta forma a desequilibrar las arcas 
del señor Montes, quien para ese año se vio en la necesidad de constituir la Compañía 
Internacional de Hoteles, S.A. y ser hipotecado. Meses después, recibió una oferta más 
que tentadora por parte de Mario Castelán Meza. Cuando llegó a un acuerdo comercial 
con Rodolfo Montes, adquirió para la familia Hernández la hipoteca del Hotel Regis en 
la enorme cantidad de dos millones con doscientos mil pesos oro con lo que se volvían 
propietarios del Regis. 


El señor Rodolfo Montes, multimillonario veracruzano, el fundador del Hotel Regis desde 


1914 hasta 1923 se enfermó y después se marchó con su familia a Los Ángeles, Estados 
Unidos. Tras la depresión de 1929, perdió su fortuna. 
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Vintage Photo Finds 


CAPÍTULO 2 
LA FAMILIA HERNÁNDEZ 
ALEJANDRE 


L; década de los años veinte ha sido considerada, tradicio- 
nalmente, como un periodo de reconstrucción económica 
durante la cual se manifestaron las rupturas que la Revolución 
Mexicana marcó con el Porfiriato. Al mismo tiempo que se die- 
ron cambios políticos y económicos, también ocurrieron en el 
pensamiento y en las vivencias de los mexicanos, de esta mane- 
ra, en una sociedad porfiriana impactada por la cultura francesa, 
se transformó a una sociedad nacionalista donde la población 
encontraba esa identidad dentro de un proceso que se denomi- 
nó “mexicanización”. Aparecieron entonces varios estereotipos 
como el charro, la canción bravía, la china poblana y el jarabe ta- 
patío, entre otros, que décadas después llegarán a convertirse en 
productos de exportación y muy buscados por los turistas. 

Socialmente, los años veinte fueron años felices, años lo- 
cos; considerada “la década del Jazz”, como la denominó el es- 
critor estadounidense Scott Fitzgerald, provocada por el éxito de 
músicos como King Oliver, Duke Ellington y Louis Armstrong; 
sumada a los años del Tango y del Charlestón, del deporte, el 
cine, los night-clubs y los cabarets. 


Para finales de 1923, Rodolfo Montes, conocido como funda- 
dor del Hotel Regis, decide retirarse de los negocios y vende 
el establecimiento a Manuel Castelán Meza, quien en su afán 
de conservar el prestigio del hotel y mejorar más los servicios, 
establece una flotilla de 18 automóviles de alquiler de color 
rojo y amarillo con la finalidad de atender principalmente a los 
huéspedes del establecimiento. Considerado como el principal 
pionero de la industria turística, el Hotel Regis puso el ejemplo 
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alos hombres de empresa sobre la conveniencia de construir otros establecimientos simila- 
res, a fin de conservar la productiva fuente de ingresos en la economía nacional, como lo era 
la industria turística. 

En la población de Reventadero, Veracruz, en terrenos propiedad de la familia Hernán- 
dez Alejandre, brotó petróleo. Como don Emilio Facundo Hernández, jefe de la familia, 
murió el mismo día que brotase el primer pozo, su viuda, Cástula Alejandre, nombró a su 
yerno, Mario Castelán Meza como administrador y apoderado de los bienes. Este mandó a 
sus cuñados, en los 20's a estudiar a los Estados Unidos y como recibiera grandes sumas en 
dólares por regalías, don Manuel decidió invertir fuertes cantidades en la capital del país. La 
primera inversión fue la compra del Hotel Regis; se afirma que adquirió el inmueble al señor 
Montes por $2,200,000 pesos oro. 

Cástula Alejandre, nacida entre 1875 y 1880, alos tres años fue heredera a pesar de haber 
un conflicto con su registro de nacimiento, ya que era lo que entonces se conocía como “Hija 
natural. Heredó de su padre don Francisco Alejandre, parte de la hacienda denominada El 
Mesón y representada años más tarde por Benjamín Ortiz, celebró un contrato de servidum- 
bre con el licenciado Manuel Maples como apoderado de la Compañía Mexicana de Petró- 
leo El Águila” para establecer una vía férrea en la Hacienda del Mesón por lo que recibiría la 
cantidad de trescientos pesos oro nacional. Muyjoven contrajo matrimonio con don Emilio 
Facundo Hernández —propietario de varios terrenos donde brotó petróleo- tuvieron cinco 
hijos: Paulina, Guillermo, Tomasa, Candelario y Lucia-Otilia. Alos 36 años, Cástula Alejan- 
dre quedó de viuda y reclamó el intestado de su esposo para ella y sus hijos. Poco tiempo 
después, la viuda nombró a su yerno Mario Castelán Meza para que represente a la familia 
Hernández Alejandre desde 1923. 

Desde entonces el Hotel Regis era el mejor y el más famoso. Se reunían poderosos políti- 
cos y hasta se acuñó la frase Del Hotel Regis al Castillo de Chapultepec”. 


EL NUEVO ADMINISTRADOR 


Ya convertido en propietario del Hotel Regis, don Mario Castelán Meza, había tomado las 
riendas del inmueble, administrándolo en nombre de la familia Hernández, como apode- 
rado que fungía en términos legales como director general y gerente. Mejoró todavía más 
el hotel al llevarlo hasta las 300 habitaciones con servicios completos, sumado esto a los 
fabulosos baños que en poco tiempo serían inaugurados, dando inicio a una Era sin igual 
en adelantos en los que absolutamente, el Hotel Regis, iba a la vanguardia. Poseía un sis- 
tema de baños de vapor sumamente acreditados y entre su clientela se encontraba lo más 
granado de las élites política, social y económica de nuestro país desde 1923. 
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Mario Castelán Meza, aquel muy simpático e inteligente y este, un muchacho que se casó 
con una huasteca que su familia era propietaria de predios petróleos.... 
Hotel Regis, México D.F. 300 cuartos y 300 baños. Este hotel tiene instalados en su pro- 


pio edificio los siguientes departamentos: teatro, cabaret, bar-room, baños turcos, rusos y 


LA FAMILIA HERNÁNDEZ ALEJANDRE 


A NE TS 


regaderas de alta presión, tanque de natación con agua tibia, 
peluquería, salón de peinados, departamentos de baños para 
señoras y oficina de telégrafos. Precios iguales a los de cualquier 
otro establecimiento de primera clase. 


Confederación Regional Obrera Mexicana, 1924 


Mario Castelán, respetado hombre de negocios que reside en la 
capital de la República donde sus actividades hallan digno em- 
pleo. En lo que respecta a la citada industria de la producción 
petrolera, el señor Castelán es un inteligente factor de las acti- 
vidades que se relacionan con la misma; de ahí que con razón 
esté considerado en México como uno de los hombres expertos 
y entendidos en la materia. Como propietario del magnifico 
Hotel Regis, que es uno de los mejores de aquella capital, fa- 
vorecido por un público numeroso y selecto y notable casa, en 
fin, que tiene verdadero envidiable renombre en México y que 
proclama el elevado espíritu de iniciativa que adorna a dicho se- 
ñor. Su laboriosidad y entendimiento le colocan en puesto de 
honor entre los significados hombres de negocios de aquella 
República. 


TEATRO La 
BOMBONERA DEL 
HoTEL REG1s 

Año de 1924 
Fototeca del INAH 
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A mediados de 1924, una falsa alarma de incendio provocó pá- 
nico en los huéspedes del Hotel Regis por lo que los bomberos 
de la ciudad, dieron una revisión exhaustiva a cada una de las 
habitaciones del hotel. 


CINEMA Y TEATRO REGIS 


“Teatro Regis, próximamente el mejor espectáculo que ha te- 
nido México en muchos años”. La visión futurista de Mario 
Castelán lo hizo darse cuenta de la importancia que, con toda 
seguridad, revestiría la industria del cine en unos cuantos años, 
por lo que uno de sus primeros pasos fue el de crear un lugar 
que ofrecería más que lo que daba la competencia: un cine que 
fuera capaz de rivalizar con los que ya funcionaban en las ca- 
lles aledañas. Construido a finales de 1923 en pocos meses de 
obra, detrás de la nueva ampliación del hotel, ese espacio, selec- 
to y pequeño, en el que había solamente 350 butacas tapizadas 
con cubiertas muy finas, abrió sus puertas con el nombre de La 
Bombonera Regis, dando desde el primer día funciones de rigu- 
roso estreno a sus encantados visitantes; fue inaugurado el 14 de 
junio de 1924. Resultó un centro de espectáculos muy acogedor 
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y elegante. Con la presencia de Teresa Zaza, una cupletista es- 
pañola de bellos ojos esmeralda, en los diarios se anunciaba su 
inauguración: 


México contará con un nuevo centro de espectáculos: el Teatro 
Regis. Al anunciar su próxima inauguración, se afirma que se- 
guramente el Teatro-Cine Regis ocupará uno de los primeros 
lugares en esta capital, por su buena distribución, su elegancia, 
lo bueno de la iluminación, los palcos, los plafones y las decora- 
ciones hechas por pintores catalanes. 

Excélsior, 8 de junio de 1924 


VISTA DE LA TRIBUNA 
DEL CINE / TEATRO 
únicamente en el Regis. En la inauguración del Cinema Regis,  REGISEN LA DÉCADA 


La colosal película La Nave de Gabriel D'Annunzio, se estrenará 


se dará a conocer en México la película que será interpretada PELOS VEINTES 
Colección de la 


Familia Peralta 
Excélsior, 10 dejunio de 1924 Sandoval 


por la estrella Ida Rubinstein. 
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Teresita Zaza cautivó anoche en la inauguración del Teatro del Hotel Regis. El nuevo centro 
de espectáculos se vio pletórico de una selectísima concurrencia, aplaudiendo a rabiar todas 
las varietés de primer orden que se presentaron. En el Hotel Regis se efectuó la inauguración 
del Cinema Regis, que por su sobria elegancia decorativa y su comodidad, puede rivalizar 
con los mejores de Europa y de Estados Unidos. La empresa Alba y Compañía puede sen- 
tirse satisfecha de haber proporcionado a la élite un sitio de verdadero refinamiento. El pro- 
grama cinematográfico y el de variedades fue sobrio y exquisito. El programa se inició con el 
estreno en México de la película Rauilandia, de Fox y con La Nave, de Gabriel D'Annunzio. 
Como final del programa se presentó un grupo selecto de variedades, entre las que figu- 
ran la notable bailarina Mertz Boyd y la pareja de bailarinas Bishop y Lynn. Cerró la función 
la tonadillera Teresita Zaza. 
Excélsior, 14 de junio de 1924 


Las grandes novedades que nos ha sido presentadas en el Cine Regis. Ha sido un éxito el 
conjunto que se nos ofrece en el Cinema Regis con la comedia Moneda Corriente de Teresita 
Zaza, la maga de los ojos verdes, ha gustado en extremo. 

Excélsior, 19 de junio de 1924 


Gran función de gala hoy en el Regis en honor de Teresita Zaza. El Cine Regis se engalana 
para festejar a Teresita Zaza que se beneficia y se despide del público de México. 

Rodolfo Valentino reaparece hoy sábado en el Cine Regis: Reginald, Laura la Plarte, Car- 
men Myers y Baby Peggy también se presentan en este elegante cine. El Cine Regis presenta 
Juventud deportiva, interpretada por el actor Reginald Denny, lo mismo que Laura la Plarte 
y Harry Pollard. El adonis de la pantalla, Rodolfo Valentino, vuelve a aparecer en el estreno 
de Una gran sensación en la sociedad, tomando parte la hermosa Carmen Myers. Baby Peggy 
se presenta en Pequeño mensajero, película de alta comicidad que será una agradable sorpresa 
para el público. 

Excélsior, 2 de agosto de 1924 


El Cine Regis sigue presentado grandiosos programas. Hoy colosal función en honor de las 
Marías. El mejor lugar para festejar a las Marías es, sin duda alguna, el popular y elegante 
Cine Regis, ofrece un colosal programa lleno de novedades, represando El marido, la mujer 
y.... y la película La Nave del insigne príncipe de las letras, Gabriel D'Annunzio, estando la 
interpretación a cargo de la bailarina trágica Ida Rubinstein. 

Excélsior, 15 de agosto de 1924 


Notas teatrales. Un cine que se convierte en teatro. Artistas mexicanos que triunfan en el 
interior. Un cine que se cambia en teatro es cosa inusitada en estos tiempos en que viene 
sucediendo precisamente todo lo contrario. Como ejemplo, el Teatro Colón, que está sien- 
do adaptado para cinematógrafo y el María Guerrero, desde hace años y muchos otros más 


que se transforman en populares salones con pantalla y sombras. Por eso, nos sorprende el 
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caso del Cine Regis, que arroja de su seno real al arte mudo para 
abrirse próximamente al arte teatral culto y noble, en diversas 
manifestaciones. 

La inauguración del Teatro Regis es una serie de audiciones 
que darán los Coros de Cosacos del Kuban, originarios y pre- 
cursores de los Coros Ucranianos. La empresa del Regis traerá 
otros espectáculos como el Ballet de Adolf Blom, la Opera de 
Cámara. Los artistas Alfonso Esparza Oteo, Leobardo Manuel 
González, Jesús Mercado, José L. Hernández y José Pulido están 
realizando gira por el interior de la República. 


Excélsior, 11 de septiembre de 1924 


Unos años más tarde, se presenta José Mojica, uno de los me- 
jores tenores mexicanos. Era un sitio al que acudían lo mismo 
quienes deseaban ver una película de estreno que aquellos inte- 
resados en presenciar la actuación de artistas de primer orden, 
ya fueran mexicanos o extranjeros, como la inimitable Pavlova, 
el carismático Ernesto Vilchis o bien orquestas como El Escua- 
drón del Ritmo de Gonzalo Curiel. En 1929, se cambia definiti- 
vamente como Cine Regis. 


FORO DEL CINE / 
TEATRO REGIS 
Colección de la 
Familia Peralta 
Sandoval 


TERESA ZAZA 
Año de 1920 
Daniel Gallardo 
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El acceso era de pequeñas dimensiones, 
resaltaba su marquesina la cual era todo 
un referente urbano y que se transfor- 
maba constantemente por los anuncios, 
diseñados de acuerdo con las tendencias 
estilísticas en boga. 

Para el Cine Regis, una sala de pro- 
yecciones modesta en el tamaño pero no 
el lujo, la majestuosa sala cinematográfi- 
ca, habrán disfrutado de las cómodas y 
espaciosas butacas, de sus pequeños pal- 
cos tipo teatro y de la decoración interior 
con el pequeño foro con el gran telón de 
tela gruesa, todo ello brindaba un agra- 
dable estancia al espectador. 

El cine fue uno de los más selectos de 
la época, ya que las personas que asistían 
eran de clase alta y sus estrenos eran ver- 


daderos acontecimientos sociales. 


A finales de noviembre de 1924, Charles 
Chaplin y Lita Grey, aún sin terminar la pe- 
lícula La quimera de oro huyeron a México, 
se casaron en secreto en Sonora y pasaron 
su luna de miel en la capital, hospedándose 
en el Hotel Regis. 

El 1? de diciembre de 1924, el gene- 
ral Plutarco Elías Calles fue elegido como 
presidente de los Estados Unidos Mexi- 
canos, tras una larga discusión con los ge- 
nerales y militares en una habitación del 
Hotel Regis, donde se eligió a Calles quien 
solía reunirse con los jefes militares en el 
mismo lugar. 


En esos días se llevaban a cabo reunio- 
nes conspirativas en el Hotel Regis y se 
intentaba atraer a las mismas a todo ele- 
mento político o militar de importancia, 
siendo prácticamente las reuniones de 


conocimiento público. 


MARQUESINA DEL 
HOTEL REGIs 

Año de 1929 
Fototeca del INAH 
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Año de 1925 
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EL ROBO EN EL HOTEL REGIS 


En el año de 1925, el periódico El Demó- 
crata escribió un enorme artículo sobre el 
ladrón “elegante” que robaba en los hote- 
les, entre ellos, el Hotel Regis: 


Elegante ladrón digno discípulo de John 
C. Raffles, se había dedicado al audaz 
robo de hoteles. Es de forma inconce- 
bible, pues que dotado de maneras dis- 
tinguidas nadie puede creer que sea un 
peligroso ladrón que en el Hotel Regis 
había robado las llaves de numerosos 
cuartos que visitaba. ¿John C. Raffles? 
¡El mismo en persona! Tal es el elegante 
detenido ayer por la policía. Reservada, 
llamado Alfonso Zanacona Trigos, que 
se había dedicado con verdadero éxito al 
robo en los cuartos de los hoteles elegan- 
tes y que es en realidad un prodigio de 
finura, de austera y de audacia, pues que 
hasta ahora solamente un detenido por 
Valente Quintana en el Hotel Princess 
hace algún tiempo, podía rivalizar con 
este hombre. 

El detective Lacroix había recibido 
desde hace algunas semanas ordenes ter- 
minadas del señor José Mazcorro, jefe de 
las comisiones de seguridad, de ponerse 
en campaña para tratar de detener a un 
individuo que había hecho un verdadero 
record de robos de cuartos de hoteles y 
se sabía de antemano que la labor era di- 
fícil, porque era preciso poner en juego 
una gran sagacidad y excepcionales do- 
tes policiacas para poder echar mano del 
hábil pícaro. Y como si la casualidad qui- 
siera guiar al detective, este se presentó 
en el Hotel Regis en donde se supo que 


el ama de llaves había sido víctima de un 
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extraño robo en su propia habitación, así como también en la administración del hotel, sería 
notado el robo de las llaves de varios de las más lujosas habitaciones. El robo a la ama de 
llaves fue un robo notable, subía ella a su cuarto y se encontró con que salía de él un elegante 
caballero: 

—¿A quién buscaba usted?... 

—¡Precisamente a usted excelente señora!... Quería preguntarte si acaso sabía en dónde se 
encuentra hospedado el Mr. Walter Hammilton. 

—¡Pues eso inquiéralo en la administración... 

—¡Tiene usted razón!... ¿No estará Mr. Hammilton en la cantina?... 

Y al ama de llaves le picó aquella la curiosidad. Quién sabe porqué tuvo la vaga idea de 
que se trataba de uno y resolvió sus dudas. 

Yo necesito que usted aclare quién es, me parece que usted está mal en entrar a mi cuar- 
to en busca de este Mr. Hammilton ¿No quiere usted que yo la acompañe a buscarlo? 

—¡Oh señora sería una verdadera molestia para usted! 

Y bajaron la escalera, en el vestíbulo el elegante aquel miró en todos sentidos, haciendo 
a maravilla el papel de que no se encontraba a su “amigo. Fueron a la cantina y mientras la 
señora se encargaba de buscar por la peluquería a Mr. Hammilton ya que ella comenzaba a 
creer que si existía, él se escapó bonitamente no sin darle una propina al portero y solicitar 
un magnífico automóvil, ordenado al chofer. 

—¡Vamos a Chapultepec! Necesito oxigenarme un poco... 

Cuando la señora ama de llaves buscó al distinguido caballero, no lo encontró. Subió a su 
cuarto y se quedó muda de estupor al notar que estaba roto un cajoncillo en el que guardaba 
sus alhajas que valen mil pesos y corriendo bajó nuevamente las escaleras pidiendo a los 
criados que buscaran activamente al hombre aquel pues que era un ladrón. Inútiles fueron 
las pesquisas, el portero aclaró que se había marchado a bordo de un automóvil, y no se 
había pasado un cuarto de hora cuando se presentó el chofer que había llevado al discreto 
pillo, diciendo que la plazoleta de la Reforma leía ordenado que fueran a la avenida Madero 
y entrándose en el Hotel Iturbide, leía dado esquinazo sin pagarle lo que le debía. Cayeron 
entonces en la cuenta de que había sido aquel hombre el que había robado en el cuarto del 
señor cónsul de Alemania, pues este caballero refirió que una tarde sería presentado en su 
cuarto un hombre joven, diciéndolo con gran atención: 

—¿Tuviera usted la bondad de permitirme tomar algunos datos topógrafos de su cuarto, 
pues soy el ingeniero del hotel? 

¡Cómo no! 

Y galantemente el señor cónsul se había salido al pasillo. Se distrajo un poco y pasados al- 
gunos minutos regresó a su habitación; notando que todo estaba en su sitio pero en cambio 
ya no se encontraba el pretendido ingeniero. Poco después de abrir su ropero, notó la falta 
de un lujoso traje en el que precisamente tenía la libreta de cheques y como estos eran para el 
Banco de Montreal, dio aviso a esa institución de que no pagaran ninguno y por el contrario 
detuvieran a quien tratara de hacerse pagar alguno de esos documentos. Mientras tanto al 
discípulo de Raffles se dedicaba a todo género de actividades delictuosas pues en el propio 


75 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


CARRERA DE 
BICICLETAS SOBRE 
LA AVENIDA JUÁREZ 
Año de 1925 
Archivo del 

Hotel Regis 


76 


vestíbulo del Hotel Regis se puso al habla con el corredor de 


alhajas, Ernesto Domingo y para darse importancia, pues esto 
pasaba dos o tres días antes del robo a la ama de llaves y sólo 
un día después del cometido en el cuarto del señor cónsul de 
Alemania, entré en tratos con el señor Domingo, comprándole 
un fistol con una esmeralda y con una gran sans facón le firmó un 
cheque por cien pesos. 

—Le ruego que se presente a cobrarlo dentro de tres días, 
pues posiblemente no haya en esos momentos orden de pago, 
porque acabo llegar de Los Ángeles; pero allí hoy mismo le in- 
formaran de mi solvencia—. Y como era tan elegante y distin- 
guido aquel señor, el corredor de alhajas creyó firmemente que 
se trataba de un hombre rico. El detective entre tanto supo que 
a Rosendo Clemente, dueño de un puesto en el Mercado del 
volador le vendía con frecuencia maquinas de escribir y mil di- 
versos objetos robados. Eso le sirvió para encontrar la pista de 
Zamacona Trigos, así como también supo por Víctor Coalla que 
a este le había robado una guitarra. Se propuso el detective no 
dejar pasar tiempo, anoche en la esquina de las calles de Gante 
y avenida del 16 de septiembre se encontró a su hombre. Este 
flirteaba con una hermosa mujer que recostada en los cojines 
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de una limousine, le echaba lánguidas miradas. Y apenas vio el ladrón al detective, al que ya 
conocía probablemente, se apresuró a tomar un tranvía, poniéndose rápidamente unas gafas 
negras para disfrazarse un poco; pero Lacroix fue tras él y se sentó a su lado. 

—¿Por qué no entrega esa guitarra a Víctor?...— le dijo a quemarropa. 

—¡Pues porque yo no tengo nada de él! 

—¡Entonces Alfonso Zamacona Trigos, está usted preso! 

Y al mismo tiempo el agente le saco del carcaj la pistola de calibre 38 que llevaba pues 
que rápidamente había hecho el ladrón intento de sacar el arma y matar allí mismo en el 
eléctrico” al detective haciendo sido llevado ala Inspección General de Policía. En el camino 
trató de cohechar al agente obsequiando el revólver; pero Lacroix rehusó y al registrarle los 
bolsillos se le encontraron once llaves de cuartos del Hotel Regis, que había robado en la 
gerencia del mencionado hotel. También se leyó la libreta de cheques del Banco de Montreal 
en que tenía ya un giro por 11 mil 300 dólares que sería cobrar con la firma notablemente 
bien falsificada del señor cónsul de Alemania. Con el pretexto de recuperar la guitarra de 
Víctor Coalla, fue llevado a la casa que el ladrón ocupa en Mixcoac, en donde se recogieron 
diversas pruebas de convicción que harán que ese elegante ratero, que hasta ahora se había 
escapado de manos de la policía, confiese circunstanciadamente todos sus delitos que se 
sabe que son muchos y cuantiosos. 

El Demócrata, 13 de octubre de 1925 


En esa misma década, la creciente influencia estadounidense provocó, entre otras cosas, la 
prohibición de letreros publicitarios en inglés en el país. 


En el cosmopolita Hotel Regis de la avenida Juárez donde abundaban los letreros en inglés, 
exactamente igual que si hubiera sido un establecimiento de Nueva York, a dicho hotel le 
han sido cambiados todos por palabras españolas, dejando al dueño, por supuesto, si desea 
repetir esas palabras en distintos idiomas, la libertad de hacerlo, pero dando siempre la pre- 


ferencia al castellano. 
Durante el año de 1926, el Hotel Regis se anunciaba de la siguiente manera: 


Av. Juárez, 77. México, D.F. - Ambos teléfonos “Hotel Regis” - Con 200 extensiones. - En el 
verdadero centro de la ciudad. - ¡El mejor, no el más caro! - 300 cuartos - 300 baños. Bajo el 
mismo techo: restaurante, grill, cabaret, cantina, teatro, baños turcos, tanques con agua tibia 
y agua que se renueva constantemente. Peluquería, salón de peinados, telégrafos. Agencia 
de equipajes, sastrería, lavandería, tabaquería, atención especial a la clientela de los estados. 
Nuestro agente atiende a los pasajeros desde el tren en el que viajan, se encarga de sus equi- 
pajes, les evita todas las molestias inherentes a los viajes. Cuartos con baño privado desde 
$5.00 hasta $15.00. Cuartos matrimoniales desde $8.00 hasta $20.00. Departamentos de 
lujo desde $20.00 a $25.00 y $30.00 
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EL LIBRO DE VIAJEROS 


En el libro para viajeros se publicitaba el hotel de la siguiente 
manera: “Precisamente en el centro de la ciudad, 30 cuartos de 
$5.00; 45 de $6.00; 30 de $7.00 y 195 hasta $30.00; todos con 
baño privado, precios especiales por semana y por mes. Este ho- 
tel tiene instalados en su propio edificio, los siguientes departa- 
mentos: teatro, cabaret, cantina, peluquería, salón de peinados, 
oficina de telégrafos y baños de vapor: baños turcos, rusos, tinas, 
regaderas de alta presión, tanque de natación con agua tibia y 
departamento de baños para señoras”. 


Hotel Regis, Avenida Juárez 77, 300 cuartos y 300 baños. Uno 
de los mejores, pero no el más caro. En el cabaret Regis, música 
y baile todas las noches. Excelentes baños turcos y peluquería. 
El agua del tanque es tibia y se renueva continuamente. Servicio 
propio de taxímetros, de cualquier parte y a cualquier hora, pida 
Ud. un Taxi Regis. 

Revista de Policía, 1927 


UNA GRAN PROPINA 


El peluquero Elizondo González terminó de atender a un señor 
vestido elegantemente, quien le pidió que lo rasurara y le pusie- 
ra gotas en los ojos. Al terminar, mientras con finos ademanes 
el señor aquel arreglaba sus brillantes mancuernillas, González 
dijo con solicitud: 


-Servido, señor. Son nada más ocho y cincuenta. 

Al escuchar, el caballero procedió a extraer de su bolsillo una 
moneda que acercó a la mano del peluquero; este, al ver con 
extrañeza que la dicha moneda era de cincuenta pesos oro, ex- 
clamo: 

—Pero Señor, es que no tengo como cambiar esto... 

—¿Es que acaso no me conoce? ¿No sabe quién soy yo?- in- 
terrumpió el señor, con voz ruda y arqueando las cejas osten- 
siblemente. Al percatarse del silencio ignorante del peluquero, 
agregó como si estuviera dando una voz de mando. 

-¡Yo soy el general Francisco Serrano! ¡Y para que lo sepa, no 
le estoy a usted pidiendo ningún cambio!- El general sinaloen- 
se, Francisco R. Serrano, era cliente asiduo del hotel y una figu- 
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ILUMINACIÓN DE LA 
AVENIDA JUÁREZ 
Año de 1925 
Fototeca del INAH 


ra sobresaliente del dominante obregonismo. Habitualmente se 


emborrachaba en el bar Don Quijote, y los meseros lo atendían 
como rey habida cuenta de su generosa propina de once pesos. 
Quién diría que tiempo después, Elizondo llegaría a ser el pe- 
luquero oficial del presidente Miguel Alemán durante todo su 


mandato. 


PELUQUERÍA DEL 
HOTEL REGIs 

Año de 1927 

El Universal Ilustrado 
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PELEA Y BALACERA EN EL DON QUIJOTE 


Hubo otros detalles interesantes que sucedieron en el hotel du- 
rante aquellos gloriosos años veinte, como el altercado entre el 
ingeniero Luis León, Secretario de Agricultura del entonces pre- 
sidente Elías Calles con el General de División José Gonzalo Es- 
cobar, quien fungía como Jefe de la Zona Militar de La Laguna 
y se sublevaría un año después contra el gobierno del presidente 
Emilio Portes Gil. Todo sucedió en el Don Quijote en el mes de 
mayo de 1928. 

El general Escobar había estado departiendo, tomando 
unos tragos y bromeando, cuando se percató de que llegaba 
Luis León acompañado de la ex primera triple Celia Padilla. Al 
pasar ambos cerca de la mesa que compartía con algunos mili- 
tares de alto rango, levantando la voz socarronamente, le gritó: 
“¡Oye León, que buena la traes!”, lo cual, bastó para que inme- 
diatamente el ingeniero se acercara y le propinara un bofetón 
que hizo tambalear al agresivo uniformado, quien, por supues- 
to, respondió como correspondía un personaje de su jerarquía. 
Así, se liaron a golpes y rodaron por el suelo haciendo caer en su 
trajín a algunas parejas que, ajenas a lo que estaba sucediendo 
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a sus espaldas de uno y los amigos de otro, lograron calmar la 
situación al separar a los enfurecidos personajes que, por pura 
suerte, se hallaban desarmados. 

En una ocasión, se encontraron a “El Remington” en el 
Don Quijote el cual era atendido en esa época por el mejor can- 
tinero del hotel, don Francisco Narezo. Álvarez del Castillo y el 
teniente coronel Rosendo de Anda, quienes eran acompañados 
por hermosas mujeres, se odiaban a muerte. Sólo era necesario 
que se vieran para iniciar la trifulca, en una ocasión, uno desde 
dentro y otro desde afuera, se parapetaron e intercambiaron ba- 
lazos a la salida de un corredor que daba a la parte trasera del ho- 
tel, en la calle Colón hasta que llegó la policía, Afortunadamente 
los dos salieron ilesos. 

El 20 de mayo de 1928, William Teitel Baun, amigo del 
general Álvaro Obregón, hombre de negocios que frecuentaba 
mucho la ciudad de México, trató de suicidarse en la habitación 
del Regis en la que estaba hospedado, hecho que provocó su 
muerte pocos días después. 


Ñ 


RESTAURANT-BAR 
DoN QUIJOTE DEL 
HOTEL REGIs 
Daniel Gallardo 


DAA 


Hore Recis - Res raurant BAR 
Mbuca, D.F. 
ManueL C. Meza. 
GERENTE. — MANAGER. 3 


Sl 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


ANUNCIO DEL 
HOTEL REGIs 
Año de 1934 
Archivo del 
Hotel Regis 


82 


HOTELS REGIS 


AVENIDA JUAREZ 77 
MEXICO. D. Fe 


ÉN EL REGIS SE DEFINÍA EL FUTURO DEL PAÍS 


Unos meses después de la historia que acabo de relatar, se lleva- 
ba a cabo una reunión urgente de generales —a la que no asistió 
Escobar- para definir el curso que debía llevar la vida política 
del país tras la muerte del ex presidente Obregón. Los genera- 
les, que sumaban un número mayor a 26, se reunieron a puerta 
cerrada en una de las habitaciones del Regis. Deliberaron, ar- 
gumentaron y hasta gritos hubo, pero al final, por unanimidad, 
designaron al que consideraban el sucesor ideal de Plutarco 
Elías Calles. Todos querían que el proceso revolucionario tu- 
viera continuidad, que gobernara alguien comprometido con su 
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causa y, fue por ello, que eligieron tras ese prolongado conclave en el interior del hotel, al 
licenciado Emilio Portes Gil como candidato a la Presidencia de la República, bajo la evi- 
dente aprobación de don Plutarco. Hasta el futuro del país se definía en el Hotel Regis. 


La elección de Portes Gil para la presidencia provisional se preparó prácticamente a último 
momento puesto que las reuniones en el Regis se llevaron a cabo a principios de septiembre 
y Portes Gil fue electo por las cámaras el 25 del mismo mes. 

En 1929, cuando el Hotel Regis estaba de moda, era elegante y tenía muy buena acústica, 
lo alquilaba para presentar mis bailes. La orquesta la dirigía Francisco Domínguez. Inicié mis 
primeras presentaciones en el Teatro Regis, ubicado dentro del mismo hotel. 

Rebeca Viamonte Yol-Itzma 


En 1930, los soviéticos Serguei, Alexandrov y Tissé llegaron al Hotel Regis, inmediata- 
mente después llegó la policía y los detuvo bajo sospechas de que Serguei Eisenstein era el 
más peligroso agente de Moscú o tal vez un espía alemán. Serguei Eisenstein era director 
de cine y teatro soviético, nacido el 23 de mayo de 1898 en Riga, Letonia (Rusia), había 
venido a México para filmar ¡Que viva México!. Álvarez del Vayo logró sacarlos de la cárcel; 
los tres regresaron al hotel donde fueron vigilados por varios días bajo instrucciones del 
gobierno mexicano. 

Algunos artistas “asesoran” al cineasta, quienes después se hicieron sus amigos y 
colaboradores; así se establece un fructífero intercambio intelectual y artístico; entre otros 
eran Adolfo Best Maugard, Gabriel Fernández Ledesma y Agustín Aragón. Una vez su- 
perada esta crisis, fueron nombrados “Huéspedes de honor”. Cuando llegaron los tres ci- 
neastas rusos a México, la cinematografía sufría una aguda crisis, pues la producción había 
disminuido a sólo dos o tres largometrajes durante la difícil transición del cine silente al 
sonoro. La estancia de Eisenstein en México había sido bastante traumática, pues ade- 
más de su encarcelamiento, según palabras del propio Eisenstein: “Hace tanto calor que 
me derrito en arroyos de sudor... es increíble escribir con una temperatura en que uno se 
muere aún sin hacer nada”. 

Durante su experiencia en la Villa, la tarde del 11 de diciembre, anotó en tres pá- 
ginas en el Hotel Regis algunas ideas de contenido críptico, legibles sólo por el propio 
Eisenstein, cada una con el nombre de un artista mexicano, subrayados para destacarlos: 
Orozco, Rivera y Posada. Al final anotó los nombres de Callot, Daumier, Holbein y Goya. 
Incluyo algunos bocetos de dibujos, las dos primeras páginas membretadas del hotel las 
encabezaba “The name”, tal vez referido al título de la película que todavía no encontra- 
ba. Más adelante, la policía cateo la habitación de Eisenstein en el Regis y encontró los 
mencionados papeles membretados del hotel pensando que se trataba de una propagan- 
da comunista. Las autoridades desconfiaban de Eisenstein por lo ocurrido y se mantuvo 
vigilado por la misma policía, además, varios reportes de que uno de los asistentes del di- 
rector se encontraba borracho en la cantina del Regis junto con dos damas, complicaban 
su panorama. 
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Eisenstein estuvo en México filmando por menos de un año y después abandonó 
el proyecto y se marchó a Estados Unidos. La película ¡Que viva México! no se completó 
debido a que el novelista estadounidense Upton Sinclair, dejo de patrocinar la película 
y terminó incompleta. En 1933 fue estrenada bajo un título modificado Thunder Over 
México que resultó un fracaso. 


MENÚ DE Don QuijoTE (1930) 


Oyster cocktail - $0.80 

Goose liver pate - $1.50 

Green turtle soup - $1.00 

Eggs Malaga - $1.00 

Snapper Veracruzana - $1.50 
Flounder Fillet Tartare - $1.50 
Veal escallops Marzala style - $1.50 
Sauteed brains - $1.00 

Chicken Enchiladas - $1.00 
Artichokes - $0.75 

Caviar Sandwich - $1.00 

Ron Dessert Tortilla - $1.50 
Strawberries and Cream -$0.60 
Cafe- $0.20 

Champagne - $0.40 

Tea - $0.10 


El 3 de junio de 1932, un terremoto de magnitud 8.4 sacudió los Estados de Jalisco y Co- 
lima causando 300 muertes y 25 personas resultaron heridas. El terremoto se sintió hasta 
la ciudad de México provocando cuarteaduras, caídas de bardas y paredes. Dos semanas 
después, una réplica de magnitud 7.7 provocada en la misma zona, aumenta las pérdidas 
materiales y acrecienta el miedo de la poblacion en general pero los movimientos telúricos 
no se detuvieron ahí, cuatro días después, otra réplica registró una magnitud de 7 que ge- 
neró en las costas un tsunami de entre 10 y 13 metros de altura que produjo 100 muertes 
y la destruccion casi total de los hoteles y las casas del pueblo. A causa de los tres sismos, 
se registraron 431 muertos y 1,000 heridos en total. 

Durante su mandato, el presidente Abelardo Rodríguez, elegido el 2 de septiembre 
de 1932 tras la renuncia de Pascual Ortiz Rubio, continuaba yendo a los baños de vapor 
del Hotel Regis, acompañado únicamente por su chofer “Chayo” que lo esperaba en las 
puertas del hotel que daban a la calle de Colón. El costo del boleto para los baños de vapor 
era de un peso e incluía azufre, sal y alcohol para los masajes. Se acostumbraba dar propina 
al empleado que atendía, don Abelardo solía regalar cuarenta pesos. Al enterarse de ello, 
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un cafetalero de Chiapas, a quien llamaban “Don Paco”, dijo al que lo atendía “Desde hoy 
daré 60 pesos de propina”, los empleados de los baños quedaron felices. Cada presidente 
de México acostumbraba visitar los baños de vapor desde 1924 hasta el último día del 
Hotel Regis. 


Abelardo Rodríguez había sido un elemento sumamente valioso para Calles, había desem- 
peñado un importante papel en el sofocamiento de la rebelión escobarista y aún antes de ello 
había participado, por solicitud de Calles, en las famosas reuniones conspirativas del Hotel 
Regis, manteniéndolo al tanto de lo que allí sucedia. 


Entre otros servicios, el Regis tenía billares y mesas de dominó. A las partidas de dominó 
concurrían casi todas las noches el general Vicente González Fernández, —años más tarde 
el Jefe de la Policía en la capital-, el gobernador del Estado de Oaxaca y Jorge Henríquez 
Guzmán, magnate en el campo de la construcción y hermano de Miguel Henríquez Guz- 
mán, candidato presidencial contra don Adolfo Ruiz Cortines. 

Los entusiastas del billar no se hacían esperar. Solía visitar el Regis “El Remington” 
que, por cierto, jugaba siempre pool con un gringo de nombre Evans que era mejor juga- 
dor que el jalisciense, incluso le daba quince malas de ventaja. Se recuerda el día en que “El 
Remington” llegó a ganarle al estadounidense $340 pesos, Evans le dio un cheque por cien 
dólares pero como la paridad estaba a $3.60 pesos por dólar, “El Remington” le regresó 
veinte pesos de cambio a su oponente, lo curioso es que no pudo cobrar su cheque por 
falta de fondos. 


A los billares del Regis tambien acudía casi todas las noches Josué Escobedo, profesor, co- 
ronel y senador potosino, hombre sencillo como todos los que valen, quien jugaba conmigo 
una carambola. Apostamos la cena y aunque siempre me ganaba, el acababa siempre por 
pagarla. 

Señor Villaseñor 


EL REGIS, UNO DE LOS EDIFICIOS MÁS ALTOS DEL PAÍS EN EL SIGLO XX 


Desde que se construyeron los dos últimos pisos y la torre del reloj entre los años de 1917 
y 1918, llegó a medir entre 45 y 50 metros de altura con lo que el Regis se convirtió en el 
edificio y hotel más alto de la ciudad y del país, superando al edificio El Gore con sus siete 
pisos y menos de 40 metros de altura (posteriormente demolido en 1933 para ampliar 
la avenida San Juan de Letrán). Mantuvo el título durante toda la década de los veintes 
hasta que, en 1932, se construyó el edificio de La Nacional, con sus 13 pisos y 55 metros 
de altura y que se convertiría en el primer edificio moderno y el más alto de la ciudad, 
superando al Regis. 
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EL ESCÁNDALO EN EL REGIS 


A principios de los treinta, muchos actores visitaron al Hotel 
Regis. Se recuerda a aquel trío integrado por Wallace Berry, Ca- 
therine De Mille y Lee Tracy, quienes llegaron con altos funcio- 
narios de la Metro Goldwin Mayer para la realización del filme 
¡Viva Villa!, una película épica que causó expectación. Todo 
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marchó muy bien hasta que el 20 de noviembre de 1933, cuando se realizaba el desfile 
conmemorativo del día de la Revolución, al pasar por la avenida Juárez el contingente 
de deportistas uniformados de verde, blanco y rojo, al ritmo que marcaban las bandas 
militares que los acompañaban, se abrieron un par de puertas ubicadas en el tercer piso 
de donde salió enfurecido Lee Tracy -a quien los tamborazos no dejaban descansar de 
una velada prolongada- quien provocó todo un espectáculo al comenzara gritar: “Damn, 
stop the damn noise and get some sleep 'They”1l sue;”, gritó el malhumorado actor. 

Lo más relevante fue el hecho de haber salido al balcón de la suite totalmente des- 
nudo, lo que escandalizó a tal grado que fue inmediatamente arrestado y conducido a la 
sexta delegación de policía donde tuvo que pagar una elevada multa y posteriormente, fue 
deportado del país. 


Los ACTORES ESTADOUNIDENSES PREFIEREN HOSPEDARSE EN EL REGIS 


El 29 de septiembre de 1934 se inauguraba con bombo y platillo el Palacio de las Bellas 
Artes. El presidente Abelardo L. Rodríguez fue el encargado de realizar tal evento; por in- 
vitación expresa, acudieron luminarias de la talla de Douglas Fairbanks, Mickey Rooney, 
Norma Shearer, Ramón Novaro, Dolores del Río y otras más que vinieron a hospedarse 
en el Regis. Ellos no se sorprendieron del todo, pues habían sido previamente enterados 
de la calidad y excelencia del servicio que en el hotel era posible obtener. Ya era un movi- 
miento de gente en momentos abrumador dentro del hotel: actores, políticos, cantantes, 
cómicos, ex presidentes, militares, divas, curiosos, extranjeros y nacionales, en fin, todos 
ellos andando de un lado para otro, ya fuera en los billares, en el Don Quijote, en la cafe- 
tería, el Quick Lunch o en la farmacia; el caso es que el Regis era el foco número uno de 
atención y eso sin contar al Cine Regis o a los Baños Regis, lugares en los que entraba lo 
más selecto de la gente. 


En el corazón de la ciudad es el lugar más conveniente, a sólo unos minutos de tiendas, tea- 
tros, bancos, edificios de oficinas y oficinas del gobierno, el Hotel Regis también cuenta con 
un entorno histórico. Por aquí eran los jardines del famoso convento de San Diego. La en- 
trada principal es por la avenida Juárez (quinta avenida de la ciudad de México), a sólo unos 
pasos de la Alameda, el parque central de la ciudad de México. Una mirada al mapa basta 
para darse cuenta de las ventajas de la ubicación del hotel. El amplio vestíbulo está disponi- 
ble en todo momento del día, el lugar de encuentro de los hombres y visitantes de negocios 
prominentes, viajeros de todas partes del mundo, el Hotel Regis se ha convertido en famoso 
por ser una institución cosmopolita de la ciudad de México. La dirección se compone de un 
personal de alta categoría, que habla inglés así como español y con amabilidad atendiendo 
todas las necesidades o deseos de los clientes y amigos. 

En la planta principal está la oficina del director asistente del gerente, en contacto directo 
con el público. En los arreglos de mesa de información de turismo podrán hacerse para el 
servicio de automóviles de primera clase para los viajes alrededor de la ciudad y en viajes de 


87 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


CATHERINE De 
MILLE, WALLACE 
BERRY, LEE TRACY Y 
DouGLAs FAIRBANKS 
Daniel Gallardo 
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MICKEY ROONEY, 
NORMA SHEARER, 
RAMÓN NOVARO Y 
DOLORES DEL Río 
Daniel Gallardo 
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lado a muchos lugares interesantes se describen en las páginas 
siguientes del folleto, también para la compra de entradas, ser- 
vicios de transferencia, teatro y corridas taurinas. En el vestíbulo 
hay también una oficina de telégrafos, buzones y un puesto de 
tabaco y las noticias. Excelente servicio de restaurante, se ten- 
drán en cuenta en el magnífico Don Quijote espléndidamente 
decorado en madera de caoba y bronce del siglo XVII, de es- 
tilo Adam, con paneles de títulos que representan escenas del 
famoso Hidalgo de La Mancha. Bailes y cabaret, con una de las 
mejores orquestas de México y de entretenimiento típicamente 
mexicano. Por encima de la sala de Don Quijote, en el mezzani- 
ne hay una amplia zona con salones, sillones y mesas de escri- 
tura donde los huéspedes pueden disfrutar de la tranquilidad 
y el aislamiento. Hay una sala de Grill y una tienda de café. La 
cantina del Regis goza de un singular patrocinio cosmopolita y 
aquí uno se mezcla con los líderes de la vida política y social de 
la capital. 
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El Hotel Regis cuenta con 300 habitaciones y 300 baños. 
Los precios están expresados en moneda nacional, que es me- 
nos de un tercio de la cantidad en moneda americana. Todas las 
habitaciones cuentan con baño privado, con agua caliente y fría 
en todas las horas. Teléfono en todas las habitaciones, con ser- 
vicio gratuito en la ciudad. El lavado no es un problema ya que 
el tiempo es limitado, ya que sólo es necesario marcar la lista 
“especial” y los artículos se lavan en unas pocas horas, y si no se 
apresura, dentro de las 48 horas. Trajes prensados en 30 minu- 
tos si es necesario “especial” y normalmente en unas pocas horas. 
Lavado de materiales finos se realiza a mano y el guardián de la 
casa tendrá ropa corregida si así se desea. Para cualquier servicio 
que el cliente deseé, basta con llamar a la oficina y este departa- 
mento le dará las órdenes necesarias. La habitación Maya' única 
e interesante bellamente decorado en ese estilo con bajorrelieve 
en los muros y bellamente tallada de caoba y muebles de cedro, 
debería ser vista. 

El Regis es el único hotel en México con su propio teatro. 
Aquí se muestran las mejores producciones de la pantalla al mis- 
mo tiempo que su puesta en estreno, igual de perfecto el meca- 
nismo de sonido, hay frecuentes actuaciones de las organizacio- 
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nes musicales notables y bailarines famosos. La peluquería está 


equipada con las últimas mejoras sanitarias e higiénicas. Los 
clientes pueden encontrar un pasatiempo agradable en la sala 
de billar finamente equipada o nadar en la piscina de azulejos, 
conectado con los baños turcos y rusos. Señoras no tienen que 
salir del hotel para su cuidado del cabello, ya que hay una clase 
de primer salón de belleza con un encargado de profesionales 
especialistas en el mezzanine. Un gimnasio totalmente equipa- 


do para las damas en los baños para damas. 


LA FAMILIA HERNÁNDEZ ALEJANDRE 


(S 


E INAUGURO EL LOBBY DEL HOTEL REGIS] 


Lá pee 


NOTA EN UN DIARIO 
DE LA INAUGURACIÓN 
DEL NUEVO LOBBY 
Año de 1935 

Daniel Gallardo 
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GIMNASIO DEL HOTEL 
Y SALÓN DE BELLEZA 
Archivo del 

Hotel Regis 
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FOLLETO DEL HOTEL ReEG1s 1934 


El 10 de enero de 1934, el capitán Ignacio D. Jiménez, ayudante 
del general Lázaro Cárdenas, entonces candidato a la presiden- 
cia de México, fue asesinado en el lobby del Hotel Regis a las 
cuatro de la madrugada. 


GALERÍA DE HAHUI OLLIN EN EL LOBBY DEL HOTEL REGIS 


El domingo 18 de noviembre de 1934, el lobby se llenó de pin- 
turas de oleos de una joven pintora cuyo nombre a todos resul- 
taba singular y divertido. Era una bella rubia de ojos claros como 
el cielo y un atractivo felino que cautivaba a más de diez en un 
instante, tomándose singularmente irresistible y, a diferencia de 
muchas guapas que cuando abren la boca generan desencanto, 


Carmen Mondragón tenía el don de la palabra que da lajuven- ALBERCA DEL 


tud aunada a la belleza y la cultura. pets o 
Amiga del famoso pintor Gerardo Murillo, el Dr. Atly de Archivo del 


un grupo cada vez más numeroso de artistas plásticos con quie- Hotel Regis 
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nes competían mil inquietudes, transformó su nombre para ser 
conocida como Nahui Ollin. Mostró en esa ocasión una sensibi- 
lidad privilegiada para plasmar los colores de la naturaleza mexi- 
cana, estampas inconfundibles por su mezcla, e iluminar así los 
lienzos de motivos a todas luces nacionales. Veintidos oleos in- 
tegran esta exposición presentada en el lobby del Hotel Regis. 


La talentosa pintora, poetisa y compositora musical Nahui 
Ollin... Pintora folclorista verdaderamente única por su origi- 
nalidad, tamiza a través de su espíritu privilegiado, pero sin fal- 
searlas, circunstancia verdaderamente extraordinaria, el alma de 
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las masas y el alma del panorama nacional. Como colorista, se la 


califica de insuperable. 
Excélsior, 15 de noviembre de 1934 


A principios de julio de 1935 se inauguró el lobby del Hotel Re- 
gis, obra del arquitecto Carlos Obregón Santacilia, quien dise- 
ñó y supervisó la remodelación al estilo moderno (de la época) Promoción DEL 
eliminando cualquier rezago formal académico eintroduciendo HOTEL REGIS 
un lenguaje de líneas puras, ofreciendo un aspecto majestuoso ENLA DÉCADA 

Ñ . a DE LOS TREINTAS 
e incontables mejoras que ayudaron notablemente ala comodi- Archivo del 


dad de los viajeros. Hotel Regis 
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FARMACIA REGIS 


A los mediados de los años treinta, era el centro de mandos de 
un cine mexicano que cabía cómodamente en sus mesas, man- 
teniéndose de un sándwich y un café por un peso cincuenta cen- 
tavos. Ahí estaba una generación con ganas de hacer cine a partir 
de vivencias como extras en Hollywood, en los más afortuna- 
dos, como actores en las versiones en español del primer cine 
sonoro estadounidense. Ahí estaban los ex-vanconcelistas Al- 
fonso Sánchez Tello, Chano Urueta, Juan Bustillo Oro y Mauri- 
cio Magdaleno, los aspirantes a actores David Silva y Tito Junco. 
Para los actores y los periodistas de esa época, su popularidad 
empieza como ha dicho ellos. “Todo empezó en la cafetería de 


POSTAL DEL la farmacia del Hotel Regis” 

HoTEL REGIS ] : na ] 
Aira alel En especial, su farmacia y droguería situada en los bajos, 
Hotel Regis cuyo frente daba a la calle, atraía no solamente a la juventud de la 
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ciudad, sino también a figuras notables de la política y los espec- 
táculos que acudían a tomar café y “dejarse ver”, para alimentar 
los comentarios citadinos. 


La familia Manterola funda la Droguería y Farmacia Regis a los 
mediados de los treinta; una farmacia, fuente de sodas y tienda 
departamental al estilo Sanborns, muy popular para la ciudad. 


En las mesas de la cafetería de la Farmacia Regis, Emilio el “In- 
dio” Fernández escribió los guiones de sus películas más impor- 
tantes donde se reunía con el fotógrafo Gabriel Figueroa y con 
el guionista Mauricio Magdaleno para darle vida al único género 
auténticamente mexicano: el nacionalista. 


Durante los primeros y desordenados años del cine sonoro, los 
talentos se dispersaban y confluían con cada película; una in- 
dustria que cabía entera en las mesas de la cafetería de la Far- 
macia Regis, armaba sus equipos entre tazas de café. El grupo se 
integró gradualmente a partir de las tertulias del Regis. El agen- 
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POR LA FAMILIA 
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Archivo del 

Hotel Regis 


101 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


BAR PARA DAMAS 

EN LA DÉCADA DE 
LOS TREINTAS QUE 
POSTERIORMENTE SE 
TRANSFORMARÍA EN 
LA CAFETERÍA REGIS 
Colección 
Memorabilia Urbana 


102 


te aglutinador era el entusiasta actor, director y productor Raúl 
de Anda, experto en levantar proyectos muy baratos, llenos de 
acción y temas de probado impacto popular; escribió, junto a 
Emilio Fernández Con los Dorados de Villa (1939). 


En esa misma cafetería se encontraba el bar para las damas, co- 
nocido como Bar Ladies Regis. Años después, era común ver en 
la puerta de la farmacia dándose grasa al “Kid Azteca”, famoso 
boxeador y campeón nacional, con un vaso de leche en la mano 
para demostrar que no era afecto a las bebidas alcohólicas, ha- 
ciendo la admiración de cuantos lo reconocían, especialmente 
los chiquillos que lo consideraban su héroe. Tanto la proximi- 
dad de la nueva Radiodifusora XEQ así como los periódicos 
Excélsior, El Universal y La Prensa, hacían de este sitio el centro 
oficial de reunión de periodistas, locutores y gente del ramo. 

Durante el mandato del presidente Lázaro Cárdenas, con- 
tinuó la tradición de reunir a los gobernadores de diferentes es- 
tados y militares en las habitaciones del Hotel Regis. En 1938, el 
actor estadounidense Clark Gable se alojó en el Regis por varios 
días durante su visita al país. 

El 6 de marzo de 1941, un espía japonés hospedado en 
el Hotel Regis, el señor Kokichi Zuzuki, cayo del sexto piso ha- 
cia el plafón de cristal donde se encontraban los pasillos de los 
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baños de vapor causando su muerte inmediata. La policía sim- 
plemente se lavó las manos diciendo que pudo haber sido un 
suicido, un accidente o un intento de asesinato. 


EsPÍA NAZI EN EL REGIS 


Cuando Adolfo Hitler llegó al poder en Alemania junto a Her- 
mann Góring, tenían como objetivo mandar hombres a México 
para buscar como apropiarse y aprovechar sus ricos yacimientos 
petrolíferos. Desde el mes de mayo de 1938, Alemania recibía 
importantes flujos de crudo, proveniente de la República Mexi- 
cana. El 9 de febrero de 1941 llegó a México Hilda Kriiger, una 
actriz que colaboraba en los círculos nazis. Fue enviada directa 
por el poderoso doctor Joseph Goebbels, ministro de propagan- 
da del Tercer Reich. 

En la ciudad de México, Hilda estuvo en contacto con 
Georg Nicolaus y Friedrich Von Schleebrugge, jefes de espiona- 
je nazi en México. Hilda logró entrar a las fiestas de la alta socie- 
dad mexicana que se hacían en el salón Don Quijote del Hotel 
Regis. Se dice que en ese lugar conoció a varios personajes del 
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gabinete del gobierno que facilitaban la información y posteriormente enviarla a sus jefes 
nazis. Para evitar sospechas, Hilda se hizo pasar como actriz de teatro en busca de oportu- 
nidades en el cine mexicano e incluso hizo algunas películas. 

En 1942, cuando México le declara la guerra a Alemania, Estados Unidos pidió la 
captura y extradición de los espías nazis, incluyendo a Hilda, pero fue protegida por el 
Secretario de Gobierno, Miguel Alemán, y se casó con Ignacio de la Torre, sobrino de don 
Porfirio Díaz. 

El 8 de mayo de 1943, el salón Don Quijote del Hotel Regis fue el lugar elegido por 
los miembros del movimiento “Alemania Libre” como sede de sus reuniones. El presidente 
Ludwig Renn y los importantes miembros: Anna Seghers, Bodo Uhst, Alexander Abush 
y Walter Janka formaron una comisión jurídica que ayudaba a las autoridades mexicanas 
para distinguir a los anti-fascistas alemanes en el sentido de la ley. Ese salón fue testigo de 
las reuniones en contra de Adolfo Hitler y su guerra, reuniones que sólo duraron dos días 
y en cuyos asistentes se encontraban judíos extranjeros refugiados. 

El 21 de junio de 1943, la estadounidense Margarita Pratt, originaria de Baltimore, 
Maryland, hospedada en el Hotel Regis, se suicidaría dentro de su habitación dada la pro- 
funda depresión en la que se encontraba. 


ESCÁNDALO EN LA FAMILIA HERNÁNDEZ 


Una situación embarazosa, sucedida durante el año de 1931, vino a cambiar todas las co- 
sas. Aconteció que la señora Hernández, suegra de don Mario Castelán y viuda de Facun- 
do Hernández, solía visitar con frecuencia la capital, proveniente de su natal poblado de 
Reventadero, Veracruz, hospedándose en uno de los mejores hoteles de México, el Hotel 
Regis. Venía y se divertía yendo de compras o bien asistiendo a los espectáculos musicales 
que en esos días abundaban en las carteleras de los diarios. Se quedaba una o dos semanas, 
durante las cuales acostumbraba trasladarse en uno de las taxis del sitio del hotel. 

Complacida desde la primera ocasión por el servicio tan esmerado que un chofer 
le prestara, comenzó a preferirlo, al grado de ser ingenuamente conquistada por ese caza 
fortunas. Primero la llevaba y después la acompañaba, llenándola de halagos y sabedor 
del enorme capital que la señora poseía debido a los pozos petroleros que tenía en sus 
tierras. No pasó mucho tiempo antes de que el tal Aguilera la convenciera de que era ella, 
y no su cuñado Mario, quien debería administrar el Regis. Le llenó la cabeza de ideas y 
la persuadió para que se casaran lo antes posible asegurándole que así podrían retirarle a 
Castelán el poder que como administrador de los bienes de la familia Hernández le había 
conferido años atrás; y dicho y hecho, trataron de arrebatarle el trabajo de años, aducien- 
do su incompetencia en la administración del edificio. 

Sin embargo, don Mario protestó enérgicamente y acudió con los hijos de la familia 
para que lo apoyaran, haciéndoles saber de las obvias intenciones que Aguilera tenía al 
suplantarlo. No contento con lo que estaba logrando, Aguilera convenció a la señora para 
que se casaran al día siguiente, gesto que ella tomó como una muestra más del amor de su 


104 


LA FAMILIA HERNÁNDEZ ALEJANDRE 


hasta entonces pretendiente. La boda se realizó inmediatamente, la pareja recurrió a los 
servicios de un afamado abogado quien, después de un pleito vertiginoso, logró meter a 
la cárcel a Castelán e incluso a Guillermo, el hijo mayor de la misma familia Hernández, 
quien desde el primer momento notó la forma tan vulgar en que su madre estaba siendo 
utilizada y se puso del lado del cuñado. El encarcelamiento fue breve y, con eso, viendo 
frustrado definitivamente su plan, Aguilera hizo la graciosa huida, abandonado a su re- 
ciente esposa y renunciando a una fortuna que nunca pudo obtener. 

A partir de entonces las cosas comenzaron a ir de mal en peor; primero, don Mario 
se divorció de su esposa Paulina y, segundo, se enfermo, siendo declarado en estado de 
interdicción, además, las acciones del Regis para entonces habían sido pignoradas con 
el señor Raúl Basurto y la Compañía Mina S. A. (Paulina y su familia), quien comenzó 
a pretender sus puestos inmediatos como propietarios del hotel, mientras don Mario se 
queda con su puesto de Gerencia General del Hotel Regis y como presidente del Consejo 
de Administración de Mina S. A. 

A finales de los años treinta y toda vez realizada la expropiación petrolera, los Her- 
nández se vieron en aprietos económicos muy serios, al grado de tener que recurrir a la 
familia de Humberto y Alberto Guzmán Barberena, poderosos ganaderos veracruzanos, 
con el único propósito de solicitar un préstamo de $150,000 dólares. Don Alberto Guz- 
mán —todo un caballero— accedió a darle a don Mario Castelán la moratoria respectiva 
que ayudó para que la familia de Paulina no perdiera de noche a la mañana al Hotel Regis. 
En 1941 la Compañía Mina S. A. y Hotel Regis S. A. se declararon en quiebra. 


En el tiempo en que se celebró el contrato de arrendamiento cuya rescisión se promueve, 
tanto la totalidad de las acciones de la Compañía Mina S. A., como la de Hotel Regis S. A., 
aparecían como pertenecientes a Mario Castelán Meza —en estado de interdicción— la tota- 
lidad de dichas acciones pasó al dominio de Paulina Hernández, la cual enajenó una tercia 
parte del total de ellas a Esperanza de Lara De Castelán. La primera señora pignoró sus dos 
tercias partes de acciones al Banco Hipotecario Fiduciario y de Ahorro $. A., en fuerte can- 
tidad de dinero y a su vez la señora de Lara de Castelán pignoró su tercio a otra institución 
de crédito. 


Don Mario Castelán Meza, nacido el 8 de octubre de 1900, se casó con Paulina Hernández 
Alejandre en 1921, su suegra le había nombrado como apoderado de la familia y adquirió 
el Hotel Regis desde 1923 hasta 1944. Don Mario y Paulina se divorciaron después por los 
graves problemas por el Regis y su familia en los inicios de la década de los treinta. Mien- 
tras tanto, en estado de interdicción (aunque trabajando como Gerente General del hotel), 
Paulina se convierte en propietaria del Hotel Regis. Después, Mario se casó por segunda vez 
con Esperanza de Lara Álvarez, quien sería la segunda propietaria hasta la quiebra. Tuvieron 
tres hijos y falleció en 1956. 
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* Este capítulo está ba- 
sado en el libro Hotel Regis: 
historia de una época de Ser- 
gio H. Peralta Sandoval. 


CAPÍTULO 3 
EL GRAN CARCHO* 


Er la década de los años cuarenta, México sufrió cambios 
en cuestiones externas; se dio una fuerte influencia de la 
Segunda Guerra Mundial, no tanto en sentido perjudicial, sino 
más bien fue equitativa, por un lado le dio un impulso a la in- 
dustrialización donde el entonces presidente Ávila Camacho 
pretendió cambiar la imagen campesina que se tenía en el go- 
bierno anterior, a una imagen más industrial y trajo consigo, un 
aumento en la demanda exterior de exportaciones, provocando 
así un crecimiento a la producción agrícola. El país recibió una 
gran cantidad de refugiados de la guerra, entre ellos, grandes 
empresarios, quienes decidieron instalarse un tiempo en Méxi- 
co, aportando a la industria nacional grandes capitales que redi- 
tuaron en inversiones que generaron una elevación en el nivel 
educativo y en la calidad de vida. 

Anacarsis Peralta Díaz Ceballos, conocido como “Car- 
cho”, nació en Tehuacán, Puebla, el 19 de agosto de 1902. Hijo 
de Anacarsis Peralta Requena y María Díaz Ceballos, era el 
quinto de los ocho hermanos Peralta. Desde niño siempre fue 
trabajador, a los 19 años de edad se fue con su hermano Héc- 
tor para trabajar en Tampico. En 1928 conoció a la joven María 
Elena Sandoval y tres años más tarde se casaron. Con el correr 
del tiempo, tuvieron a sus dos hijos: Héctor en 1935 y Yolanda 
en 1936. Se muda a la ciudad de México en 1938 y al ser muy 
aficionado a las corridas de toros, “Carcho” se convierte en el 
administrador del Toreo de Cuatro Caminos. Fue cliente distin- 
guido del restaurante-bar Don Quijote del Hotel Regis. 

Los felices acontecimientos para “Carcho” Peralta inicia- 
ron cuando se alistó dentro de la sociedad del Don Quijote para 
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emprender, ahora sí con todo su ímpetu, la carrera por el Regis. 
Enterándose tan rápido como pudo de por dónde corrían los hi- 
los de esa revuelta madeja de accionistas propietarios del hotel, 
no escatimó, desde entonces, ningún esfuerzo con tal de hacerlo 
suyo: todo su vigor se volcó a la compra paulatina de acciones 
y créditos, pasando a ser, sin que nadie (salvo su abogado) lo 
supiera. 

“Carcho” fue liquidando los créditos de la sociedad anóni- 
ma que era dueña del Regis en el juzgado tercero de lo civil ante 
el licenciado Iturbide Álvarez. Así, en una época en que no exis- 
tía la ley de quiebras y concursos, “Carcho” Peralta se volvió, en 
unos cuantos meses, el accionista mayoritario del Hotel Regis, 
convirtiéndose en deudores suyos los accionistas que no tenían 
con que pagar sus cuentas ya vencidas. Enrique Ortiz, el aboga- 
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do de “Carcho”, se encargó del trabajo con la responsabilidad de 
incluso embargar algunos bienes como consecuencia directa del 
caso que se hallaba en sus manos. “Carcho”, habiendo negociado 
lo conducente todavía con don Mario Castelán, se preparó para 
que exactamente el día en que nacía su tercer hijo, Sergio, el 3 de 
mayo de 1944, tomara posesión como el flamante nuevo propie- 
tario del sitio que ya entonces era el foco de la atención pública. 

Esa mañana el lobby estaba impregnado de un ambiente 
especial: la gente iba y venía en un movimiento más rápido de lo 
normal; en unos nerviosismo, en otros pura expectación y en la 
gran mayoría una curiosidad palpable. La noticia había corrido 
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como reguero de pólvora, los fotógrafos de 
los diarios habían hecho su aparición des- 
de temprana hora, tratando de obtener la 
exclusiva y colocándose en la entrada para 
capturar la imagen de la llegada inicial del 
dueño entrante. Los curiosos se sentían 
complacidos, azuzados por el vaivén de to- 
dos los congregados en la farmacia y la ace- 
ra de la entrada principal. El rumor fue ha- 
ciéndose más intenso alrededor de las once 
de la mañana, cuando un auto oscuro llegó 
y se estacionó justo a la entrada. La puer- 
ta se abrió inmediatamente y de él bajó un 
hombre de estatura elevada y complexión 
robusta, de ojos verdes muy claros y vesti- 
do con un traje de color café de fina hechu- 
ra, quien al ver al cúmulo de personas que 
aparentemente lo esperaban, no hizo sino 
sonreír, saludando con un movimiento de 
cabeza y haciendo un ligero ademán con 
la mano derecha que sostenía su sombre- 
ro. Toda su figura irradiaba un dinamismo 
especial y un magnetismo único, que se 
vio coronado al entrar al lobby del hotel 
mientras se colocaba un gran habano entre 
los labios. Fue esa una escena que muchas 
veces se repetiría desde aquel día de su arri- 
bo como propietario del Regis pues, desde 
entonces, el empresario Peralta se vería así, 
de noche a la mañana, en el ojo de la tor- 
menta, en el lugar más famoso de cuantos 
podían contarse en el México de ese 1944. 

Se convirtió en el lugar más concu- 
rrido de la capital mexicana, por una clase 
social que había subido como la espuma de 
la champaña debido a la prodigalidad pro- 
vocada por el presidente Miguel Alemán. 
Grandes actores del Cine Mexicano y de 
otros lugares venían a parar en el Regis, ya 
fuera en plan de negocios o placer, sin con- 
siderar tampoco alos generales de la Revo- 
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lución quienes todavía lucían sus uniformes y despachaban en el lobby, ni a los políticos 
en turno que llegaban seguidos por su sequito, ya fueran senadores, diputados, ministros e 
incluso, ex presidentes, acudían puntualmente a su cita de los baños cada mañana. 

“Carcho” Peralta cultivó la amistad de poderosos hombres de negocios y políticos, 
de tal suerte que no le fue difícil desplazar a Castelán Meza. Al contar con cine, el Hotel 
Regis desplazó a otros hoteles como el Gillow, Imperial, Lascaráin y Palacio, porque “Car- 
cho” Peralta, con su simpatía personal y su eterno habano en los labios para coronar su 
andar de pavorreal, persuadía hasta a una roca. 

En 1944, casi en quiebra financiera, el Regis no dejaba de resultar muy atractivo: 
la pugna por hacerse de él no fue fácil sino lenta y delicada, teniendo “Carcho” que echar 
mano de gran parte de sus recursos a fin de adelantarse a la oferta de un comprador in- 
teresado de nombre Palavicini, a quien apenas se le anticipó por unas horas. Los días 
que siguieron a su toma de posesión fueron de enorme movimiento, pues en la prensa 
se difundió la noticia a un ritmo vertiginoso. Llamaba la atención que el ahora dueño del 
Regis fuera nada menos que el ex empresario taurino Anacarsis Peralta y sucedía así por 
la expectación que generaba el saber que el hotel seguiría siendo el sitio de reunión de 
los toreros más famosos. Este hecho provocó que los periodistas y cronistas de la época 
comenzaran a acudir a diario, ya fuera a la farmacia, la peluquería o a los mismos baños, 
tratando de contactar a esos notables para obtener una noticia de primera. Casi inmedia- 
tamente los asiduos visitantes y todos cuantos, de una u otra manera que frecuentaban ese 
edificio de la avenida Juárez, comenzaron a notar la diferencia. 

La afluencia de huéspedes nacionales creció notablemente y el espectáculo que, 
para los curiosos representaba ver a tantos artistas y políticos juntos, no tenía parangón. 
Aunque “Carcho” no pensaba en ese momento en que el Regis sería el negocio de su vida, 
si sabía que definitivamente era sin duda el mejor de cuantos había hecho hasta enton- 
ces. Con el atino de estar en el lugar preciso en el momento justo, con la visión de poder 
aprovechar un negocio venido a menos debido a un mal manejo, sabiendo que debería 
redituar más beneficios por su fama comprobada, con la idea clara de convertirlo en un 
centro de trascendencia internacional utilizando para ello no sólo a sus amistades políti- 
cas, “Carcho” concibió, en algunos meses, un ambicioso plan que consistía en ampliar su 
hotel prácticamente en todas direcciones. 

Así, desde finales de 1944, sus esfuerzos no tuvieron otro objetivo que el de ver sus 
deseos convertirse en realidad. Presentía que la guerra terminaría pronto y quería un hotel 
que contara con servicios similares a los que ofrecían por esos días los mejores hoteles de 
París o Nueva York. Sabía que se encontraba justo a tiempo para lograrlo y que entonces, 
con un viejo continente destruido y caótico, los norteamericanos y europeos acostumbra- 
dos a viajar, buscarían una alternativa que prácticamente no existía pero el Regis estaba en 
México, justo en el punto medio entre Copacabana y California. 

Proyectó a futuro lo que el hotel necesitaba: un salón de variedad a la altura del más 
lujoso centro nocturno, un restaurante de alta cocina europea y una mayor cantidad de 
habitaciones. Se concentró en un principio en lo más prioritario: el servicio. Instaló su 
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oficina en un pasillo entre el lobby y la cafetería, rumbo a la calle 
de Colón. Ese espacio era pequeño, tenía dos modestos escri- 
torios para él y para su secretaria, una sola línea telefónica, luz 
abundante y algunos cuadros sencillos entre los que destacaba 
una caricatura de él que colgaba detrás de su escritorio, hecha 
por un amigo. Ese despacho casi nunca lo utilizó realmente, 
porque quien llegaba lo veía siempre de pie en el lobby, como 
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“HOTEL REGIS"” MEXICO CiTY., 


esperando a alguien a quien no hubiera visto en años; ahí, con 
su gran puro en la boca y luciendo un traje tan impecable como 
su amplia sonrisa y su metro ochenta de estatura, aunado a su 
corpulencia, lo hacían visible desde cualquier distancia y su voz 
franca resonaba acompañada de una risa abierta y un tanto áspe- 
ra; cuando un huésped hacia su aparición seguido del botones, 
inmediatamente se aproximaba para estrechar su mano caballe- 
rosamente, dándole la bienvenida y poniéndose a sus órdenes. 
Ese fue siempre su estilo. “Carcho” nunca dejaba de pensar en 
la remodelación que el Regis necesitaba porque en verdad el ac- 
tual edificio no iba ser suficiente ni podría ofrecer los servicios 
que deseaba y tampoco podría albergar a la gran cantidad de 
gente que tenía en mente hospedar. Alternaba sus proyectos con 
desayunos y comidas en los que le acompañaban el mismísimo 
Miguel Alemán Valdés —entonces Secretario de Gobernación y 
cuya amistad conservaría toda la vida— que otros amigos como 
Gonzalo N. Santos y varios generales prominentes, así como nu- 
merosos políticos de primer orden. 

El 8 de mayo de 1945, al presentar su rendición las tropas 
alemanas, brotaron las celebraciones por toda Europa y Estados 
Unidos despertaba con la noticia. Los estadounidenses que se 
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encontraban en el Gran Hotel Ancira en Monterrey celebraron, 
por lo que, seguramente, en la ciudad de México es muy proba- 
ble que los huéspedes norteamericanos hicieran lo mismo en el 
Hotel Regis y en el resto del país. 
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NUEVA IMAGEN DEL HOTEL REGIS 


La gran remodelación no se hizo esperar demasiado; comenzó 
por la parte superior del hotel en la que, al cabo de poco más de 
un año, se construyeron varios pisos logrando que el número de 
habitaciones llegara a superar las 300. Eran cambios costosos, 
pues el trabajo de modificar las ventanas utilizando acero inoxi- 
dable, la obra arquitectónica misma, así como la implementa- 
ción de mármol de Carrara que se colocaría en los baños, no era 
cosa de centavos pero el resultado fue esplendido y la suntuosi- 
dad, sobre todo de los Baños Regis, vino a fortalecer la promo- 
ción del hotel en su conjunto. 

El lobby del Hotel Regis se vio principalmente afectado 
por esta gran remodelación. Se utilizó el mármol en piso y mu- 
ros de un sobrio color blanco que hacía juego con la amplia esca- 
lera que conducía al mezzanine, con su barandal de bronce, con 
el mismo diseño del arquitecto Luis Vigil que tenían las puertas 
principales, lucía tanto como el enorme candil europeo de pris- 
mas que colgaba de una gruesa cadena. Quien entraba, dejando 
tras de sí los grandes cristales que existían a ambos lados de la 
puerta de la avenida Juárez y que abarcaban desde el techo has- 
ta unos 70 centímetros del piso, veía una gran chimenea ador- 
nada con una escultura en bronce sumamente elegante; había 
dos magníficos candelabros de unos dos metros de altura en el 
mezzanine que aprovechaban la doble altura del lobby y cuatro 
gruesas columnas revestidas de mármol negro que servían de 
soporte a la escalera y a todo el mezzanine. En el costado iz- 
quierdo, los dos elevadores idénticos en cuanto a su apariencia, 
contaban con puerta doble, la interior de fuelle que debían de 
ser operados por elevadoristas, hechos para cinco personas cada 
uno; a la derecha estaba el elevador automático, más amplio y 
ubicado junto a un pasillo que comunicaba con la cafetería, la 
peluquería y los baños, en cuyo extremo se llegaba a la entrada 
de la calle Colón; y a mano izquierda, otro corredor que conec- 
taba con las áreas de mantenimiento: lavandería, un elevador de 
carga y servicio y la caseta de vigilancia con las tarjetas de entra- 
da y salida del personal. En su parte más elevada, el lobby estaba 
decorado con relieves en yeso representado una escena clásica; 
por otra parte, el mezzanine, subiendo la amplia escalinata en 
el descanso de la cual lucían esplendorosas estatuas esculpidas 
en mármol, que tiempo después daría acceso a el cabaret Capri, 
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comunicaba a la derecha con un pasillo que llevaba a las oficinas 
generales de administración y siguiendo por él, uno podía acce- 
der al baño de vapor de damas y al salón de belleza. 

Las máster-suites eran las habitaciones más amplias del 
hotel, había dos en cada uno de los siete pisos del edificio. Con- 
taban con una sala de estar y una espaciosa recámara con dos 
camas matrimoniales, un tocador, mobiliario fino y un vestidor 
que daba paso al amplio baño con piso y muros revestidos en 
placas de mármol de 30 por 40 centímetros. Eran suites amplias, 
todas con vista a la avenida Juárez. Las del segundo piso tenían 
cuatro columnas que sostenían los balcones de cantera gris que 
enmarcaban parte de la fachada de los primeros pisos. 


Pasaba por el Hotel Regis, inmueble de Carcho' Peralta y que 
igualmente alojaba a personalidades de la política, arte y la 
sociedad. Su lobby era mucho más pequeño que el del Hotel 
Del Prado y por tanto, más lucidor, más íntimo, más cálido. Por 
ahí se veía a don “Carcho' atendiendo, dirigiendo y cuidando el 
prestigio de su hostería. 
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PELÍCULA LA OTRA 


Del año 1946, película mexicana de Roberto Gavaldón con las 
actuaciones de Dolores del Río, Agustín Irusta, Víctor Junco, 
José Baviera y Carlos Villarias: 


Magdalena y María son hermanas gemelas que la vida ha lle- 
vado por caminos separados. Mientras Magdalena ha quedado 
viuda de un millonario, María trabaja de manicurista. La deses- 
peración lleva a María a asesinar a su hermana y a hacerse pasar 
por ella, sin imaginarse que el destino le tenía reservada una 
cruel sorpresa. 


Dolores Del Río se desdobla para dar vida a dos hermanas ge- 
melas que el espectador cree que son diferentes, porque una es 
rica y otra pobre. Sin embargo, la mentira y la maldad motivan 
sus acciones. Resultaba curioso que un guión de José Revueltas 
fuera tan semejante al de la película Stolen Life protagonizada por 
Betty Davis y filmada con unos meses de antelación. En todo 
caso, lo que demuestra es que el drama mexicano estaba a la al- 
tura del de cualquier ciudad cosmopolita de Estados Unidos. 

Existían nuevos escenarios para la creciente burguesía de 
las Lomas de Chapultepec: la avenida de los Insurgentes des- 
tacaba por sus anuncios luminosos como los de la avenida Juá- 
rez en el centro de la ciudad, era el contraste entre el que vivían 
quienes obtuvieron mayor provecho enriqueciéndose a costa de 
la Revolución y los pobres de las vecindades de barrio; es decir, 
los que gozan los servicios sofisticados del Hotel Regis y la em- 
pleada que debe soportarlos mientras les da manicure. 

Al principio de la película salen las escenas de la avenida 
Juárez de noche en medio de una lluvia, se aprecia a la Farmacia 
Regis, la peluquería y a una parte del Hotel Regis. 


EL INCENDIO Y FINAL DEL RESTAURANTE-BAR DON QUIJOTE 


Para finales de 1945, el Hotel Regis había cambiando su facha- 
da, los dos últimos pisos conservaban su estilo afrancesado con 
su marquesina, el reloj y el balcón de cantera del segundo piso 
con las estatuas. El edificio vecino de la tienda Salinas y Rocha 
(SYR) se terminaba de construir y comenzaba la instalación de 
sus ventanas. Una tarde del primero de abril de 1946, el restau- 
rante-bar Don Quijote sufrió un incendio que marcó su final. 
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En el restaurante Don Quijote anexo al 
Hotel Regis, se produjo ayer un violento 
incendio que alarmó profundamente a 
los huéspedes del hotel. Por medio de es- 
caleras, el Benemérito Cuerpo de Bom- 
beros estuvo auxiliando a los huéspedes 
del Hotel Regis para salvarlos de asfixiar- 


se con el humo. 


En el lugar del Don Quijote se construyó 
un nuevo restaurante y una nueva taberna 


Violento Incendio en el Regis 
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¡1, En el restaurante “Don Quijote”, anexo a, Hotel Regis, 
se produjo ayer un violento: incendio que alarmó profunda- 
mente a los nasaieros.—2. Par media de-escaleras el bene- 
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se ubicó en el sótano; en el primer piso, 
parte del restaurante incendiado se trans- 
formó en un centro nocturno. Las nuevas 
instalaciones serían inauguradas dos años 
más tarde. 

En 1948 el Regis se mantenía sin dis- 
cusión como el mejor hotel, pero “Carcho” 
Peralta, aunque contento, no estaba satis- 
fecho. Había hecho negociaciones con los 
propietarios de los predios colindantes a 
fin de adquirir esos terrenos que conside- 
raba de incalculable valor para su proyecto 
de ampliación. Algunos cedieron rápida- 
mente y otros no. Pero de cualquier forma, 
para el año siguiente, el Regis ofrecía bar, 
cine, alberca, baños de hombres y mujeres, 
un restaurante como el mejor de cuantos 
hubiera conocido en Europa y un estacio- 
namiento más amplio; esto ocurriría diez 
meses después. 

Se perfilaba el final de otra década, 
antes de que esta concluyera, sucederían 
cuatro cosas: inauguraría la Suite Presiden- 
cial, crearía el restaurante Paolo y La Ta- 
berna del Greco, anunciaría la fastuosa 
apertura del cabaret Capri que de inmedia- 
to se convertiría en el mejor centro de es- 
pectáculos de toda la ciudad. Cada uno de 
estos sitios merece un capítulo aparte y el 
tercero sería de gran relevancia en la cultu- 
ra del joven país que estaba comenzando a 
ser visto por los ojos del mundo. Sin duda, 
la década de los cuarenta fue la más fructí- 
fera en el aspecto material para “Carcho”, la 
de mayor crecimiento, la más promisoria. 

El Regis fue el verdadero pionero de 
la hotelería mexicana. Su época de oro fue 
sin duda la de “Carcho”, quien con su ejem- 
plo, demostró a los hombres de negocios la 
conveniencia de construir establecimien- 
tos similares para dar empuje a la naciente 
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y productiva empresa turística que sería, posteriormente, una muy importante fuente de 
ingresos en la economía de la nación. Aunque el hotel ya tenía una amplia trayectoria y 
gran clientela, adquirida sobre todo mediante recomendaciones de boca en boca, la exce- 
lencia en el servicio llegó a él sólo por el ímpetu de su nuevo propietario. El Regis era el 
más exclusivo hotel por su discreto encanto, por su refinado ambiente de estilo europeo 
en el que destacaban los cuadros artísticos, los amplios candiles, los uniformados y aten- 
tos empleados, el discurrir de viajeros y mujeres bien vestidas que, en plan de negocios o 
simplemente turístico, eran la escena diaria. En Regis se hospedaron figuras consagradas 
que dejaron huella en todos los ámbitos nacionales e internacionales. 

En el café de la farmacia ocurrían las amenas charlas de personajes encumbrados del 
cine y el arte; esos personajes estaban a la vista de sus admiradores. Juan Orol era uno de 
esos asiduos visitantes, quien despertaba envidias por llegar acompañado de María Anto- 
nieta Pons, luego de la bellísima Rosa Carmina y posteriormente de Mary Esquivel. 

Aproximadamente hasta 1953, existió una amplia alberca igualmente revestida de 
mármol con columnas a los lados a la que tenían acceso los usuarios de los baños: hom- 
bres y mujeres que deseaban un momento de ejercicio acuático y que entraban a ella sólo 
a través de las puertas correspondientes de sus respectivas secciones, únicamente en la 
alberca podían reunirse, nunca en el interior de los baños. Sin embargo, fue a mediados 
de la misma década que decidió “Carcho” desaparecerla y convertir esa superficie en una 
gran peluquería, cuyo mármol la convirtió en la más elegante de su época. 

Las mujeres por igual encontraban los baños sumamente atractivos y por muchas ra- 
zones: eran amplios y cómodos, con sus muros de mármol de Carrara. Contaban con muy 
completos salones de belleza en donde aplicaban diversidad de mascarillas para cualquier 
tipo de cutis, así como champús elaborados con avena, yema de huevo, miel y aceite de 
almendras y eso no era todo, pues si la clientela deseaba bajar algunos kilos, el tratamiento 
se complementaba con la atención de instructores profesionales de danza y gimnasia, un 
baño especial con gran variedad de exóticas hierbas aromáticas. 

El ambiente del baño de mujeres, alo largo de los años, fue heterogéneo y agradable. 
Se mezclaban ahí damas de diversas edades, profesiones y nivel social en un ambiente de 
mutuo respeto. Los antecedentes del hotel que “Carcho” imaginaba se remontaban al pe- 
riodo de Miguel Alemán, época en que Anacarsis había adquirido de la familia Limantour 
el edificio y el terreno donde se encontraba la tienda Salinas y Rocha que tenía con los 
propietarios anteriores un contrato de arrendamiento en renta congelada que “Carcho” 
decidió respetar con el fin de evitar cualquier tipo de problema. Así, se llegó a un acuerdo 
que consistía en incrementar la renta cada dos años en el mismo porcentaje en que lo 
hicieran las rentas de cuatro o cinco edificios vecinos de la zona: quizá no fuera el mejor 
arreglo, pero “Carcho” aceptó ya que, de momento, era mejor que nada. 
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SYR. SALINAS Y ROCHA 


Salinas y Rocha era originalmente un almacén elegante cuya 
casa matriz se encontraba en la ciudad de Monterrey. Su nombre 
provenía de los apellidos de los propietarios fundadores: Benja- 
mín Salinas y Joel Rocha. Más tarde, los hijos de ambos llegaron 
a ser directores de la tienda hasta que se tomó la decisión de que 
la dirección de la empresa estuviera en manos de un tercero para 
evitar problemas. Así, con una administración corporativa y Ra- 
món Romay en el área de financiera, ese almacén de lujo dirigía 
sus productos a la clase alta. 

En los cuarenta, el noveno piso contaba con un muy com- 
pleto departamento de antigúedades traídas, en gran parte, de 
sitios como Nueva York y Europa. En sus comienzos, la tienda 
tuvo la política de tener empleadas muy guapas y casi siempre 
de familias socialmente conocidas. Esa política produjo benefi- 
cios pero solamente en el plazo inmediato, pues a la mayor parte 
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de las señoras de clase alta les molestaba mucho que sus maridos 
fueran “de compras” al almacén y, por supuesto, ellas mismas de- 
jaron de ir. Las cosas cambiaron gradualmente y ya para unos 
años después se trasladó la administración central de la com- 
pañía a la ciudad de México, ocupando el personal parte de los 
pisos del mismo inmueble en el que se encontraba la tienda que, 
con el tiempo, fue transformado su política comercial al grado 
de ser, en la actualidad, una de las cadenas líderes de venta al 
menudeo en abonos con productos dirigidos principalmente a 
las clases de menores recursos y convirtiendo la matriz en sím- 
bolo de la empresa. 
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En 1948, realiza la remodelación del Cine Regis, se encontraba 
dentro del hotel del mismo nombre y tenía una profusa decora- 
ción con elementos neobarrocos. 

El Hotel Regis contaba con farmacia y cafetería, llamada de 
igual forma. Ésta se mantenía abierta las 24 horas y fue refugio 
de periodistas y artistas. Era frecuente descubrir a Pedro Ar- 
mendáriz, Arturo de Córdova y Luis Aguilar. 


EL vIEJO RELOJ DEL HOTEL REGIs 


Durante la gran remodelación, se removió el reloj original de 
gran tamaño del Regis que estaba en la fachada de la avenida 
Juárez, tenía sus manecillas proporcionales y una blanca caratula 
que era vista fácilmente por los transeúntes. Tras la remodela- 
ción del hotel, a “Carcho” se le ocurrió donar el reloj a la Ciu- 
dad del Carmen, Campeche, ya que algunos de sus antepasados 
habían provenido de esa zona por lo que guardaba a la ciudad 
un especial cariño, semanas después, se llevaría un gran sorpresa 
al recibir una carta del ayuntamiento en la que le exigían cier- 
ta cantidad de dinero para sufragar los gastos de instalación del 
antiguo reloj en la plaza central. Molesto en extremo por lo ab- 
surdo de la situación, no encontró entonces mejor solución que 
obsequiárselo a un amigo residente de la misma ciudad, quien 
terminó colocándolo en la fachada de su casa. 


LA SUITE PRESIDENCIAL 


La creación de un sitio que involucró directamente a su buen 
amigo, el entonces presidente Miguel Alemán, quien cortó el lis- 
tón inaugural y que, por ese hecho, en adelante sería conocida 
como la Suite Presidencial Miguel Alemán. 

Abierta en 1949 y sin lugar a dudas el orgullo del Regis, 
la Suite Presidencial abarcaba la mayor parte del octavo piso re- 
cientemente construido: es decir, cerca de 250 metros cuadra- 
dos, su amplitud no fue mayor por el sólo hecho de haber sido 
creada antes de que se concluyera el ala nueva. No obstante, en 
su concepción se contempló hasta el más mínimo detalle, inclu- 
so se instaló un elevador automático para ocho personas, que a 
diferencia de los otros dos que en el hotel ya funcionaban, era el 
único que llegaba tanto al mezzanine como directamente a ese 
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nivel superior y exclusivo de acceso con- 
trolado. Al salir del elevador se llegaba a un 
pequeño vestíbulo de sobria decoración 
con sus muros de madera, contaba con dos 
puertas laterales, un escritorio secretarial 
y al fondo, una tercera puerta más amplia 
que propiamente era la entrada a la suite. 
Ahí, el visitante era recibido en una sala o 
hall de fino mobiliario, con gran chimenea 
sobre el muro de la cual lucía un óleo es- 
plendoroso que representaba a los volca- 
nes Popocatéptl e Iztaccíhuatl. 


6 


En uno de los costados del ancho 
marco de pergamino se leía: “Carcho, el 
cuadro que me encargaste para la Suite 
Presidencial Miguel Alemán lo pinté con 
mucho cariño. Tu amigo, Dr. Atl”. 

Inmediatamente, a la izquierda, esta- 
ba un bar perfectamente equipado con una 
elegante barra de madera y cristal biselado 
en los respaldos que separaba la sala del 
amplio comedor al que, para llegar, se te- 
nían que subir tres escalones; a la derecha 
del mismo hall existía una área acondicio- 
nada con mesa circular propia para el juego 
de cartas. El comedor, que como la sala, 
lucía sobre una alfombra un gran tapete 
persa, además, era de fina madera en todos 
los acabados, traído exprofeso de Europa 
al igual que la mayoría del mobiliario, con- 
taba con capacidad para doce personas y, 
tanto sus platos base como el gran juego 
de té, eran de plata alemana grabada con el 
emblema del Regis. A través del comedor, 
al fondo y bajando otros cinco escalones, 
se llegaba a una cocina muy completa de- 
trás de la cual se hallaba el cuarto de servi- 
cio con baño para la persona que siempre 
atendía la suite. En el pasillo que corría 
detrás de la sala de juego y conducía a las 
recamaras, había dos puertas: la primera 
daba entrada a un medio baño; la segun- 
da, a un pequeño salón de peluquería que 
tenía espejos, un lavabo y por supuesto su 
clásico sillón giratorio. De las recámaras, la 
primera era de unos 25 metros cuadrados 
y estaba amueblada en marquetería. Tenía 
una cama de tamaño “Queen size”, cubier- 
ta por una bella colcha de pluma de ganso, 
en tono rosa pálido, que hacía juego con el 
color de los muros y con las grandes placas 
de mármol de Carrara que adornaban su 
baño completo e independiente. 
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La segunda recámara, la principal en el fondo de la suite, era de un lujo extraordi- 
nario. Bastante más amplia, con cerca de 40 metros cuadrados, ostentaba fino mobiliario 
europeo y una gran columna rodeada de un gobelino chino. Su cama “King size” estaba 
recubierta por un edredón de seda que con todo el conjunto interior confería al espacio 
una sobria y rica atmosfera. Su baño alargado, estaba dividido en cuatro secciones inter- 
comunicadas: la primera, el vestidor, contaba con tocador iluminado y espejos biselados, 
frente a un closet mediano y recubierto en seda capitoneada; la segunda, era el baño pro- 
piamente dicho, con lavabo, W. C., amplia tina y regadera cuyos canceles y puerta eran de 
vidrio grabado con imágenes de personajes vestidos a la usanza europea del siglo XVIII. 
La tercera, era una pequeña sala de vapor y la última, el salón para masaje con su corres- 
pondiente plancha. A excepción del vestidor, todo el resto del baño era de mármol igual- 
mente de color gris oscuro, confiriendo al lugar un aire de suntuosidad por sus grandes 
placas de 50 por 50 centímetros. 

Quizá, lo más espectacular de aquella Suite Presidencial lo constituía el formidable 
ventanal que, comenzando en el comedor y sostenido por columnas laterales, se extendía 
hasta recorrer a todo lo largo tanto la sala como las dos recámaras, haciendo las veces de 
un enorme y continuando muro de vidrio que halagaba la vista de cualquiera. A un cos- 
tado de la sala, y formando parte del extraordinario ventanal, había dos grandes puertas 
de cristal con marcos y manijas de bronce y, a ambos lados, para abrir esas puertas, dos 
grandes placas también de bronce grabadas cada una con el Escudo Nacional. 

Sin duda, lo que más destacaba era el gran águila patria que había sido minuciosa- 
mente biselada en el muro de cristal sobre las puertas. Era eso, junto con los escudos de 
todos los países de América grabados a ambos lados de las puertas, en círculos, lo que con- 
fería a la suite un aire sumamente elegante y majestuoso y si a ello agregamos los candiles 
de Baccarat, los espejos finos, los muebles europeos, las lámparas y los cuadros artísticos 
originales, el conjunto no era otra cosa que un armonioso sueño vuelto realidad. Afuera, 
un balcón con barandal de bronce corría lo largo de la suite. De casi dos metros de ancho, 
a él se accesaba por el ventanal del comedor, de la puerta cristal de la sala o bien desde la 
recámara principal. Una mesa con cuatro sillas, propia como desayunador o simplemente 
para tomar la copa, se encontraba en la terraza, precisamente afuera del comedor. Desde 
ahí la vista de la ciudad era perfecta: se dominaba prácticamente toda la avenida Juárez, 
parte del Paseo de la Reforma y del centro, pero sobre todo, los bellos atardeceres que en 
esa época si era todavía posible disfrutarlos. 

Falta por describir la biblioteca: era amplia y estaba comunicada con la sala, aún 
cuando contaba con otra puerta que daba directamente al vestíbulo exterior. Así lo había 
ideado “Carcho”, pues la utilizaba esporádicamente como oficina personal cuando la suite 
no estaba rentada. Tenía un gran escritorio de madera; al costado derecho un medio muro 
sobre el cual, con luz indirecta, descansaba una valiosa escultura europea representado 
una gran carreta y sobre la chimenea de mármol, frente al escritorio, otro bronce con una 
escena de caza del siglo XVIII; atrás del escritorio, abarcando todo el muro revestido de 
madera, amplios libreros que contenían una enciclopedia completa y colecciones de tama- 
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ño uniforme, libros todos empastados es- 
pecialmente en imitación de un pergamino 
y grabados en el lomo con el emblema del 
Regis. Aun costado, un ventanal igualmen- 
te biselado con un paisaje del siglo XVIII; 
en el mismo muro de la chimenea, sobre 
la cual estaba una pintura de tema marino, 
una puerta de acceso al baño privado, cu- 
yos muros y pisos consistían también en 
grandes placas de mármol negro brillante 
de Carrara. Tanto la puerta que comunica- 
ba con la suite, como la que daba el vestí- 
bulo, eran gruesas y dobles, a fin de tener 
la intimidad necesaria para sostener en la 
biblioteca cualquier tipo de conversación o 
asunto privado. 

En el vestíbulo, además de la puerta 
de entrada a la suite, había otras dos puer- 
tas que estaban ubicadas a la derecha del 
escritorio; correspondían a la biblioteca- 
oficina y la otra conducía a la parte restante 
de aquel octavo piso, es decir, a la azotea. 

Enla azotea había dos departamentos 
a los que llegaron a vivir, Helmuth Ruther, 
gerente del hotel y Edmundo Saunders, ca- 
jero general con sus respectivas familias, se 
encontraba el conmutador y, más tarde, las 
secciones de ropería y carpintería así como 
el elevador de carga y servicio, ubicado en 
un extremo. 
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PELÍCULA USTEDES LOS RICOS 


Película mexicana de Ismael Rodríguez con las actuaciones de 
Pedro Infante, Evita Muñoz “Chachita”, Blanca Estela Pavón, 
Fernando Soto “Mantequilla” y Mimí Derba, producida en el 
año de 1948. Pepe “el Toro” se encuentra con Manuel, el ver- 
dadero padre de “Chachita”, el cual la atrae hacia su casa con di- 
nero y amenazando a Pepe. El “Tuerto” escapa de prisión y, en 
venganza, causa un incendio en donde muere el “Torito”, hijo 
de Pepe, mientras Manuel salva a “Chachita” de las llamas. Des- 
pués de la venganza del “Tuerto”, Pepe “el Toro”, en revancha 
por la muerte de su hijo, se enfrenta en la azotea del edificio de 
la Comisión Federal de Electricidad con el “Tuerto”. Él intenta 
matar a Pepe pero su arma falla, lo golpea con la ayuda de dos 
de sus hombres. Mientras sucede la pelea, se aprecia la avenida 
Juárez y el Hotel Regis con el luminoso letrero del Cine Regis 
y la Alameda Central. En un intento de soltar a Pepe al vacío, 
el “Tuerto” se cae junto con su hermano y ambos mueren en la 
banqueta de la avenida Juárez y Humboldt. 


El Hotel Regis además de ser popular, competía con el Hotel 
Del Prado, el cual se localizaba a escasos pasos, quizás la distin- 
ción entre ambos hoteles fue el enorme letrero en la parte alta 
del Regis, el cual enunciaba su nombre. Dicho letrero se acom- 
pañaba de dos letras mayúsculas “R, las cuales estaban corona- 
das y pintadas de un color dorado amarillento. 


EL RESTAURANTE PAOLO Y LA TABERNA DEL GRECO 


Antes de que se concluyera la remodelación en el Regis en 1949, 
fue escenario de otros dos acontecimientos importantes y casi 
simultáneos: la apertura del restaurante Paolo y la inauguración 
de La Taberna del Greco. Construido en el mismo sitio en que 
años atrás estuviera el Don Quijote, destruido por un incendio 
en 1946, el Paolo fue bautizado así debido a un socio minori- 
tario que “Carcho” tuvo en un principio; el restaurantero ita- 
liano Paolo Necci. La idea de crear el restaurante Paolo surgió 
como natural consecuencia de sus primeros viajes por Europa y 
los Estados Unidos. Había pensado en un lugar sofisticado que 
atrajera a los amantes del buen comer, ofreciéndoles platillos 
del alta cocina internacional en un ambiente refinado y sobrio 
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en el que la lujosa decoración, la buena música y el servicio es- 
merado, fueran distintivos. Ahora, con el Regis en sus manos, el 
momento había llegado. Para llevar a cabo el proyecto contrató 
en España al Maítre Publio de Juana, al que conoció por medio 
de su gran amigo Perico Chicote, trayéndolo para trabajar en el 
hotel y lo propio hizo con el italiano Filissola, hombre eficiente 
que compartiría en principio la responsabilidad del manejo del 
negocio con el mismo Nicolás Morales. 

El restaurante Paolo contaba con las especialidades del 
chef francés Paul Leonard y de un fabuloso pastelero italiano, 
quienes entrenaron muy bien a sus segundos ayudando a crear 
así una nueva generación de chefs mexicanos. Con toda propie- 
dad y ataviado con su blanco delantal y gorro, Paul llegaba a la 
mesa de los diversos comensales empujando personalmente un 
carrito de plaque sobre el cual elaboraba ensaladas o presenta- 
ba un delicioso platillo que entre más caliente, servía para abrir 
el apetito. Platillos principalmente de la cocina italiana eran la 
especialidad: canelones, antipastos y pichones al vino blanco o 
bien la cotoletta parmesana de pollo, la cual se presentaba cu- 
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briendo el hueso de la pierna con un adorno de papel blanco en 
forma de gorrito de chef. La carta incluía también delicias fran- 
cesas y, sobre todo, los suculentos panes y pasteles que eran ya 
famosos y diariamente se elaboraban en los hornos del propio 
restaurante. Eran muchos los que los compraban para llevar a 
casa. Destacaba sobre todo un especial tipo de pan que los clien- 
tes no sólo consumían en el Paolo, sino adquirían para llevarlo; 
el panetón, hecho de pasta muy porosa y relleno de frutas secas 
cristalizadas que lo hacían muy sabroso. Otra especialidad del 
restaurante, la más conocida, eran las “casatas”, un famoso pos- 
tre compuesto por diferentes capas de helado rellenas de fruta, 
e igualmente como iglú, que para servirse se cortaba en cuatro 
porciones grandes. “Fue un lugar muy solicitado por la concu- 
rrencia del Regis, se dice que el servicio de buffet nació ahí”. 

El segundo acontecimiento sucedió semanas después, al 
ser abierta formalmente La Taberna del Greco. Concebida por 
“Carcho” como un piano-bar al que llegaran a reunirse los ami- 
gos para tomar la copa, estaba decorada al estilo de una tradi- 
cional taberna española: grandes vigas en el techo, lambrines de 
madera color roble en los costados y una elegante barra amplia 
“todo de robusta madera” que hacían sentirse bien a los visitan- 
tes en sus altas sillas con respaldo. Todo ello a media luz, con 
mesas pesadas y un ambiente sobrio y elegante. De inmediato se 
colocó en el gusto de todos por dos razones principales: su exce- 
lente “barman”, quien con frecuencia inventaba cocteles nuevos 
de nombres muy curiosos y, sobre todo, por la música que ahí 
podía escucharse. Fue en esa época feliz de un México aneste- 
siado por la bonanza alemanista en que surgían millonarios de 
la noche a la mañana, decididos a sacarle provecho a la buena 
vida postulada por el generoso Miguel Alemán. A la taberna se 
tenía acceso por la avenida Juárez, a la izquierda de la entrada del 
hotel y del Capri o bien desde el lobby, bajando una escalera o 
utilizando los dos elevadores antiguos. 

Pasaron apenas pocas semanas cuando en los diarios ya 
era frecuente hallar textos publicitarios de antología referentes a 
La Taberna del Greco: 


...y prepárese —rezaba alguno-, con una copa de las que son 
su especialidad para lo que usted más tarde espera. Saldrá to- 
nificado e inspirado para gozar mejor de esta noche con la voz 


de Toña la Negra, la que interpretó por primera vez a Agustín 
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La TABERNA Lara, la misma que llevó por todo el mundo su cálida voz para 
DEL GRECO gloria de México... 

Año de 1950 

Archivo del 

Hotel Regis Lo cierto es que, más tarde, la taberna sería el punto de reunión 


de los artistas del cine nacional para presenciar el siempre alegre 
espectáculo que ahí se presentaba: un sitio que rápidamente fue 
escogido como escenario de varias películas famosas del Cine 
Mexicano, casi siempre como un lugar de encuentro para los 
personajes de la trama. Así como la película En la palma de tu mano 
con los actores Arturo de Córdova y Carmen Montejo. Más ade- 
lante, ahí cantaría la famosa Chabela Vargas. 


PELÍCULA EN LA PALMA DE TUMANO 


Película mexicana de Roberto Gavaldón con actuaciones de Ar- 
turo de Córdova, Leticia Palma, Carmen Montejo y Ramón Gay, 
producida en el año de 1949. Jaime Karin, astrólogo y ocultista, 
utiliza a su esposa Clara para obtener información de sus futuras 
clientas. A través de ella, se entera de que el millonario Vittorio 
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Romano murió tras enterarse de la infidelidad de su esposa Ada. 
Karin se hace pasar ante Ada como amigo y confidente de su 
esposo y la mujer le confía que ella y su amante, asesinaron al 
millonario para quedarse con su fortuna. Ada planea eliminar 
a su amante y propone a Karin hacerlo juntos y compartir la 
herencia. En la película, en la mayoría de las escenas aparece el 
Hotel Del Prado y su mural de Sueño de una tarde dominical en 
la Alameda Central de Diego Rivera. Al principio de la pelícu- 
la, en las escenas donde el actor Arturo de Córdova entra a un 
restaurante-bar, es precisamente en La Taberna del Greco del 
Hotel Regis; en otras escenas aparece con Carmen Montejo y 
Ramón Gay en ese mismo lugar. 


CAPRI, EL CENTRO NOCTURNO DEL HOTEL REGIsS 


Inaugurado a finales de los cuarenta, su apogeo comenzó alre- 
dedor de 1951, año en que los sombreros y los trajes cruzados, 
con o sin pistola en la cintura, estaban de moda; días, o más bien 
noches, en las que los noctámbulos encontraban su punto de 
reunión ideal dentro del Regis, al calor de la música de las or- 
questas más famosas y los espectáculos más celebrados: varie- 
dades con aire europeo o caribeño, huéspedes distinguidos y un 
sinfín de estrellas rutilantes que imprimían a ese sitio un aire de 
exclusividad única. 

El cabaret Capri fundó una época de la historia del aconte- 
cer nocturno del país, la más prolífica. Dante Aguilar, conocido 
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locutor de radio XEW fue quien acuñó la frase: “Capri... te besa 
la luna, te besa el amor...” 


El Capri, sitio de postín, de atractivas variedades, de buena cena 
y de buenas bandas para bailar los ritmos de moda, como la 
samba, el danzón, la conga y la música tropical, en este tiempo 
era segregada por la sociedad que no se permitía tenerla en casa, 
pero que afuera no se resistía a bailar. 


Muchos años antes de trabajar en el Capri, Agustín Lara fue pia- 
nista en burdeles de poca estampa. Cierta vez se le acercó una 
mujer y le dijo: “Tengo una casa donde trabajan 16 muchachas 
muy bonitas, pero no tenemos pianista. ¿Aceptaría trabajar para 
mí?” Lara aceptó. Al igual que “Carcho” Peralta, enamoraba a 
una mujer y dejaba empezadita a otra. Estrella era la dueña del 
prostíbulo. Lara empezó a enamorar a una prostituta muy guapa 
llamada “Mariposa”, por lo que Estrella se enceló, Lara la desde- 
ñó y entonces Estrella rompió una botella hiriendo al músico en 
la cara, dejándole un surco casi del tamaño del Canal de Panamá. 
Lara sólo comentó: “No hay nada peor que una mujer celosa”. 
Agustín Lara, tiempo después, se casaría con la famosísi- 
ma diva María Félix, fuente de inspiración para componer una 
de sus más hermosas canciones: “Luna que se quiebra / sobre 
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las tinieblas / de mi corazón. ¿Con quién estás? / Dime si esta 
noche / tú te vas de ronda / como ella se fue”. 

En el Regis fue donde el gran músico compuso otra de sus 
hermosas canciones: “Yo sé que es imposible / que me quieras. 
/ Que tu amor / para mi es pasajero / y que cambias tus besos 
por dinero / envenenando así mi corazón”. Otras de gran amor 
como Acuérdate de Acapulco y Farolito. El presidente Alemán se 
presentó en el Capri del Hotel Regis y Agustín Lara le pidió al 
cantante Alejandro Algara que se fuera a su casa para no tener 
que atender al hombre más poderoso de su tiempo. Alemán le 
preguntó a Agustín Lara. -¿A qué hora empieza su show, maes- 
tro?— Mal encarado, le contestó: —Ya terminó, señor presidente, 
buenas noches-. 

El Capri fue una pasarela en la que se daban cita importan- 
tes personajes de la vida empresarial y política, así como artísti- 
ca del final de los años cuarenta y durante todos los cincuenta: 
Jorge Negrete y Gloria Marín; Gilberto Guajardo, etc., qué decir 
del recientemente depuesto rey Carlos de Rumania, que se hos- 
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pedaba de incognito en el Regis y acostumbraba asistir al Capri 
o al famoso cabaret Ciro's del Hotel Reforma, siempre con sus 
“Phillip Morris” en los labios y en compañía de Madame Lu- 
pescu. 

En este centro de nocturno para 1954, ubicado en la es- 
quina con Balderas —dentro de un inmueble entonces moder- 
no-, el gran músico Agustín Lara embelesaba a la concurrencia 
con sus canciones, acompañado de grandes cantantes como 
José Mojica y Pedro Vargas. En los años siguientes hicieron lo 
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mismo artistas de la talla de Lola Flores, Olga Guillot y bellezas PEDRO ARMENDÁRIZ 
como Zulma Faiad o Rossy Mendoza. Carlos Denegrí sacudía Y CAPITANES DE 
] A a . MESEROS EN EL CAPRI 

al mundo político con su columna Miscelánea, con caricaturas Colección dela 
de Rafael Freyre. Dicha columna aparecía los domingos en el Familia Peralta 
periódico Excélsior, entonces dirigido por Rodrigo de Llano y Sandoval 
administrado por Gilberto Figueroa. 

Denegrí contaba con una sola fuente informativa: Francis- 
co Ochoa, quien le pasaba los “tipos” y cuando Denegrí escribía 
que un candidato a senador, diputado y presidente municipal 
“sería derrotado por el pueblo”, ya no había nada qué hacer sino 
agachar la cabeza y esperar la derrota que llegaría puntualmente, 
tal como lo había dicho el adivino de Denegrí. Carlos Denegrí 
tenía tanto poder que podía darse el lujo de cometer graves aten- 
tados a la ley sin que se le llamara a cuentas. Su impunidad la sos- 
tenía un cartón muy adornado que decía simplemente, “Excél- 
sior”. Cierta vez el periodista, durante una parranda en el Capri, 
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rompió de un certero balazo la copa de Severo Mirón cuando 
brindaba con la española Lola Flores. Para desagraviarlo, le en- 
vió una caja de champaña. 


Era la primera vez que iba a América. En 1952 debuté simultá- 
neamente en el Capri; ahí actué por espacio de dos meses acom- 
pañada de un grupo de cuatro personas: mi hermana Carmen, 
quien bailaba, el guitarrista Paco Aguilera, el pianista Manolo 
Mato y el bailador Faico; y también llevé a México a mis padres 
y mi abuela, que era quien me vestía. A “Carcho' le hacía mucha 
gracia que mi padre fuera bajito y mi madre bastante alta, y a 
mí me divertía el que “Carcho' con frecuencia me trajera vestida 
LoLA FLORES CON de andaluza, pues hacía que me sintiera permanentemente en la 


GINGER ROGERS Feria de Sevilla. 
EN EL CAPRI 


Colección de la . . : : ; 
Familia Peralta Ginger Rogers y Ricardo Montalbán, quien por cierto, se por- 


Iban a ver nuestra actuación Sally Winters, Gary Cooper, 


Sandoval tó muy bien con mi hermana cuando entonces le dio hepatitis, 
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consiguiéndole un excelente medico que la atendió de inmedia- 
to. Durante nuestra estancia estuve alojada en la Suite Presiden- 
cial y “Carcho' se portó magníficamente con nosotros, regalán- 
donos al final cuatro medallas guadalupanas que conservo con 
mucho cariño. A través del debut en el Capri y gracias al éxito 
que tuve con la canción Pena, penita, pena, pude filmar en México 
una película con ese nombre, entonces me surgieron contratos 
para actuar en La Habana, Caracas y Buenos Aires y, posterior- 
mente, en el Hotel Del Prado, donde simultáneamente se pre- 
sentaba la célebre francesa Edith Piaff. 

Cuando iba a actuar a La Habana y pasaba a México y tam- 
bién durante todo el tiempo que estuve actuando en el Salón 
Versalles, era inevitable ir al Capri a saludar a “Carcho' al igual 
que a la Piaff, quien era gran amiga de Agustín Lara. Ahí trabe 
profunda amistad con Pedro Vargas, María Félix, Carlos Arruza, 
Lolita Sevilla, Juan Legido, Lola Beltrán, Agustín Lara y con el 


entonces presidente de México, Miguel Alemán Valdés, quien 
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tuvo la gentileza de invitarme a su casa a cenar y donde conocí 
a su esposa. Fue una época que disfruté enormemente ya con el 
sobrenombre de “La Faraona, pues Carcho' me lo puso. 

Lola Flores 


PELÍCULA ¡MÁTENME PORQUE ME MUERO! 


Una cómica película mexicana de Ismael Rodríguez con las ac- 
tuaciones de Germán Valdés “Tin Tan”, Oscar Pulido y Yolanda 
Montes “Tongolele”, producida en el año de 1951. 

Santanilla y Riverita quieren quedarse con la fortuna que 
«“ '. »” £ Y . . 

Tin Tan” ganó con la lotería y quiere donar a un orfelinato, para 
conseguirlo, le hacen creer que tiene una enfermedad incurable 
y lo convencen de suicidarse, tras varios intentos, este fracasa 
en por lo que pide al sindicato de asesinos que lo maten y estos 
también fracasan. 
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En esta película, en uno de los intentos de suicido, “Tin 
Tan”, se sube al edificio del SYR donde se aprecian desde la azo- 
tea, las imágenes de la avenida Juárez donde aparecen el edificio 
Aztlán y, por supuesto, el Hotel Regis y el Cine Regis con su 
luminoso letrero. Claro está que falló en su intento de suicido. 


BAÑOS DE VAPOR DEL HOTEL REGIS 


Los constantes viajes que tenía “Carcho” le habían hecho afinar 
su perspectiva de lo que significaba dar un servicio en el que el 
cliente viera satisfechas absolutamente todas sus necesidades, 
motivo por el cual los Baños Regis, al iniciar el día, no sólo reci- 
bían a muchos desvelados parroquianos para ser “apapachados” 
con esmero, sino también, a individuos singularmente madru- 
gadores como don Othón Pérez Correa, prestigioso notario de 
recia personalidad y amable trato que, desde el primer día, se 
convirtió en el cliente más asiduo, llegando siempre alrededor 
de las seis de la mañana y dándose el lujo de regañar tanto a cal- 
dereros como a masajistas cuando el vapor no estaba lo suficien- 
temente caliente. 


ESCENAS DE LA 
PELÍCULA !MÁTENME 
PORQUE ME MUERO|¡ 
Año de 1951 

Daniel Gallardo 


147 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


IM NAS cdo » 


148 


EL GRAN CARCHO 


HoTEL REGIS ANTES 
DE LA AMPLIACIÓN 
DE LA AVENIDA 
BALDERAS 

Año de 1950 
Colección de la 
Familia Peralta 


Sandoval 


149 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


A excepción única del fin de semana 

en que se daba un obligado descanso, el li- 
H OTE l R E P ¡ $ cenciado Pérez Correa visitó los baños des- 
de el año de 1938 hasta la misma mañana 

del fatídico 19 de septiembre de 1985, algo 


en verdad inimaginable. Su recorrido dia- 
rio lo platica más o menos así: 


El acceso a los baños podía realizarse ya 
fuera por la calle de Colón o bien por 
la avenida Juárez, a través del lobby y al 
fondo de un pasillo. Una vez subiendo 
la escalera, después del pequeño mos- 
trador en que se hallaba Luis Cruz y se 
compraba el boleto, se encontraban a 
ambos lados cuartos de diversos tama- 
ños para dos o tres camas o cheslones de 
respaldo alto en los que uno podía recos- 
tarse y descansar después del vapor y el 
masaje. 

Una mesa de madera servía como 
buró para poner en ella objetos persona- 
les y contaba con una extensión telefóni- 
ca por si se necesitaba recibir o hacer una 
llamada. Tenía también una mesa para 
bebidas o alimentos, si es que llegaban 
a solicitarse, y un perchero para colgar 


la ropa. 


IN THE HEART OF En la cheslón siempre había un par 
MODERN MEX ICO de sabanas limpísimas, además de otra 


e doblada que el cliente se enredaba como 


b + A túnica después de desnudarse, para pasar 

-_ — — a la habitación en que se encontraban las 
salas de masaje y las estufas del vapor. 
Al fondo de uno de los pasillos había un 
espacio en que se colocaban los ayudan- 
tes que lustraban el calzado y las cajas de 


valores en que el visitante colocaba sus 
FOLLETO DEL 


HorTEL REGIs 
Año de 1953 salas y cubículos contaban con música 


objetos personales y, por supuesto, las 


Daniel Gallardo delicada y de buen gusto que invitaba a 


150 


EL GRAN CARCHO 


descansar. De las dos áreas de vapor, la del fondo y más pequeña era la más caliente: por lo 
tanto la menos frecuentada; tenía capacidad para cuatro o cinco sillas y cuando el cliente se 
sentaba, después de poner su sabana, acudía de inmediato alguno de los masajistas llevándo- 
le una palangana de acero con agua muy caliente, para sumergir los pies a fin de descansarlos 
y sudar más abundantemente mientras tomaba el jugo de su preferencia, las conocidas “po- 
llas” o bien leía el periódico... 

Así que en las planchas de masaje de fino mármol importado algunos se quedaban dor- 
midos en las manos de los avezados masajistas, que tenían una fama bien ganada como ex- 
pertos en su arte y llegaban incluso a aplicar en el abdomen ciertas sales para bajar el peso. 
Eran en total cuatro planchas del mismo tono que las paredes de todas las habitaciones y en 
la cabecera de cada una habían sido instaladas llaves y mangueras que servían para enjuagar 
el pelo del cliente en turno, eliminado el jabón hecho de espuma que solía utilizarse durante 
el masaje. Antes de acostarlo, los empleados cubrían la placa con una sabana, colocando una 
segunda doblada como si fuera almohada. Era todo el conjunto un área grande, enfrente de 
la cual cuatro regaderas estándar se encargaban del enjuague final. 

También se podía pasar por una puerta de aluminio y cristal a las dos regaderas de pre- 
sión, que funcionaban con el sólo hecho de pisar la tarima colocada justo debajo de ellas, 
haciendo salir un fuerte chorro de agua fría que ayudaba para enfriarse y estimular la circula- 
ción una vez terminado el baño, siendo uno recibido inmediatamente después por un masa- 
jista que lo envolvía en otra sabana auxiliar en el secado para pasar al cubículo personal. Ahí, 
a solicitud del cliente, se le daba una frotada de alcohol o se le llevaba el desayuno o la copa. 


Othón Pérez Correa 


Hablar del Hotel Regis es hablar de sus baños de vapor y de sus expertos en masaje. Las 
damas que ahí también concurrían aseguraban que la razón por lo que asistían era una 
masajista a la que apodaban “La Cacariza”, mujer a la que atribuían manos mágicas y do- 
tadas para el masaje. Cliente frecuente de esa masajista fue Lupita Olaiz, la periodista y 
conductora de televisión que cambió Monterrey por la ciudad de México. 

Otro cliente asiduo fue don Manuel Bernardo Aguirre quien ocupó distintos cargos 
públicos, fue gobernador de Chihuahua y siendo Secretario de Agricultura se hospedó en 
la Suite Presidencial. 


LAS LUNAS DE MIEL EN EL REGIS 


Los recientes casados Frank Sinatra y Ava Gardner, quienes pasaban su luna de miel hos- 
pedados en el Regis, subían por las noches al Paolo o al Capri para presenciar el show de 
su gran amigo Pedro Vargas, acompañado al piano por Juan Bruno Tarraza. Durante su 
estancia, Frank y Ava fueron atendidos personalmente por “Carcho”, quien ya tarde los 
recibía con Pedro Vargas y demás amistades en el Suite Presidencial. Habían llegado a 
México a principios de agosto de 1951. 
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Una vez, María Félix regresó a México después de una 
larga ausencia. La bella sonorense se hospedó en el Hotel Re- 
gis, lugar a donde Jorge Negrete llegó dispuesto a conquistarla. 
Nadie imaginaba que el odio que las dos estrellas se profesaban 
iba a convertirse en un gran amor. Cuando Negrete la visitó, no 
era el mismo de antes. Lo cierto es que toda la indiferencia y 
frialdad de muchos años se convirtieron en pocos meses en una 
hoguera de amor. 

Antes de la boda, Jorge Negrete salió del Hotel Regis ves- 
tido de charro para casarse con María Félix, el 18 de octubre de 
1952. La boda fue enorme y multitudinaria con más de cuatro- 
cientos invitados, ochenta fotógrafos y setenta periodistas que 
transmitieron la boda por radio a toda Latinoamérica. El regalo 
de bodas de Jorge Negrete fue un espléndido collar de esmeral- 
das que más adelante provocaría un escándalo. El matrimonio 
duraría muy poco porque el mito mexicano estaba ya muy en- 
fermo. Su luna de miel fue en la Suite Presidencial que “Carcho” 
le dio como regalo de boda. Mientras disfrutaban de este en- 
torno increíble, la hepatitis de Negrete degeneró en cirrosis. Lo 
curioso es que es jamás había tomado una copa de alcohol. Su 
hepatitis era viral y murió poco tiempo después, el 6 de diciem- 
bre de 1953 para ser exactos. 


LA AMPLIACIÓN DE BALDERAS Y EL ALA NUEVA DEL REGIS 


El edificio F. G. Cantón que estuvo al lado del Regis, ubicado 
entre Balderas y la avenida Juárez durante casi más de 35 años, 
fue demolido junto con otra casa que pertenecía a los abuelos 
de la escritora Elena Poniatowska, para ampliar la ahora avenida 
Balderas, por órdenes del regente de la ciudad, Ernesto P. Uru- 
churtu. Se realizó entre 1952 y 1953. 
Se construyeron cuatro pisos más y, posteriormente, el ala ; 
z «“ » MAGEN DE LA LUNA 
de Colón y Balderas en parte de los terrenos que Caicho fue a 
adquiriendo; así, sobre la bóveda del Cine Regis quedó el “Patio SiwaATRA JUNTO A SU 
andaluz”, el cual contaba con una fuente revestida de azulejos NUEVA ESPOSA ÁVA 
de talavera lo mismo que los balcones de ese mismo nivel en SARDNER Y SUS 
. $ Ñ AMIGOS PEDRO 
las suites. Fue entonces que toda aquella transformación se vio VarGas, “Carcho” 
enmarcada por una serie de importantes acontecimientos que PERALTA Y FELO 
darían inicio a la edad de oro del hotel de Anacarsis Peralta, el. PNELPIANO 
a Spin 54 Colección de la 
primero de los cuales consistió en la construcción del ala nueva 


Familia Peralta 
en la esquina de Juárez y Balderas. Sandoval 
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Una vez demolida la mitad del edificio Cantón, para am- 
pliar la ahora avenida Balderas, a la otra mitad se le aumentaron 
dos pisos más y fue añadida una nueva fachada al estilo moder- 
no de la época de los cincuenta, destinado a las habitaciones y 
suites nupciales. El centro nocturno del Capri fue cambiando a 
esta nueva ampliación que tenía vista a las esquinas de Juárez y 
Balderas, junto a una nueva decoración con su techo de espejo, 
reinaugurado a los mediados de 1954. 

A pesar de los diversos contratiempos, se pudo hacer la 
ampliación y con esto el Regis pudo crecer a las 400 habitacio- 
nes, lo que le permitía recibir a cerca de 700 visitantes con gran 
dinamismo que significó el principio del movimiento masivo de 
turistas en el país. 

El Regis iba creciendo a pasos firmes, “Carcho” seguía su 
ritmo acostumbrado, la mayor parte del tiempo en el lobby ob- 
servando el movimiento y conservando con los empleados, ami- 
gos y huéspedes que día con día hacían su inevitable aparición. 
Ahí estaba el movimiento y era ahí donde él lo controlaba. 
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LA ÉPOCA DORADA DEL REGIS 


En la década dorada del Regis, el sacrificio que “Carcho” realiza- 
ra al vender sus antiguos terrenos de La Ladrillera, además de la 
cuantiosa inversión que la compra del hotel le había significado, 
daban sus frutos ahora. La atención que desde el primer día le 
dedicara al Regis lo mantuvo más activo que nunca, más feliz 
por lo que hacía cotidianamente. Era secreto a voces que el ge- 
neral Maximino Ávila Camacho era el que, realmente, mandaba 
en el país. En sus manos el presidente de la República, el general 
Manuel Ávila Camacho, era un muñeco. De tal naturaleza era 
el dominio que el hermano ejercía en la alta esfera oficial. Su 
hermano se nombró a sí mismo Ministro de Comunicaciones y 
Transportes, sin tomar en cuenta al presidente de la República. 

Se acercó a un alto ejecutivo de General Motors mientras 
corría el champaña en el Hotel Regis y le murmuró a Ávila Ca- 
macho al oído: 
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—Tengo por encargo de mi empresa hacerle entrega de un auto- 
móvil. Usted dirá dónde se lo llevo. 

—Véame mañana en mi despacho- dijo el general. Ya en su 
despacho, el poderoso general dijo al ejecutivo. 

-No puedo aceptar ese regalo porque se puede interpretar 
por mis enemigos como un soborno-. El ejecutivo de General 
Motors reviró. 

—¿Qué tal si le ponemos precio al automóvil y lo facturamos 
a otro nombre, el que usted quiera? Mil pesos, ¿qué le parece?— 
Ávila Camacho sonrió. 

—Bueno, que así sea. ¿De qué color es el automóvil? 

—Negro, marca Cadillac-. Maximino extrajo la cartera y dijo: 

Aquí tiene usted dos mil pesos, mándame dos Cadillac, 


como ya tengo uno negro mándeme el otro blanco. 


El general Maximino Avila Camacho amenazó a “Carcho” por 
querer quedarse con la Plaza de Toros, cosa que el empresario 
negó (al final se la quedó Maximino). De manera atinada se fue 
de viaje con toda su familia mientras Maximino se calmaba, 
quedando el hotel y sus dependencias funcionado por el buen 
servicio de sus empleados y el señor Morales al frente. 


Si México era entonces la capital del mundo conocido, el centro 
de la capital era el Regis. Hotel, baños, peluquería, restauran- 
te, cabaret y la famosa farmacia, única al estilo americano, con 
counter de cafetería, altos bancos de asientos redondos de cue- 
ro rojo y buen surtido de helados, “cinnamon rolls" con mante- 
quilla caliente, leches malteadas, café capuchino y exprés. 

En las suites del hotel vivían o tenían refugios permanentes 
los políticos más importantes del país, los generales que sobre- 
vivían de la Revolución y los ricos más mundanos. En los baños 
se juntaban los políticos con los que los querían ver y, ahí me- 
tidos en el vapor con las enormes panzas rodeadas de toallas, 
decidían la vida del país: las concesiones, los puestos lucrativos, 
las gubernaturas, los contratos, los negocios. De los baños y el 
masaje seguían los desayunos pantagruélicos ya en el restauran- 
te, ya en la farmacia, ya en la intimidad de sus suites. Cuando 
envueltos en una toalla, los políticos entraban a los baños de va- 
por, Sabino, el masajista, les cuidaba las pistolas, siempre atento 
a que las fueran a necesitar. 

Abel Quezada 
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LA BROMA DE AGUSTÍN LARA 


El chef Paul en el restaurante Paolo, lucía orgulloso con su gran gorro; laboraba también 
en el Capri como capitán de meseros y ayudante del maítre. Era un francés muy simpáti- 
co, de corta estatura y extremadamente amable que se daba perfecta cuenta de los apuros 
por los que cada noche pasaba un joven mesero de nombre Enoc, al tener que conseguir 
las rosas rojas necesarias para el piano de Lara. El maestro conocía bien a Paul y lo había 
enterado de que no le gustaba que sirviera alimentos durante la variedad, ni tampoco ver 
ceniceros sucios por doquier cuando se acercaba a las mesas para saludar a alguien. Era un 
gran tipo ese flaco: muy atento con las mujeres, educado, pero también muy enérgico ya 
que, en una ocasión, le dijo al mencionado Paul: 


—Mira Paul, mañana va a venir como invitado mío mi amigo el Maharajá. Es una persona 
muy importante que me atendió muy bien en su país y hasta me regaló una de las mujeres 
de su harén. Como comprenderás, mi estimado Paul, deseo corresponder a sus atenciones; 
así que ya sabes: una buena mesa con sus rosas, como a mí me gusta, y lo atiendes personal- 
mente... ¡Ah!, Me olvidaba decirte que él no habla español; pero no importa, tú lo atiendes 
como se merece. 

—Desde luego, maestro, así será. 


Y en efecto, a la noche siguiente llegó el Maharajá perfectamente ataviado a la usanza 
de sus costumbres, con un gran turbante y un impresionante rubí en medio de la frente. 
Agustín acudió a recibirlo y después de conducirlo a su mesa, fue presentado con algunas 
damas y sus acompañantes, todos amigos suyos que habían invitado ex profeso. El Maha- 
rajá saludó a todos con una reverencia al estilo árabe, besando la mano de las mujeres con 
gran cortesía pero sin pronunciar una palabra. Acto seguido, al sentarse, lo abordó Paul, 
quien en buen inglés y francés le preguntó si deseaba tomar champaña, coñac o alguna 
otra bebida. 

La respuesta fue un ligero movimiento de cabeza en sentido negativo, acompañan- 
do de una breve reverencia de agradecimiento. Paul, responsable como era del servicio 
personalizado al Maharajá, se mantuvo siempre al lado de la mesa, pendiente del menor 
movimiento que significara una necesidad. Aunque aparentemente nada se le ofreció al 
invitado, notaba en él algo extraño, como si lo mirara a su vez con insistencia, pero de 
reojo. Entonces Paul se acercaba de nuevo para ofrecer servicio, probando en francés y 
también en inglés, repitiéndose otra vez la negativa y el gesto de agradecimiento. Asítrans- 
currió gran parte de la variedad, casi al final de la cual el Maharajá levantó apenas el brazo 
para pedir que se acercara, Paul inmediatamente se inclinó para oír las siguientes palabras 
quedamente: “¿Acaso no me conoces, pen...? Soy Verduguillo, el Secretario de Agustín 
Lara”. Así llegaban a ser las bromas del maestro. 
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LA PELEA DE “CANTINFLAS” EN EL CAPRI 


Mario Moreno “Cantinflas”, gozaba igualmente de una fama muy bien ganada. Sus pelícu- 
las cruzaban ya las fronteras sin problema alguno y alternaba en la pantalla con los grandes 
de Hollywood de entonces. Era poseedor de una enorme simpatía que le granjeaba el 
respeto de muchos y el encono de unos cuantos. El caso del periodista Kawage Ramia 
quien, en cierta ocasión escribió en la publicación El Zócalo, un artículo que intentaba 
minimizar a “Cantinflas” considerándolo un actor sin escuela, altivo y nada profesional, 
entre otras cosas. Esos comentarios fueron muy difundidos, al grado de que una noche, 
durante una velada en el Capri, ambos coincidieron para escenificar un alegato que llegó 
hasta los golpes. 

“Cantinflas” bailaba animadamente, habiendo llegado al Regis dispuesto a pasar una 
noche agradable. Entonces vio a lo lejos a Kawage y dejando a su pareja, fue a encontrarlo, 
asiéndolo por el cuello mientras le espetaba fuertemente “A ver si te atreves a decirme en 
persona lo que hablas de mí, desgraciado”. Acto seguido le propinó un tremendo bofetón 
que hizo que el otro cayera prácticamente de espaldas, humillado y ante el asombro de los 
concurrentes. De inmediato, el personal del centro nocturno entro en acción, levantando 
al golpeado y sacándolo del lugar mientras otros contenían a Moreno, quien seguía dis- 
puesto a continuar la riña. A duras penas la cosa quedo ahí; Lola Beltrán tuvo que llevar a 
su camerino a Mario para tranquilizarlo, sentándolo y haciéndole tomar un vaso de agua. 

“Cantinflas” era otro más de los visitantes distinguidos del Regis. Cuando no en los 
baños, se le veía en Capri cenando con su mujer y presenciando la variedad en turno. Lola 
Beltrán recordaba esos años felices de mediados de los cincuentas, cuando llegó a trabajar 
en el Capri e iniciar prácticamente ahí su exitosa carrera. 


El señor Peralta fue siempre buena gente, nos trató muy bien y ya que nuestra variedad ter- 
minaba como a las dos de la mañana, dispuso una habitación para mí y la señora que me ves- 
tía —con el objeto de que no nos fuéramos solas—. Además le encargó a una de sus emplea- 
das, la señora Ruth, que personalmente nos atendiera. En ocasiones se nos abría el apetito a 
esas horas y resultaba extraño que nos pudieran servir enchiladas u otros platillos de cocina 
caliente; pero tiempo después, nos dimos cuenta de que como una atención especial, los 
traían del Sanborns que se encontraba enfrente del Regis, en el pasaje del Hotel Del Prado y 
que daba servicio las 24 horas. 

Lola Beltrán 


LEONCITO 
El joven de Aguascalientes, con la mira de capacitarse, periodista en ciernes y habiendo 
comenzando en un diario de la Organización García Balseca de su tierra natal, decide 


emigrar para venir a probar suerte en el mejor periódico del país: el Excélsior, la máxima 
escuela de todas. Allí, trata de convencer al director para que permita crear una sección 
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de espectáculos en colaboración con otros periodistas como el 
conocido Lumier. Renuente al comienzo, el editor le dice que 
está bien, pero que haga algo muy bueno. Feliz por esa aproba- 
ción, Federico de León decide hacer un reportaje sobre la casa 
de María Félix en Tlalpan. 

Como no lo dejaban entrar a la mansión y aprovechando 
que la Doña se encontraba en España, junto con un fotógrafo, 
saltan la barda y toman placas que con un texto interesante se 
publican casi inmediatamente. Como respuesta, Federico re- 
cibe una airada llamada telefónica del abogado de María y de 
su hijo Enrique y más tarde de este mismo, quien después de 
unos minutos de charla, explicaciones y disculpas de Federico, 
le dice al joven periodista que está dispuesto a ofrecerle mayor 
información para subsecuentes artículos y reportajes sobre su 
madre; siempre y cuando le prometa no volver a cometer otra 
imprudencia así. 

Varios días después llega María de España y Federico se 
presenta en el aeropuerto. Esta aquello a reventar. Se le ocurre ir 
hasta la limusina para hablar con Enrique y al encontrarlo se in- 
troduce en ella al lado del chofer, diciéndole simplemente “Me 
mando Quique”. Minutos después María aborda la parte poste- 
rior con una acompañante y comienzan la plática precisamente 
rumbo al Regis, que está listo para recibir a la estrella. 
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Federico pasa inadvertido, sintiendo como su adrenalina 
fluye. Al llegar, son recibidas en la puerta del hotel por un se- 
ñor muy bien vestido, alto, fornido, de ojos verdes y con un gran 
puro en la boca, quien las invita a pasar con una amplia sonrisa 
al elevador que conduce a la Suite Presidencial, por supuesto, 
el joven se cuela con el trío. Más tarde hace un reportaje en el 
que narra las bondades del hotel en cuestión, describiendo con 
amplitud el lujo de la mencionada suite. “Carcho” lo lee y de in- 
mediato quiere conocer a Federico, para agradecerle el reporta- 
je. Habla con el director del diario y les ofrece una comida a la 
que asisten los más altos ejecutivos. Departen amigablemente 
y en un momento determinado “Carcho” pregunta: “Bueno, ¿y 
Federico de León a qué hora llega?” Los comensales invitados 
intercambian miradas extrañadas al darse cuenta de que “Car- 
cho” está esperando a alguien que ha estado ahí desde el primer 
momento. Sonríen y le responden: 


—¿Federico? Si aquí lo tienes Carcho, ha estado junto a ti todo 
el tiempo. 
—¿Tu? ¡Pero si tú eres un niño! Tú no puedes ser León; ¡Eres 


Leoncito!- dice soltando una ruidosa carcajada. 


La plática se da como es de imaginarse. Al final, “Carcho” con- 
cluye: 


A partir de hoy puedes comer, cenar o dormir aquí cuando tú 
quieras: esta va a ser tu casa. Y por supuesto quiero que escribas 
sobre ella, cuando se te dé la gana, tan bien como sabes hacerlo. 


Obteniendo con esto el joven Federico no sólo lo que “Carcho” 
le ofrecía, sino algo muy importante para sus reportajes subse- 
cuentes: el implícito derecho de picaporte hacia María Félix, 
Agustín Lara, Pedro Vargas y todos los demás encumbrados que 
desfilaban por ahí. Así desde esa fecha, Federico pasa a formar 
parte de los más allegados de Anacarsis, frecuentando artistas 
con quienes traba amistad que se refleja de su carrera. 

Prospera como deseaba hacerlo. Muchas cosas vio y escri- 
bió Federico de León en su momento, fue otro de los que se vie- 
ron directamente influidos y apoyados por un “Carcho” Peralta 
que sabía aquilatar a quienes contaban con talento y deseos de 
triunfar en la vida, ofreciéndoles su mano de la misma manera 
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en que lo haría con tantos otros a lo largo del tiempo, y con más razón, si además benefi- 
ciaba con ello al Regis. 


162 


El señor Castelán decide en 1944 traspasar al señor Anarcasis Peralta el Hotel Regis. Carcho' 
Peralta, como lo conocían sus amigos, se dedicó a trabajar incansablemente en la empresa, 
formándole un ambiente agradable y dotándolo de otras instalaciones como el restaurante 
Paolo y el Capri, que inaugurara en el año de 1948 y poco después La Taberna del Greco, 
decorada al estilo español, que fue puesta en servicio en el año de 1949. Pero “Carcho' Peral- 
ta estaba considerado como un hombre superdotado, con gran carisma y visión financiera, 
porque pensó en construir el hotel más grande de América Latina, adquiriendo los lotes 
adyacentes. La época considerada de oro del Hotel Regis se realizó durante su dirección. 

Fue entonces cuando en el Capri se presentaron las mejores variedades de Europa y 
América, cuando se hospedaron personajes que dejaron recuerdos en el ámbito histórico 
internacional, como Jack Dempsey, Luis Ángel Firpo, ambos reconocidos boxeadores de 
la época, así corno toreros de la talla de Ignacio Sánchez Mejías y Juan Belmonte, quienes 
pasaban temporadas hospedados en el Regis. Miles de anécdotas surgen de estos años. 

En el Regis se llevaron a cabo las reuniones más importantes del ámbito político y ar- 
tístico, era la época del sombrero texano, bota vaquera y puro. No se acostumbraba tomar 
whisky ni de relajo, afirman. La bebida preferida era el coñac, cuenta con mucho orgullo el 
“Gúero Batillas, pistolero a sueldo de diferentes regímenes políticos y pareja inseparable de 
aquel famoso “Remington: 


Todo era de seda ahí. Las sábanas, los edredones, las cortinas que velaban el amplio ventanal 
abierto hacia la avenida Juárez... 
Casi el Paraíso de Luis Spota 


Mi padre, Esteban Martinez Castillo, trabajaba en la Farmacia Regis en la década de los cin- 
cuenta. Hombre trabajador y responsable; recuerdo cuando era niña iba a tranvía y luego 
caminaba con mi madre y mis hermanas para ver los desfiles patrias y revolucionarios afuera 
de la farmacia, el Regis, el restaurante Paolo o la fuente de sodas sobre avenida Juárez. 
María del Carmen Martínez Hernández 


Se hacían concursos en el Hotel Regis, uno de ellos fue candidato a la vida de millonarias en 
donde participaban las señoritas de la perfumería. Mi madre fue una de ellas. 
Patricia García Romero 
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EL PROYECTO PARA EL GRAN HOTEL PERALTA-REGIS 


“Carcho” había ideado una magna ampliación cuyo objetivo 
era el de crear el más grande hotel de América Latina. Tuvo que 
hacer gala de su cariz histriónico para, en las ocasiones más di- 
fíciles, siempre conseguir lo que deseaba. Tal fue el caso de una 
persona, dueña del predio de la esquina de Colón y Balderas, 
que por ningún motivo deseaba venderlo: la señora Villoro. 

Viuda de edad avanzada y católica de hueso colorado, con- 
sideraba que el terreno, legado de su difunto esposo, era el pa- 
trimonio más valioso que poseía. Pasaron así meses enteros de 
insistencia, a lo largo de los cuales Anacarsis se vio representa- 
do por un abogado buen amigo, que no obstante sus esfuerzos, 
nada pudo lograr. Pero “Carcho”, como en todas sus negociacio- 
nes, nunca se daba por vencido e investigó para saber un poco 
más sobre la mencionada señora. 

Se enteró de que casi a diario recibía en su domicilio a un 
cura y que sin falta todos los domingos se presentaba en misa a 
primera hora de la mañana. Eso le hizo visitarla de improviso 
sin siquiera llevar su oloroso puro, para causar buena impresión. 
Sorprendida, ella lo recibió con rostro severo, pero durante la 
charla no pudo sino gradualmente ser conquistada por ese bien 
educado caballero que frente a ella y con voz suplicante, asegu- 
raba ser un ferviente cristiano que iba a misa con toda la familia 
y rezaba diariamente el rosario en compañía de su esposa y sus 
pequeños hijos. Sabia, le decía, que quizás esa costumbre fuera 
algo dura para ellos en su edad tan temprana, pero que no pensa- 
ba sino en su bienestar espiritual y físico, por lo cual también le 
era muy necesario adquirir el predio que ella poseía para poder 
hacer crecer el negocio que a la larga seria el patrimonio que él, 
el abnegado Anacarsis Peralta, dejaría para la posteridad de sus 
seres queridos. Todo era verdad, de eso ella podía estar segura. 
La señora dijo que lo pensaría, pero al comenzar a recibir feli- 
citaciones por su loable actitud al contar con un guía espiritual 
de cabecera y por su acendrada convicción religiosa, semanas 
después aceptó que la transacción se realizara. 

Al poco tiempo, se apersonó frente a Nicolás Morales —el 
brazo derecho de “Carcho” en el Hotel Regis— un representante 
de la señora Villoro, reclamándole abiertamente el engaño de 
que ella había sido objeto, pues el señor Peralta, ahora se daban 
cuenta, no era lo que decía ser: para nada rezaba el rosario y mu- 
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cho menos se paraba en la iglesia los domingos. Todo había sido una sucia mentira y su 
representada quería dar marcha atrás pero, negocios son negocios y nada consiguió aquel 
emisario. Cuando Morales le comentó el incidente, “Carcho” no hizo otra cosa que carca- 
jearse divertido. 
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Meses más tarde, ya pasado el trago amargo, la señora 
aceptó rentar con opción a compra una parte de otro terreno del 
que también era propietaria, dando paso así a la construcción 
del estacionamiento en las proporciones que el Regis necesita- 
ba, en la esquina de Colón y Balderas, pero enfrente. Aligual que 
esos predios adquiridos a la señora Villoro, Anacarsis hubo de 
pagar con esfuerzo los demás lotes colindantes para hacer efec- 
tiva la ampliación, fue una labor que le tomó varios años. Como 
entonces el Departamento Central deseaba ampliar la avenida 
Balderas, “Carcho” ofreció financiar parte de esa obra a cambio 
de un convenio mediante el cual las propiedades que el gobier- 
no afectara en la manzana le fueran posteriormente vendidas al 
mismo precio en que el Departamento las hubiera adquirido, 
más un 10% extra. Su audaz propuesta fue aceptada y así logro 
convertirse en propietario de toda la manzana, comprando los 
terrenos de las calles de Colón y Doctor Mora, en cuya esquina 
estaban las oficinas del periódico El Nacional. Por último, pudo 
adquirir el edificio de Salinas y Rocha. 

De inmediato, mando a hacer el proyecto para su nuevo 
hotel, que abarcaría todo ese espacio: el gran Hotel Peralta-Regis. 
Elaborado por la empresa ICA de su amigo Bernardo Quintana 
Arrioja, familiar de su esposa María Elena Sandoval de Peralta y 
diseñado por el ing. Javier Barrios Sierra. El proyecto contem- 
plaba la creación de tres torres: dos de 20 pisos cada una y otra 
de 25 pisos cuya cimentación estaría piloteada hidráulicamente 
y supervisada por el ing. Leonardo Zeevaert, el mismo que cal- 
culó la Torre Latinoamericana. La idea era crear de inmediato 
la primera torre en la esquina de Doctor Mora y Colón y des- 
pués una segunda que abarcaría el terreno de Salinas y Rocha. 
Ambas se fusionarían generando asílos recursos necesarios para 
demoler y crear la tercera, aún mayor precisamente en el sitio 
en que se ubicaba el Regis. La obra comenzó con la demolición 
del edificio donde estaba ubicado el periódico El Nacional, en la 
esquina de Colón y Dr. Mora. Una vez hecho esto, se empezó la 
construcción de la primera de las tres torres que “Carcho” había 
imaginado, una central de 25 pisos y dos laterales de 20 pisos 
cada una. Dicha torre, de acuerdo con el plan, al construirse la 
primera y terminada tanto su cimentación como 11 pisos de 
estructura, la obra quedó trunca ya que el regente Uruchurtu 
detuvo la obra alegando que el reglamento prohibía la construc- 
ción de edificios tan altos dada la anchura de la calle. 
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La obra fue detenida por una fricción personal con “Car- 
cho”, ya que el entonces regente de la ciudad era asiduo clien- 
te del Capri y del Regis en general, el motivo de su molestia 
por unos comentarios en los que estaba inmiscuido el mismo 
“Carcho”, por lo tanto, mandó a detener la obra del hotel sin 
que hubiera forma, razones ni poder humano que valieran para 
hacerle modificar su decisión. La imagen del Uruchurtu rígido, 
caprichoso e inamovible, permaneció a su lado durante sus pe- 
riodos como gobernante, que se prolongaron hasta el sexenio de 
Gustavo Díaz Ordaz. Tuvo cosas buenas, pues ideó la manera 
de darle mejor vialidad y más belleza a la capital, aunque como 
persona era sólo un individuo intransigente, vengativo y renco- 
roso. La construcción del Hotel Peralta-Regis estuvo, gracias a 
él, detenida mucho tiempo. 

El año de 1957 estuvo marcado por acontecimientos que 
quedarían grabados durante mucho tiempo en la memoria co- 
lectiva del pueblo. El primero fue en el mes de abril, justo el día 
15. Nadie podía creer la terrible noticia que fue propagándose 
como el fuego, el idolo más grande de entonces, el que hacía que 
las canciones se pusieran de moda y cuyas películas y sencillez 
todos conocían, había muerto en un accidente aéreo: Pedro In- 
fante. La gente que salió a las calles para lamentarse y ver a su 
ídolo, por última vez, desfilando en la carroza fúnebre. 

El 9 de junio de 1957, Héctor Anacarsis Peralta, el primo- 
génito de “Carcho” Peralta acababa de visitar a su amigo en com- 
pañía de su hermana Yolanda. Su amigo le había prestado una 
pistola sin razón alguno aunque su padre le había prohibido por- 
tar armas; cuando se dirigía a su casa en la avenida División del 
Norte, aún en el interior del automóvil manejando por su chofer, 
Anselmo Hernández. Yolanda vio a su hermano portando la pis- 
tola quien se disparó frente a ella y a su chofer. Inmediatamente 
fue trasladado a su casa donde había varios médicos amigos de 
la familia; inútilmente intentaban salvar la vida de Héctor. En los 
periódicos se mencionó un posible suicidio o accidente, pero el 
joven Héctor había tenido algunos problemas con la policía en 
la ciudad de México y Acapulco antes de su muerte. 


Trágicamente murió en México un hijo de don Anacarsis Peral- 
ta, al parecer se suicidó pero también pudo haber sido un acci- 
dente. A mediodía del 9 de junio de 1957, murió trágicamente 
el joven Héctor Anacarsis Peralta, de 21 años, hijo del conocido 


EL GRAN CARCHO 


y empresario “Carcho' Peralta, al recibir un balazo en el cráneo, procedente de una vieja pis- 
tola de .38 mm que un amigo acababa de prestarle. La tragedia ocurrió en la avenida División 
del Norte, en presencia de su hermana Yolanda Peralta y su chofer Anselmo Hernández. El 
joven Peralta iba en el automóvil y repentinamente se llevó el arma al cráneo, producién- 
dose el disparo que lo privó de la vida en el acto. No se ha podido establecer si fue un acto 
suicida o si el disparo se produjo accidentalmente. Últimamente, el joven Peralta se había 
visto envuelto en un escándalo de Delegación de Policía y tal vez a resueltas de él, Carcho' 
le había prohibido portar armas. La tragedia ha causado honda conmoción pues “Carcho' es 
una persona muy conocida y estimada. 

El Informador (de Guadalajara), 10 de junio de 1957 


La madrugada del domingo 28 de julio de 1957, exactamente a las 02:44 a.m., los habi- 
tantes de la ciudad de México despertarían sorprendidos y presurosos por un temblor de 
7.7 de magnitud cuyo epicentro, en esa ocasión, se ubicó en Acapulco, Guerrero, con el 
resultado de 700 personas muertas y 2,500 heridas. Aquella madrugada perdió la vida un 
artista del Capri: Alberto Barbeni Marconi, un florenciano de 38 años que acompañaba 
al piano al famoso cantante Pino Baratti, también italiano. Desde hacía tres semanas ac- 
tuaban en el Regis, pero esa noche del 28 de julio, al sentir que el piso se le movía, dejó el 
piano y a toda prisa salió al lobby con otros que, presas del pánico, corrían hacia la calle. 
Por unos minutos la avenida Juárez mostró un rostro extraño, con aceras llenas de gente 
temerosa y bien vestida. Al restablecerse la calma, todo volvió a la normalidad, excepto 
en el rostro de Alberto, que mostraba una palidez inusual. Al verlo así, Baratti le aconsejó 
que descansara, pero la respuesta de Barbeni fue que estaba todavía muy asustado, que 
por favor le inyectara coramina. Baratti accedió pero, a pesar de los esfuerzos, su pianista 
empeoró. Al verlo en tal estado decidió llevarlo al hospital y lo bajó por uno de los eleva- 
dores chicos, dentro del cual se desplomó. Por fin llegaron a la Cruz Roja, sitio en el que 
no obstante la atención que le dieron, murió poco tiempo después. 


Murió del corazón un gran compositor italiano. El mundialmente conocido compositor y 
músico italiano, Alberto Barbeni Marconi, cuyo nombre recorrió el mundo con su melodía 
Monasterio Santa Claus, murió por un ataque al corazón, a causa de la tremenda impresión 
que le causó el movimiento telúrico. El maestro Barbeni, de 38 años de edad, quien venía ac- 
tuando como pianista del centro nocturno Capri, terminó su actuación ayer y, acompañado 
por algunos amigos, pasó a la cantina del restaurante Regis donde, al estar tomando unas co- 
pas, los sorprendió el movimiento. De pronto el compositor se sintió gravemente enfermo y 
sus amigos lo llevaron lo más rápidamente que pudieron, al hospital de la Cruz Roja donde, 
a pesar de los esfuerzos de los médicos, falleció. 

El Nacional, 29 de julio de 1957 


Unas horas antes del temblor, el Cine Regis exhibía la película francesa El Amante de Lady 


Chatterley de Marc Allégret con actuaciones de Danielle Darrieux, Leo Genn, Erno Crisa 
y Janine Crispín. Su última función fue a las nueve de la noche. 
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Aquel movimiento telúrico se conoció desde entonces como “El temblor del Án- 
gel”, ya que cayó al suelo la emblemática figura de la Victoria Alada que coronaba la Co- 
lumna de la Independencia. El Ángel tuvo que ser reconstruido alo largo de un año por un 
grupo de técnicos, bajo la dirección del escultor José María Fernández Urbina. La colum- 
na permaneció sin su colosal complemento hasta el 16 de septiembre de 1958, día en que 
fue reinaugurada. La marquesina del Cine Regis fue retirada por temor a los sismos. 


FIDEL CASTRO Y EL “CHE” GUEVARA EN EL REGIS 


Provenientes de Cuba, estuvieron en diferentes años muchos políticos y empresarios. Fi- 
del Castro fue hospedado inicialmente en el cuarto 718 y después en el cuarto 708 al unír- 
sele su hermano Raúl. Con frecuencia llegaba a visitarlos el argentino Ernesto el “Che” 
Guevara. 

Independientemente de hospedarse en el hotel, Fidel, Che y Raúl llegaban a diario 
al lobby del Regis, sitio en que la hermana de Fidel, casada con un ingeniero de Pemex, 
iba a buscarlo. Había otros acompañantes frecuentes de Castro, como el “Negro” Almei- 
da, músico en una orquesta de la XEW. Desde ese sitio Fidel planeaba su movimiento 
revolucionario, ayudado por varias personas afines a su causa, como el reconocido Fofo 
Gutiérrez, quien entonces estaba casado con la bailarina y cantante cubana Aida Pino, 
artista que llegaba a presentarse en el Capri. 

Un altercado sucedió en el mismo lobby cuando el señor Bacardi, propietario de 
la fábrica de licores, llegó con su esposa e hijos. Ocupaba la habitación 337, Fidel, dando 
tiempo a que estuvieran en su cuarto, le llamó y pidió amablemente que bajara. Bacardi 
accedió. Ya en el lobby, le pidió que se afiliara a sus ideas, solicitándole ayuda económica 
para financiar la causa de la Revolución. Al recibir una respuesta negativa, tanto él como 
sus acompañantes se hicieron de palabras, insultando agriamente a Bacardi y enardecién- 
dose, con intenciones de llegar a las manos. Uno de los botones llamó de inmediato a una 
patrulla y el grupo de Castro se retiró rápidamente. 


EL DESTINO TRÁGICO DE “CARCHO” PERALTA 


Habían pasado tan sólo cinco meses desde el deceso de su primogénito, cuando en un 
viaje en su avioneta Cessna, el 28 de noviembre de 1957 y acompañado de su entrañable 
amigo Rogelio Pier y del piloto Severo Sáenz, la suerte señaló que no volviera más a su 
Hotel Regis. 

Los tres venían de regreso tras haber estado en la feria ganadera de Dallas, Texas, 
donde compraron algunos ejemplares y se detuvieron en Reynosa para comer con sus 
amigos. Hacia mal tiempo y les sugerían que no volaran. Rogelio insistió y “Carcho” ac- 
cedió de buena gana. Debido al mal tiempo, se perdieron y la avioneta se estrelló prác- 
ticamente en los últimos metros de un cerro, el más alto de la zona, en Ciudad Victoria, 
Tamaulipas. La terrible noticia fue recibida en el Regis pocas horas antes de que el Capri 
diera inicio a la variedad, como tantas otras noches. 
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"Corcho" Peralta y Otras dos 
Personas, Murieron Trágicamente 
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“Carcho” y su vida simbolizan el triunfo alcanzado a costa de sacrificios, haciendo 


del trabajo su mejor amigo, murió apenas a los 55 años de edad. La viuda de “Carcho” de- 
cidió terminar la obra de 11 pisos en las calles Dr. Mora y Colón, transformando el edificio 


en oficinas para renta. 


“Carcho' Peralta y otras dos personas murieron trágicamente. Estrellándose contra un pica- 
cho el avión en que volaban en el Estado de Tamaulipas. 

Fue ayer por la tarde cuando ocurrió el accidente en el que perdieron la vida el conocido 
hombre de negocios Anacarsis Peralta Carcho, Rogelio Pier, persona muy estimada en este 
puerto y Severo Sáenz Longoria, piloto aviador de Reynosa, también muy estimado y cono- 
cido en Guadalajara. Desde la noche del 28, había inquietud en los círculos sociales y entre 
las familias de Pier y Longoria, pues se perdió toda la noticia de ellos. La señora Josefina 
Salas de Sáenz, esposa del piloto, fue la primera que tuvo sospecha de que algo malo había 
sucedido y estuvo pidiendo continuamente informes a Ciudad Victoria y a la ciudad de 
México, en cuyos puertos aéreos no pudieron darle ningún dato. Uno de los hermanos de 
Sáenz, Horacio, quien vive en Reynosa, también estuvo solicitando informes pero nada lo- 
gró averiguar. Fue hasta esta tarde cuando de Victoria se supo que el propietario del rancho 
San Francisco, ingeniero Rodolfo Higuera, acompañado de los peones Juan Martínez Cas- 
tro y Agapito Ruiz acudieron ante el Procurador de Justicia para informar que ambos peones 
habían localizado en un punto del cerro El Picacho, los restos de un avión y tres cadáveres, 
cerca de ellos se halló la credencial del piloto Sáenz Longoria. Explicaron que el hallazgo lo 


hicieron como a las seis de la tarde de ayer. 
El Informador de Guadalajara, 1 de diciembre de 1957 


169 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


170 


EDIFICIOS H. STEEL 
Y COMPAÑÍA Y EL 
ALA NUEVA DEL 
HOTEL REGIS 

Año de 1960 
Robert Foster 
Photographs. 
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CAPÍTULO 4 
LA FAMILIA PERALTA SANDOVAL 


E” la década de los sesenta, el mundo se vio envuelto en una 
guerra; Estados Unidos, junto con otros países, dieron su 
apoyo a Vietnam del Sur mientras la URSS junto a la República 
Popular de China, apoyaron a Vietnam del Norte suministrán- 
dole armamento al Vietcong. 

En el sexenio del presidente Adolfo López Mateos, hubo 
grandes aciertos: la nacionalización de la industria eléctrica, la 
declaración del dominio de la nación sobre la plataforma conti- 
nental y su espacio aéreo, el establecimiento de la repartición de 
los desayunos escolares y la creación del Instituto de Seguridad 
Social al Servicio de los Trabajadores del Estado (ISSSTE). 

Hubo muchos cambios en la política y en la sociedad; las 
áreas de la ciudad que comenzaron a atraer a la gente se diversi- 
ficaron. El Paseo de la Reforma vio surgir nuevos hoteles y sitios 
de reunión que, coronados por la Zona Rosa y sus alrededores, 
fueron convirtiéndose en lo más solicitado en el inicio de los 
años sesenta. 

María Elena Sandoval nació el 12 de febrero de 1913 en 
Puebla, ejemplo de las hermosas mujeres poblanas por su be- 
lleza física, su ingenio y agudeza. A finales de 1928, gracias a su 
amiga Teresa, conoció a Anacarsis “Carcho” Peralta en Puebla. 


“Carcho' Peralta se enamoró a simple vista de María Elena y le 
pidió a Lorenzo Barcelata que le compusiera una canción llama- 
da María Elena que empezaba con ' Despierta, amor de mi vida, 
despierta si te encuentras dormida... * que fue un hermoso vals 


en honor a la lindísima muchacha. 
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Para lograr la bella obra musical, Carchi” encerró a los compositores en un baño de su 
casa con esta advertencia: “No los dejo salir ni beber una sola copa si antes no le componen 
una canción a mi mujer” y entregó el vals en tiempo record. Se casaron en 1931 cuando Ma- 
ría Elena tenía 18 años y Carcho' 28. Tuvieron tres hijos: Anacarsis, Yolanda y Sergio. 

En 1957, su hijo Anacarsis y su esposo Carcho' murieron —con diferencia de cinco me- 
ses— lo que la hundió en una profunda depresión. La viuda paró las obras de construcción 
de un gran hotel de 25 pisos que Carcho' había proyectado (construcción que fue detenida 
por problemas con el regente de la ciudad durante mucho tiempo) para transformar el edifi- 
cio en oficinas y que fuera nombrado como “Edificio Peralta-Regis' con once pisos. 

María Elena Sandoval de Peralta queda al frente como presidente de los accionistas de las 
diferentes inmobiliarias y entre otras, en el edificio donde se ubicaban todas las instalaciones 


de las compañías que integraban el Grupo Regis desde 1958. 


En el año de 1958, el letrero luminoso del Hotel Regis que se ubicaba en la azotea de la 
Suite Presidencial fue movido a la parte nueva en la esquina de Juárez y Balderas para dar 
una nueva imagen y atraer la atención de los visitantes. El Regis era rentado, asumiendo su 
dirección Emilio Sánchez. Por su parte, el Capri se rentó a Pedro Vargas durante casi dos 
años, desde 1958, interviniendo con él un par de socios cubanos que hicieron de las suyas 
y lo obligaron a absorber una gran pérdida. Todo fue de mal en peor, siendo su última va- 
riedad Las pesadillas de Carlyle con Alfonso Arau. Don Pedro no logró ser empresario de 
éxito, al grado que durante ese breve periodo perdió parte de su patrimonio. 


La nueva administración que encabeza José Muñóz de Cote y 
Emilio Sánchez se hizo cargo del Hotel Regis desde 1958. 
Hotel Regis, Av. Juárez 77. En el corazón de la metrópoli, 
tradición y servicio, nueva administración, ambiente único, 
diferente. 400 modernas habitaciones con baños privados y 
teléfono. Tarifas razonables a su alcance con plan europeo sin 
alimentos: sencillo $40 a $100, doble $70 a $125, suites $150 
a $225 y cama extra $10. Con todos sus servicios: agencia de 


viajes, farmacia, salón de belleza, cine, peluquería, baños turcos 
para damas y caballeros, restaurante cafetería abierto las 24 ho- 


María ELENA ras, Bar Impala, salón nocturno Capri, facilidades para conven- 
SANDOVAL PERALTA 
Colección de la 

Familia Peralta Tel. 18-08-00. 


Sandoval La Dirección General es asumida por el señor Emilio Sán- 


ciones y estacionamiento. Emilio Sánchez P. Gerente General. 


chez con otro equipo de trabajo, haciendo presidente del 
Consejo Administrativo a don Arturo Serrano y como Geren- 
te General al señor José Muñoz de Cote, quienes siguiendo la 
tradición, abrieron el restaurant-bar el Impala con su novedosa 
barra central en el lugar que ocupaba el Paolo. 
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RESTAURANTE-BAR ÍMPALA 


En 1961, el restaurante Paolo ya no era un negocio rentable. Es transformado para con- 
vertirse en el restaurante-bar Impala, presentándose allí variedades de primer orden como 
el “Tampa Trió”, grupo conformado por cuatro brasileños que interpretaban jazz y bossa- 
nova, considerados al nivel de Stan Getz y de los mejores exponentes internacionales en 
el género. La cosa marchaba bien pero gradualmente fue decayendo por lo que sus nuevos 
propietarios deciden transformarlo en un sitio con show de burlesque, de hecho, el prime- 
ro de cierta calidad en el país. 


Era un lugar dedicado a los jóvenes de la década de los sesenta, con música de rock y roll, 
era elegante y decorado en terciopelo rojo oscuro con gabinetes bien acabados en latón, se 
entraba por el lobby o por la avenida Juárez a un lado de La Taberna del Greco. Tenía mesi- 
tas redondas con bancos, era sencillo el lugar pero elegante. El foro estaba al fondo, al lado 
oriente y de frente a la barra. 

Alfredo Aguilar Balderas 


Estoy viendo las sombras, los reflejos que entran desde la calle, los muebles, hombres en tra- 
je claro, como de una película de John Huston, cruzando el lobby camino a los baños. Como 
de una película de Juan Orol, con un Salinas y Rocha en la esquina. Humo de puros, colgado 
como hebras, por todos lados olor a humo. Eran mis rumbos, caminaba por allá todos los 
días. Y muchas veces iba al Capri, era de los mejores centros nocturnos de la capital. 

La gente iba con mucho glamour, con joyas y pieles, vestidos de seda hasta el piso, zapatos 
teñidos del tono del vestido, probablemente un diseño de uno de los grandes modistos de 
aquel entonces: Henri de Chatillon, Valdespesa o Jesusa, por ejemplo. Marisa Ruby me ves- 
tía a mí, era muy linda, yo era una periodista y luego trabajé en publicidad, en la agencia de 
Lalo Sánchez a un lado del Regis, creo que era Juárez 97 pero ya no estoy segura. Iba al Capri 
mucha gente de cine, pero también de sociedad, Tenía su mesa Agustín Barrios Gómez. El 
lobby era penumbra, se veía siniestro, recuerdo la escasa luz, sólo los reflejos que entraban de 
la puerta principal, que si me sirve la memoria era giratoria. Sofás y sillones grandes. 

Carol Miller 


A finales de junio de 1962, ocurrió la recepción popular organizada en la ciudad de Mé- 
xico para recibir a los Kennedy, con la colaboración de autoridades gubernamentales y 
organismos privados, tuvo múltiples significados, desde dar por terminadas las fricciones 
que el problema cubano en el seno de la Organización de Estados Americanos (OEA) ha- 
bía provocado entre México y Washington, hasta demostrar a la oposición conservadora 
mexicana, el aval que daba Washington al gobierno del presidente Adolfo López Mateos. 

Una valla de 14 kilómetros desde el aeropuerto hasta Reforma se organizó para re- 
cibir a la pareja estadounidense. Los trabajadores, a quienes se concendió el día libre, se 
volcaron a las calles capitalinas para verlos en compañía del presidente mexicano, a bordo 
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VISITA DEL 
PRESIDENTE DE LOS 
EsTaDOS UNIDOS 
DE AMÉRICA, JOHN 
F. KENNEDY EN LOS 
MOMENTOS QUE 
PASABA FRENTE 

AL CINE REGIS 
Año de 1962 
Rodrigo Moya 
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de un vehículo Lincoln descubierto que recorría lentamente las 
avenidas Paseo de la Reforma y Juárez, bajo una lluvia de pape- 
lillos multicolores que eran arrojados desde los balcones de los 
edificios de las avenidas mencionadas, en una suerte de verbena 
popular a la que, según las crónicas periodísticas, asistieron más 
de un millón y medio de personas. En el Hotel Regis, la gente 
le daba la bienvenida al presidente norteamericano desde los 
balcones, ventanas e incluso arriba de la marquesina del Cine 
Regis y del restaurante-bar Impala donde le aplaudían. Un año 
después, el presidente Kennedy sería asesinado a balazos en Da- 
llas, Texas. 

Gustavo Díaz Ordaz fue elegido como presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos el primero de diciembre de 1964. Se 
dice que Gustavo era un cliente frecuente de los baños de vapor 
del Hotel Regis antes de ser presidente. 


PELÍCULA NAPOLEONCITO (1964) 


Una película mexicana de Gilberto Martínez Solares con actua- 
ciones de Amador Bendayan, Silvana Pampanini, Julio Alemán, 
Angélica María y Mauricio Garcés. 

El empleado de un banco, apodado “Napoleón”, sufre las 
burlas de sus compañeros por su tamaño pero él presume de po- 
der conquistar a una famosa actriz. Su jefe lo reta a probarlo a 
cambio de construir condominios en la vecindad donde vive. 
“Napoleón” pasa grandes apuros y llega a pagar a un fortachón 
para que finja ser vencido por él para impresionar a la actriz. En 
una confusión, “Napoleón” de verdad la salva de ser robada por 
un gigantón y, en agradecimiento, ella accede a mostrarse como 
su amiga. El banquero ni se fija en él pero “Napoleón” lo hace 
recapacitar con un discurso sobre ricos y pobres, con lo que con- 
sigue su anhelado condominio y se le declara a una vecina. 

Esta película tiene diversas tomas del hotel (por más de 
diez minutos) donde se observa la entrada, la recepción, el lobby 
y su escalera, el pasillo, las habitaciones, la Suite Presidencial, el 
balcón del octavo piso y la fachada del Hotel Regis. Se utilizó a 
un doble del actor principal para realizar las escenas peligrosas 
como bajar del balcón desde el octavo piso hasta la planta baja 
por la fachada. Casi al final, se puede ver al personaje regresando 
al Regis de noche en un pequeño automóvil para después tomar 
un elevador que lo llevará al piso siete desde el lobby. 


ESCENAS DE 

LA PELÍCULA 
NAPOLEONCITO 
Año de 1964 
Daniel Gallardo 
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En febrero del año de 1966, mis papás, Ciro Porfirio Serrano 
Ramírez y Reyna Magaña Mora, tomaron la concesión del salón 
de belleza del Hotel Regis emigrando desde mi precioso Urua- 
pan, Michoacán, donde nací. Yo llegué a la ciudad de México en 
el mes de mayo, quedándome con mi mamá con ocho de mis 
hermanos en Uruapan, esperando a que se desocupara la casa 
donde íbamos a vivir; dadas las circunstancias, yo acompaña- 
ba a mi papá todos los días al salón de belleza desde que abría 
hasta que cerraba durante ocho meses donde me di cuenta que 
venían personajes importantes, tanto al salón como a los baños 
de vapor para las damas. 

Todo el personal y los servicios del salón de belleza eran de 
primera, todas las señoras se iban súper contentas pues se vi- 
vía un ambiente de armonía y compañerismo y como en todo, 
había clientes difíciles como artistas, modelos y señoras que yo 
veía cuando llegaban en sus carrazos con chofer y toda la cosa 
como alhajas, pieles a todo lujo. 

La verdad, mi papá era un hombre muy simpático y compla- 
ciente, yo nada mas oía las carcajadas pues hasta chistes les con- 
taba y siempre trató a la clientela súper bien, a todo el mundo. 

Yo conocí las instalaciones de los baños de vapor para las da- 
mas, entré el primer día que me animé pues me daba pena, eran 
vestidores personales privados, eran cuartitos muy iluminados, 
muy limpios y se puede decir hasta lujosos. Tenían un Cheo 
Long' donde uno se cambiaba hasta desnudarse y salías de ahí 
envuelta en una toalla hacia el área de las regaderas. 

Era un salón muy grande donde estaban unas camas de azu- 
lejos donde las majistas te bañaban, te daban un delicioso ma- 
saje y de ahí pasabas al vapor, excelente y divino, la cosa más 
rica que yo había experimentado en la vida. Todo el personal 
era muy amable. En aquellos años, por lo que yo oía, eran muy 
conocidos y únicos en su clase. 


Emma R. Beatriz Serrano Magaña 
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CAMPEONATO MUNDIAL DE SOFTBOL SE HOSPEDA EN EL REGIS 


En 1966 se llevó a cabo el primer Campeonato Mundial de Softbol, con sede en el Cam- 
po Williams. En el Hotel Regis se hospedaron varios de los equipos que participaron en el 
campeonato, Japón y Puerto Rico, entre otros. Este último equipo solicitó un “bat boy” para 
apoyarles en los entrenamientos y juegos y mi padre, tesorero de la Federación Mexicana de 
Softbol, les ofreció que yo los apoyara. Durante esas semanas del campeonato yo conviví 
dentro y fuera de las competencias, por lo cual estuve casi hospedado con ellos un par de 
semanas, entonces sólo tenía nueve años... 

Roberto Arredondo A. 


El Regis en la tradición hotelera de México. La tradición histórica de la ciudad de México 
está íntimamente ligada al estilo arquitectónico de sus principales edificios, que por haber 
sido testigos de grandes acontecimientos sociales que transformaron radicalmente nuestro 
modo de vivir y de pensar, se han hecho populares en toda la República Mexicana y aún en 
el extranjero. Ese es el caso del Hotel Regis, tradicional establecimiento de hospedaje que 
nació a principios de este sorprendente siglo XX y que está enclavado en una de las más 
importantes arterias de la capital de México, la avenida Juárez. 

El Hotel Regis en este aspecto, está considerado como uno de los principales pioneros 
que pusieron el ejemplo a los hombres de empresa sobre la conveniencia de construir otros 
establecimientos similares, para conservar esta naciente y productiva fuente de ingresos de 
la economía mexicana. La hotelería en este país ya pasó la época de la experimentación y se 
ha consolidado como el pilar principal en el que descansa la floreciente industria del turis- 
mo, conceptuada como básica en la economía de México, porque cada año visitan este país 
un promedio de 600,000 pasajeros internacionales que vienen a disfrutar de los enormes 
atractivos de todos los tipos que ofrece esta bella nación. 

Aeso debe que el progreso del Hotel Regis haya seguido ininterrumpidamente en manos 
de los actuales administradores quienes, además de adaptar a los tiempos modernos la de- 
coración y el mobiliario tanto de las habitaciones como los demás servicios, abrieron recien- 
temente un nuevo restaurante-bar: el Impala, con su novedosa barra central, en el lugar que 
ocupara el Paolo e implantaron una sana política de atención personal esmerada al cliente, 
que mucho contribuye a elevar el prestigio de México en el extranjero. 

La Nación (Costa Rica), 6 de noviembre de 1966 


La Compañía LACSA (Línea Aérea Costarricense) celebró recientemente un convenio con 
el Hotel Regis en beneficio de sus pasajeros, tanto en sus rutas nacionales como en las in- 
ternacionales, que consiste en confirmarles de inmediato sus habitaciones en ese estableci- 
miento de hospedaje, en el momento en que lo soliciten y en cualquiera de las oficinas del 
Hotel Regis en la República Mexicana y en el extranjero. 

La Nación (Costa Rica), 6 de noviembre de 1966 
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Es la época de viajar, si va a México, hospédese en el Hotel Re- 
gis. Don Jesús Marín Rocha, Director de Relaciones Públicas 
del Hotel Regis de México. Estamos seguros de acertar cuando 
decimos que las difíciles e importantes funciones de su cargo es- 
tán especialmente hechas para él, hombre cordial, de inteligente 
conversación, de grandes ideas. El Hotel Regis de México tiene 
en el señor Marín Rocha al funcionario perfecto que relaciona a 
su empresa con la colectividad y que deja en el ánimo de cada de 
las gentes que traía una sensación de gran simpatía hacia su mis- 


ma persona y una magnífica imagen de su empresa. Hace pocos 


HOTEL 
REG] 
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MEXICO 


MODERNO 
AV JUAREZ 77 MEXICO, D.F 
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días charlamos con él en este periódico y, después de cambiar impresiones sobre diversos 
temas, llegamos a lo que motivó su visita a Costa Rica: “Agradecer y reafirmar las magníficas 
y amistosas relaciones existentes entre el Hotel Regis, personas y entidades con finalidades 
semejantes en Costa Rica. 

Nos dijo don Jesús: “Me agradó mucho participar en el cordial agasajo durante el cual re- 
cibieron premios los mejores vendedores de las importantes compañías de aviación BOAC 
y LACSA quienes, dos veces al año, llevan a cabo un interesante concurso donde se elige, 
por méritos propios y muy bien ganados, a los empleados que obtengan mejores notas en los 
concursos, periódicos de entrenamiento y los más altos porcentajes en ventas. En la mencio- 
nada oportunidad, LACSA premió a seis de sus mejores vendedores con un viaje a México 
cubriendo la compañía de aviación nacional todos los gastos para cada uno de ellos y sus 
estimables esposas. Tuve entonces la grata oportunidad de adherirme al homenaje a nombre 
del Hotel Regis que, agradeciendo la celebración que siempre recibe de estos agentes de 
viajes, les ha ofrecido sin costo alguno para ellos, hospedaje gratis y un lujoso automóvil para 
servicio durante su permanencia en México. 

Otro motivo importante de mi presencia aquí, es el de reafirmar los planes LACSA-RE- 
GIS, planes que consisten en la organización de concursos variados que permitían a una 
serie de invitados de ambas compañías, empleados de agencias de viajes, familiarizarse con 
los servicios turísticos que ofrece México y, a la vez, disfrutar de las facilidades que el Hotel 
Regis tiene y otorga a todos los costarricenses. Con este tipo de promociones, las buenas 
relaciones que siempre han existido entre LACSA y el Hotel Regis tendrán que mejorar. 

Costa Rica es un país de viajeros por excelencia, un porcentaje bastante elevado de sus 
habitantes disfruta de sus vacaciones fuera de la patria y México recibe, posiblemente, el ma- 
yor número de ellos, atraídos indudablemente por los cientos de atractivos que ofrece a los 
visitantes. Para lograr todas estas cosas, sólo hay un camino: instalarse en el Regis, verdadero 
palacio cosmopolita, en donde en ambiente ultramoderno, se puede tener muy de cerca 
otros mundos, porque es un hotel de muchos hoteles en uno sólo, majestuoso, fundador 
para servir al viajero, algo así como una entidad que asocia, con sutileza y buena disposición, 
lo que el paseante desea y se lo ofrece con precisión cronométrica porque, el personal que 
atiende, ha sido adiestrado en las prácticas más delicadas de la industria hotelera y sabe des- 
cubrir instintivamente hasta las exigencias y excentridades más intimas que pueden poblar 
los sueños. 

El Hotel Regis es famoso por su inveterada hospitalidad y por la serie de servicios que 
brinda. La lista es grande y de esta sólo vamos hacer referencia de unos pocos: restauran- 
te-bar Impala, La Taberna del Greco, cafetería, estacionamiento propio, peluquería, baños 
turcos (damas y caballeros), salón de belleza, agencia de viajes, farmacia, tabaquería, cine, 
salón para conferencias y 400 magníficas habitaciones con teléfono y baño privado. El Hotel 
Regis sigue siendo como un símbolo de buen servicio en el seno de América porque agluti- 
na, bajo una inmensa y bella estructura arquitectónica, lo que el mundo hace y se imagine. 
Tiene todo lo que el turista necesita, principalmente. 

La Nación (Costa Rica), 22 de enero de 1967 
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EL HOMBRE QUE VIVIÓ EN EL REGIS POR 40 AÑOS 


En el lobby acudían también un grupo de políticos y militares 
que más tarde descollarían en el panorama nacional, entre los 
que se encontraba el general Claudio Fox, quien sería el encar- 
gado de ejecutar al general Francisco R. Serrano en Huitzilac, 
allá por la carretera México-Cuernavaca, cuando Serrano era 
candidato a la Presidencia de la República. 

Claudio Fox pertenecía a un grupo en el que se encon- 
traban los hermanos Gustavo y Ernesto P. Uruchurtu, Gustavo 
Gaxiola y don Guillermo Laviaga, hombre de personalidad que 
había sido senador por el Estado de Sinaloa durante la adminis- 
tración de Carranza: era alto, con pelo y bigote blancos. Había 
venido a vivir en una de las habitaciones debido a “una pequeña 
trifulca familiar”, como solía decir. Así que decidió tomar sus 
pertenecías y hospedarse “en el Regis, donde nunca me faltará 
nada” y así fue. Don Guillermo tenía la costumbre de colocar 
estratégicamente varios kilos de maíz a diario en la azotea, a fin 
de alimentar a las aves que rondaban la Alameda Central y tenía 
además, una mascota que vivía con él y a la que estimaba mu- 
cho: una boa constrictor. A este señor nunca le faltó nada sino 
hasta cuarenta años después, cuando tuvo que salir del hotel 
ayudado por sus amigos, quienes lo llevaron en brazos hasta la 
carroza que lo conduciría al panteón. 


Don Guillermo Laviaga, una muy buena persona, alto, pelo y bi- 
gote blanco y quien era senador de Sinaloa con don Venustiano 
Carranza, que se mudó al Hotel Regis por un disgusto familiar y 
no salió del hotel hasta su muerte, 40 años después. 


Al finalizar el año de 1967, la ciudad de México tenía ya una po- 
blación de siete millones de habitantes, según la proyección del 
censo de 1960. La creciente megalópolis aún no cobraba con- 
ciencia de sus dimensiones, apenas comienza a reconocer sus 
enormes problemas y los desafíos que le presentaba la moderni- 
dad. En ese año, la administración volvió a manos de la familia 
Peralta Sandoval. 


AVENIDA BALDERAS 
ANTES DELA 
CONSTRUCCIÓN 
DEL METRO 

Año de 1978 


ESTACIONAMIENTO 
DEL REGIS Y AUTOS 
SOBRE LA AVENIDA 
BALDERAS 

Año de 1984 
Daniel Gallardo 
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SERGIO, EL NUEVO DIRECTOR DEL HOTEL 


A finales de 1967, Sergio H. Peralta Sandoval, el hijo menor de 
“Carcho”, a los 23 años de edad, toma las riendas del hotel. 
Asumió la dirección planeando, desde el primer día, la 
forma adecuada de implementar los conocimientos adquiridos 
en Europa y comenzó por lo básico, la imagen del hotel: manda 
a limpiar las fachadas, se rebarnizan las puertas, se cambian sa- 
banas, toallas y uniformes, se renuevan las calderas ya dañadas, 
se sustituye el mobiliario de La Taberna del Greco cerrándola 
temporalmente para después ofrecer allí un espectáculo con 
conjuntos de música moderna. Se transforma el lobby con una 


ERGIO PERALTA , : á , z 
IO gran alfombra de color vino o rojo, se inaugura el Salón Inglés 


SANDOVAL EN SU 


OFICINA EN LA SUITE para fiestas y banquetes y, en general, se le da un giro a la imagen 
PRESIDENCIAL publicitaria del hotel, enfocando la atención nuevamente en la 
Año de 1968 


de clientela internacional. 
Colección de la dba , 
Fansilia Peralta Se redecoran buena parte de las habitaciones, dotándolas 
Sandoval de televisión a color (el Regis fue el primero en ofrecer ese servi- 
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La TABERNA 
DEL GRECO Y EL 
SALÓN INGLÉS 
Año de 1968 
Archivo del 
Hotel Regis 


187 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


< 
3) 
% 
ES 
8 
Un 
z 
5 
E 
E 
? 
[9] 


SB 2 
2 e 
yg 
a 
[B] 
EEE 


O) 
"ú 
o 
ES 
3 
< 


188 


LA FAMILIA PERALTA SANDOVAL 


MEXICO D. F:” MEXICO D. F. FOLLETO DEL 
HoTEL REG1s Y 
SuITE DOBLE 


HOTEL" REGIS HOTEL” *REGIS — 4róeos 


Hotel Regis 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


MEZZANINE Y 
DECORACIÓN DEL 
TECHO DEL LOBBY 
Año de 1970 
Archivo del 

Hotel Regis 


190 


LA FAMILIA PERALTA SANDOVAL 


cio) así como a la Suite Presidencial se le cambian las alfombras, 
las cortinas y lámparas y se comienzan a celebrar eventos ahí. 
Pocos meses después, al mediodía, abre sus puertas La Taberna 
del Greco como una cantina de lujo, ofreciendo música y exce- 
lentes botanas, además de vinos franceses y españoles como 
aperitivos de la casa. El hotel ya era otro, su audaz política iba 
dando resultados con creces. 

Sergio Peralta se desenvolvía como pez en el agua en ese 
medio; fue precisamente dos meses antes del consabido “des- 
tape” de 1968, cuando en uno de aquellos desayunos, Manuel 
Bernardo Aguirre, al ver a Sergio, le preguntó sobre el destino de 
aquel cuadro pintado por el Dr. Atl que “Carcho” tenía sobre la 
chimenea de la suite, pues necesitaba hacer un regalo: “Por favor 
no lo comente usted, pero se lo quiero regalar a Luis Echeverría 
quien va ser el próximo presidente de México”. “A él le gusta mu- 
cho esa pintura”, dijo Sergio sin extender más la conversación. 
Su madre se niega a venderlo y por el contrario, pide que el cua- 
dro sea llevado a su casa. 


MEZZANINE DEL 
HOTEL REGIs 
Año de 1970 
Archivo del 
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SALA DE ARTE, CINE REGIS 


Después de algunos sismos en los años sesenta, el Departamen- 
to Central dispuso que se quitara la pesada fuente y sus bancas 
por lo que, en el tercer piso, se decide modificar lo que se cono- 
cía como el Patio Andaluz, área que ostentaba cerámica española 
con bancas de azulejos, una gran fuente y todo un decorado que 
excedía en peso lo aconsejable para el sentido común. Transfor- 
mado con unas mesas con sombrillas para aprovechar el lugar 
como terraza, se volvió un café bastante iluminado; además, se 
realizó una remodelación en el cine que removió los palcos. 

A finales del año de 1968, la Operadora de Teatros habili- 
tó al Cine Regis como la primera “Sala de Arte” del país permi- 
tiendo en ella la exhibición de cintas extranjeras, fue reinaugu- 
rada en el mes de julio de 1969 con la exhibición de Repulsión, 
película francesa del polaco Román Polanski con buen éxito. 

La nueva sala funcionó bastante bien, dando prioridad al 
cine de calidad de cualquier nacionalidad. Gran alivio fue contar 
con la estupenda programación que tuvo por algunos años. 


La Sala de Arte del Regis, ese templo de cuarenta años donde 
pude ver las excelentes películas que desconocía. 
Emilio García Riera 
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“Kid Azteca, boxeador profesional; el que inventó el gancho al 


hígado, se desempeñaba como guía de turistas y siempre estaba 
en la entrada del Hotel Regis. 
Armando Olvera Hernández 


En esta época todo era manual, aún no existían las computa- 
dores, excepto por unas máquinas enormes para perforar tarje- 
tas IBM que sólo los programadores eran capaces de capturar 
la información de las facturas en dichas tarjetas. Se vaciaba la 
información en unas hojas largas que medían metros y creo que 


el señor Guillen era el encargado de esta actividad. Tenía una INTERIOR DEL 


oficina especial cerca del Monumento a la Revolución porque o 
o de 
en el Hotel Regis no había espacio... Amikive del 


Beatriz Olivares Hotel Regis 


193 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


MANIFESTACIÓN 
ESTUDIANTIL SOBRE 
LA AVENIDA JUÁREZ 
Año de 1968 
Archivo del 

Hotel Regis 


194 


LA MARCHA ESTUDIANTIL Y LOS JUEGOS OLÍMPICOS DE 1968 


1968, año de las multitudinarias marchas estudiantiles. Jorge 
Saldaña le había pedido a Sergio Peralta que le permitiera grabar 
las imágenes desde el balcón del segundo piso, a lo que Sergio 
accedió. Al ser visto por la numerosa comitiva, la multitud co- 
menzó a gritarle pidiéndole que se bajara, debido a los comen- 
tarios que en uno de sus programas previos había externado cri- 
ticando al movimiento; optó por dejar ahí sus cosas y salir por 
la parte trasera del hotel, tras haber grabado por espacio de más 
de una hora. La avenida Juárez estaba totalmente bloqueada por 
quienes marchaban rumbo al Zócalo con pancartas y consignas 
estrepitosas. 

Durante el año de 1963, la elección de la ciudad como sede 
olímpica causó gran polémica, pero la realización de los Juegos 
Olímpicos en 1968 en la ciudad de México, marcó el estreno 
de América Latina como sede de la justa deportiva. Una sema- 
na antes de iniciar las competencias, ocurrió un tiroteo frente 
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al Hotel María Isabel donde el Comité Olímpico Internacional 
estaba instalado. Los estudiantes reclamaban el abandono del 
campus de la Ciudad Universitaria. 

Durante otra manifestación, en la Plaza de Las Tres Cultu- 
ras en Tlatelolco, el Batallón Olimpia y el ejército intervinieron 
causando decenas de estudiantes muertos y heridos y un núme- 
ro indeterminado de desaparecidos, cortando de tajo al movi- 
miento estudiantil. 

Pasadas las revueltas y los temores preliminares, los Jue- 
gos Olímpicos de México fueron inaugurados el 12 de octubre 
de 1968 con 21 cañonazos. La muerte de los estudiantes creó un 
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ambiente de tensión, por esta razón, centenas de policías fuerte- 
mente armados participaron en la ceremonia de inauguración. 

Enriqueta Basilio Sotelo (medallista mexicana en los 80 
metros con bayas y 400 metros), entró al Estadio de la Ciudad 
Universitaria cargando la Antorcha Olímpica, subiendo hacia el 
pebetero; era, en aquel momento, la mejor atleta mexicana de 
todos los tiempos y la primera mujer en toda la historia olímpica 
en llevar la antorcha. Al final de la ceremonia, el pueblo invadió 
el campo para saludar los atletas. 

En las pruebas de velocidad y salto se registraron marcas 
consideradas imposibles: el norteamericano Bob Beamon mar- 
có 8 metros con 90 cm en el salto de longitud, 55 cm más que 
el récord anterior. Jim Hines corrió en nueve segundos los 100 
metros libres, una marca que en esos años parecía imposible 
para un ser humano. 


Hotel Regis, marca de la hospitalidad. Cada capital mundial tie- 
ne un famoso hotel que, a través de los años, se ha convertido en 
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su sello distintivo, la meca de los viajeros del mundo en busca de 
confort, comodidad y excelencia en la comida y el servicio. En 
la ciudad de México, el sello distintivo es el Hotel Regis, recien- 
temente renovado y situado en el corazón del Centro. Carpetas 
promocionales distribuidas por el Regis contienen un párrafo 
que dice lo siguiente: La ciudad de México es el centro político 
y espiritual de México, y el Hotel Regis es el centro de México. 
En el Regis, usted está en la concurrida avenida Juárez, a menos 
de dos cuadras del famoso Paseo de la Reforma y de tiendas, 
teatros y museos que son fácilmente accesibles”. 

El Hotel Regis, con su fachada de piedra de cantera tallada a 
mano, habla del México de antaño, cuando varios de los edifi- 
cios en la capital fueron obra de los arquitectos franceses que ya 
habían dejado su huella en las mansiones señoriales que ador- 
nan Champs Elysees o la Rambla de la Gran Armée en París. 
Con una inversión de más de un millón de dólares, el edificio 
ha sido totalmente rehabilitado. Sus 350 habitaciones, junior 
suites, máster suites y la Suite Presidencial han sido totalmente 
reformadas, sus pisos cubiertos de alfombra, equipos de radio y 
televisión en color. Sergio Peralta, un joven de 25 años de edad, 
quien estudió para la dirección del hotel en la famosa escuela de 
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Tegernesee, cerca de Múnich, Alemania, es el nuevo dueño del 


Hotel Regis, así como el Gerente General. Germán Ruther, otro 
joven, actúa como asistente del Director Ejecutivo. José Manuel 
Valdez encabeza la oficina de Relaciones Públicas, y Beatriz Oli- 
vares está a cargo de la Oficina de Reservas. Los ocho pisos del 
hotel contienen 18 suites junior, 15 suites, la Suite Presidencial, 
además de habitaciones con un total de 350 unidades. Cuenta 
con una sala de convenciones, conocida como el Salón Inglés 
que acomoda a 400 personas. El Hotel Regis ocupa una cuadra 
entera, con vista a la Alameda Central en el lado Este. Opera su 
propio garaje para 350 automóviles. 

El Cine Regis, a la izquierda de la entrada del hotel, se puede 
utilizar como un auditorio para 600 personas y todos los do- 
mingos, alas 17:00 hrs, los huéspedes del hotel están invitados a 
ver una película, de forma gratuita. Otras instalaciones públicas 
como La Taberna del Greco, donde los mariachis entretienen; 
el encantador Salón Impala, el restaurante Medallion que ofrece 
la mejor cocina internacional y mexicana, el centro nocturno 


Capri, presentando todos los días algunos de los mejores espec- 
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táculos que se pueden encontrar en la ciudad. Además de todo 
esto, se cuenta con una agencia de viajes, peluquería y farmacia. 
En todo el hotel la decoración es principalmente en estilo in- 
glés, pero en su amplio lobby se realiza una mezcla eficaz de los 
estilos francés e inglés. 

Enormes candelabros de cristal con su luz suave en las pa- 
redes recubiertas con paneles de madera y muebles cómodos. 
Grande como lo es, el lobby parece ser aún más extenso, debido 
al hecho de que toda una pared al fondo se ha cubierto de espe- 
jos, de piso a techo. El Gerente General Sergio Peralta, afirma 
que, además de la constante ampliación y mejora de las insta- 
laciones del Regis, tiene previsto construir otro Hotel Regis en 
Guadalajara en el futuro. Al hacerlo, él tomará el primer conjun- 
to para hacer realidad el sueño de su padre, Anacarsis Peralta, 
quien murió hace unos 12 años en un accidente de avión cerca 
de Tampico. Su padre planeaba establecer una cadena del Hotel 
Regis con enlaces en todas las principales ciudades de México. 

México Travel and Hotel News, noviembre de 1969 


Tarifas de las habitaciones en el Regis están en el plan europeo 
(sin alimentos) y son los más razonables que ofrece cualquier 
hotel de la ciudad. Singles tienen un precio de $6.40 dólares a 
$10 dólares y habitaciones de doble cama, de $10 dólares a $12 
dólares. Las suites de lujo varían en precio desde $12.80 para 


una persona y $20 para cuatro personas. 


INAUGURACIÓN 
DEL RESTAURANTE 
MEDAILLON 

Año de 1969 
Colección de la 
Familia Peralta 
Sandoval 
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Archivo del 
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En 1969 se inauguró el restaurante Medaillon con la asistencia 
de invitados especiales y periodistas. 


Nuestro Medaillon se caracteriza por gran variedad de comida 
excelente y es uno de los lugares de encuentro más populares 
de la zona. 

La excelente cocina del restaurante Medaillon, donde mi 
platillo favorito es el filete mignon con champiñones, acompa- 
ñado con una botella de vino tinto y de postre una (o dos) copas 
de coñac curvoisier. 


Juan Araujo Cavazos 


El famoso grupo The Doors llegó a México para dar el único 
concierto en “El Foro”, propiedad de Javier Castro, miembro del 
grupo Los Castro, tras ser negada la posibilidad de llevar a cabo 
el concierto en la Plaza México, dada la prohibición por parte 
del gobierno de cualquier manifestación masiva de jóvenes tras 
los violentos hechos del 68. Se hospedan en el Hotel Regis los 
días 28, 29 y 30 de junio y el primero de julio de 1969. 


ALFONSO CASTILLO 
Y ADRIÁN HIDALGO 
EN LA INAUGURACIÓN 
DEL RESTAURANTE 
MEDAILLON 

Año de 1969 
Colección de la 
Familia Peralta 
Sandoval 
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EL INCENDIO EN UNA DE LAS SUITES DEL HOTEL REGIS 


Olvidándonos del contacto con políticos prominentes y del roce cotidiano con artistas, 
empresarios y gente de la farándula, una de las anécdotas más memorables de Sergio Pe- 
ralta fue la que ocurrió una tarde de 1969, cuando se encontraba comiendo y leyendo 
su diario vespertino en el sobrio restaurante Medaillon; mientras comía, supervisaba el 
servicio de los meseros. Esa tarde no había hecho ningún compromiso de trabajo pues su 
hermana Yolanda contraería matrimonio en unas horas. 

De pronto, hizo su aparición una voluminosa humanidad con cincuenta años a 
cuestas, que procedió a sentarse en una silla que no pudo sino crujir bajo su peso. El sujeto 
pidió entonces una orden doble de huevos rancheros, carne a la tampiqueña, enchiladas 
suizas, jugo de naranja, café y un pastel de la casa. Como si nada, se volvió hacia Sergio 
para decirle: 


—Dicen que se está quemando el hotel. 

—¿Perdón? ¿Qué dice usted?- respondió Sergio asombrado. 

—¡Que el Hotel se quema!- fue la sonora respuesta del recién llegado, quien se limitó a 
acomodar su corpulencia en el asiento. 

Extrañado y por supuesto incrédulo, Sergio pensó que se trataba de un ardid para hacerle 
la plática y no hizo mayor caso; en esos momentos, llegó María Eugenia Lavín, la jefa de 
personal, con paso acelerado quien, acercándosele al oído le informó: 

-Señor Peralta ¡Se está quemando el hotel! 

Saltando de la silla, Sergio exclamó: 

¡Cómo! ¡Dónde! 

—En el cuarto piso, en una de las suites. 


Sergio Peralta salió corriendo y subió precipitadamente, encontrando a algunos emplea- 
dos de mantenimiento que atacaban el incendio manipulando extinguidores y mangueras. 
El fuego estaba bajo control a pesar de la terrible humareda. 

Un descuido de los artistas de brocha gorda había empapado de solvente un colchón 
de borra recargado en la pared y seguramente una colilla inició accidentalmente el incen- 
dio que, por fortuna, nunca paso a mayores. Cuando llegaron los bomberos, avisados del 
percance, sólo vieron lo último del humo que salía por un par de ventanas. No obstante, 
en la avenida Juárez la circulación se detuvo y el rumor del incendio se propagó, exageran- 
do la realidad. Policías, curiosos, carros de bomberos: todo un caos, con periodistas que 
presionaron y pusieron muy nervioso al encargado de relaciones públicas del hotel. 


—¿Qué hago con los periodistas, Sergio? Quieren entrar y eso puede ser mala publicidad 
para nosotros, ¿qué hago? 

—Pues súbelos a la Suite Presidencial y dales todo lo que haya de beber. Diles que no fue 
nada grave, que todo está bajo control- y así se hizo. 
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NUEVO 0... 6 
NUEVO HOTLÍRREGIS 


MEXICO, D. F. 


; 


A. 


En 1970, Sergio Peralta funda la empresa Turismo Regis S.A., 
y, con sólo 26 años de edad, pasa a ser miembro del Club Skal 
que agrupaba a directivos de las diferentes ramas del turismo, 
como hoteles, agencias de viajes, líneas marítimas, aéreas y fe- 
rroviarias, en un selecto grupo cuyo promedio de edad eran los 
40 años; sería esa una faceta más de los cambios que el Regis fue 
sufriendo. Turismo Regis se convirtió en una de las pocas agen- 
cias que aprobaron unánimemente la calificación del Comité de 
Trafico IATA. Tenía dos oficinas: una en el lobby y la principal 
en el mezzanine del estacionamiento a espaldas del hotel, en las 
calles de Colón y Balderas. 


La combinación de todas las mejores características de una cén- 
trica ubicación, excelentes instalaciones y cálida hospitalidad 
tradicional mexicana. Nuestro personal altamente capacitado 
y dedicado está dispuesto a hacer de su visita una completa y 
sin preocupaciones. Usted encontrará todas las características 
y servicios a su alcance, incluyendo el famoso centro nocturno 
Capri, el encantador salón de cócteles Impala, la distinguida Ta- 


berna del Greco, instalaciones para convenciones y para com- 


FOLLETO DEL 
HOTEL REGIs 
Año de 1969 
Archivo del 
Hotel Regis 
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pletar: peluquería, salón de belleza, baño turco, servicio de lavandería, agencia de viajes, 
farmacia y estacionamiento. El Regis cuenta con más de 400 habitaciones modernas y bella- 
mente decoradas, todas con baño privado y teléfono. En el elegante lobby del Regis se refleja 
la distinción general y el buen gusto de este hotel magníficamente operado. Las lujosas mas- 
ter suites ofrecen elegancia espaciosa y exquisita decoración. La ubicación más conveniente 
en todo México. Ciudad de México es el centro de México y el Hotel Regis está en el Centro 
de la ciudad de México. 

En el Regis usted está en la concurrida Av. Juárez., a menos de dos cuadras del famoso 
Paseo de la Reforma y de fácil acceso a las tiendas, teatros y museos. El Regis va más allá de 
tener una ubicación central, ser fino y tener un hermoso edificio con todas las comodidades 
modernas, el Regis tiene el espíritu” de México. Usted lo ve en todas partes en el Regis, la 
decoración colorida, las comodidades modernas, el encanto del viejo mundo y en la agrada- 
ble cortesía del personal. Ciudad de México es de más de una ciudad, la ciudad de México es 
también un estado muy activo y relajado de la mente. 

Usted encontrará lo mejor cuando usted hace de su base de operaciones a la ciudad de 
México. Para nuestros amigos, los hombres de negocios, siempre necesitados de áreas para 
sus reuniones, seminarios o convenciones, el nuevo Hotel Regis les ofrece su auditorio con 
capacidad para 600 personas cómodamente instaladas y dotado de los elementos necesarios 
que la comunicación audiovisual requiere. Para grupos reducidos, el Salón Ingles es idóneo, 
con capacidad para 200 personas se ajusta a todo tipo de eventos. Permítanos servirles. La 
gerencia de promoción de ventas le proporciona toda la información que usted necesite. 

El regio decorado de nuestras 400 habitaciones y suites se complementa con toda la 
comodidad que la vida moderna demanda, contando con baño privado, teléfono, canal de 
frecuencia modulada, televisión a color o blanco y negro y la garantía de un moderno ser- 
vicio. Tenemos suites y habitaciones dobles o sencillas para el particular gusto de cada uno 
de nuestros huéspedes. Sin tener que salir del hotel, usted puede disfrutar de los nuevos 
servicios, entre los que están: auditorio, bar Impala, baños turcos para damas y para caba- 
lleros, centro nocturno, café-terraza, estacionamiento, farmacia, peluquería, el restaurante 
Medaillon, salón de convenciones, salón de belleza, Turismo Regis, La Taberna del Greco 
y tabaquería. Permitamos tener el privilegio de su compañía. Goce plenamente del descan- 
so que le brinda el café-terraza, le invitamos a pasar un rato agradable en compañía de sus 
amistades. 

Disfrute de la más mexicana de todas las fiestas en La Taberna del Greco, deleitándose 
con su bebida favorita y escuchando la mejor música folklórica. El Metro capitalino (Sistema 
de Transporte Colectivo) incorpora al nuevo Hotel Regis a la era de las modernas comunica- 
ciones terrestres, a sólo unos metros de dos de las estaciones de acceso a este, cerca de varias 
líneas de autobuses, sitios de automóviles de alquiler y el servicio de automóviles peseros, 
reafirman al nuevo Hotel Regis como el mejor comunicado de la ciudad de México. Situado 
en el cruce de las avenidas Juárez y Balderas, a sólo unos pasos de la Alameda Central, el 
Paseo de la Reforma y el Palacio de Bellas Artes, el nuevo Hotel Regis está en la zona de las 
oficinas de gobierno, los centros de diversión y el área en donde usted puede hacer todo tipo 
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de compras. Denos la oportunidad de sentirnos orgullosos de 


atenderlo, hospedase en el nuevo Hotel Regis. 


Entrando 1968, Sergio Peralta, hijo de Carcho” Peralta, asume la 
Dirección del Regis implantando nuevas técnicas en materia de 
hotelería, que estaban de moda en Europa; sin embargo, su paso 
como director, fue breve, debido a un cambio de giro en sus ac- 
tividades cotidianas, por lo que cede la Dirección del estableci- 
miento a la señora Yolanda Peralta, quien logró desempeñarse 
brillantemente en su cargo desde 1970. 


YOLANDA PERALTA: LA NUEVA DIRECTORA DEL HOTEL REGIS 


El Regis volvió a mostrar un rostro fresco, amable, capaz de 
hacer valer con creces su bien ganado prestigio. Es cuando Ser- 
gio cambia el giro de sus actividades, cesando en sus funciones 
como director y dejando las riendas del negocio en manos de su 
hermana Yolanda. 

En 1970 la política del hotel consistente en atender a los 
descendientes de los primeros huéspedes que ocuparon el Regis 


PELUQUERÍA 
DEL REGIS 
Año de 1980 
Archivo del 
Hotel Regis 
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y que, por tradición y libre elección, continúan hospedándose en él. Esta idea da óptimos 
resultados, aunada a un esmerado servicio de muy alta calidad que difícilmente se en- 
contraría en otra parte. En 1973, La Taberna del Greco y el Impala se le concendieron a 
Francisco Aguirre quien, desde tiempo atrás, manejaba al Capri. 


MUNDIAL DE FUTBOL MÉXICO 1970 


La novena Copa Mundial de la FIFA, celebrada del 31 de mayo al 21 de junio de 1970, fue 
un importante espectáculo televisivo. Para amoldarse a los requerimientos de las compa- 
ñías de televisión, algunos partidos se celebraron a las 12 del mediodía. Tal decisión no 
fue muy bien acogida. A lo largo de todo el torneo, la violencia que había desfigurado las 
dos competiciones anteriores brilló por su ausencia. La Copa Mundial de la FIFA de 1970 
transcurrió sin un sólo expulsado, igualando el récord del Mundial de 1950. Por primera 
vez se permitieron sustituciones y se adoptó el uso de las tarjetas rojas y amarillas. 

Pelé regresó a jugar a pesar de haber hecho votos de no volver a participar en otro 
Mundial. Brasil se apoderó con autoridad de la Copa “Jules Rimet” con un equipo divino 
en el que jugaban Clodoaldo, Gerson, Rivelino, Tostao, Jairzinho, Pelé y Carlos Alberto. 
Jairzinho se convirtió en el único jugador que ha marcado en todos los encuentros de un 
Mundial. En la final disputada en el Estadio Azteca, Brasil deslumbró y bailó a ritmo de 
samba una memorable victoria por 4-1 contra la selección de Italia que a su vez había ven- 
cido a Alemania Occidental por 4-3 en una bravísima semifinal, conocida como el “parti- 
do del siglo”, ya que es el único encuentro en la historia de una Copa Mundial en el que se 
marcaron cinco goles en la prórroga. Brasil se hace fácilmente de su tercer título mundial. 

Gracias a este campeonato internacional, creció la publicidad de varios hoteles de la 
ciudad como el Regis y el Hotel Del Prado, entre muchos otros. 


Al Mundial de Futbol México, consulte nuestros sistemas de crédito incluyendo: 
» Pasaje de ida y regreso en el jet de LACSA. 
» Impuesto de Turismo. 
+» Tramitación de su pasaporte. 
» Alojamiento por 23 noches en el Hotel Regis en la ciudad de México a base de cuarto 
doble. 
+ Desayunos y cenas durante toda su permanencia. 
» 10 entradas Clase B, numeradas para los partidos de futbol mencionados en el programa 
en México. 
» Traslados del hotel al Estadio Azteca. 
» Traslado del hotel al aeropuerto y viceversa. 
+» Cuatro paseos con duración de medio día. 
» Propina por el manejo de equipaje. 
Haga sus reservaciones con tiempo, cupo limitado. Agencia SuperViajes. 
La Nación (Costa Rica), 19 enero de 1970 
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REMODELACIÓN EN EL REGIS Y BAR EL ESTABLO 


En esos primeros años de la administración de Yolanda, seguían 
sucediéndose los cambios y las transformaciones que eran nece- 
sarias. Se modernizan las habitaciones, dotándolas de servibar 
a fin de estar a la vanguardia, lo que por supuesto satisface las 
exigencias de la selecta y tradicional clientela; se eliminan los 
baños de damas, así como el salón de belleza, cada vez menos 
concurridos y se amplían los baños de caballeros; desaparece la 
peluquería que ocupaba el espacio de la alberca de antaño con 
sus ocho sillones y área de manicuristas, por lo que ofrece una 
estructura adecuada para crear en ella el bar El Establo que os- 
tentaba una decoración de tipo norteña y en el que se recuerda 
a las meseras vestidas de vaquitas. Mexicanísimo en su concep- 
ción, El Establo se inaugura en 1974 con la actuación de con- 
juntos nacionales; es prácticamente el único de los negocios del 
Regis que Yolanda continua administrando en el hotel. 


El Establo, era un lugar muy original, había jarras como en los 
que se ordeña la leche, asientos de carrizo y de barriles, algunos 
artículos de El Establo eran muy originales. 

Ángel Guzmán 
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LLAVERO Y DETALLE 
DE LA FACHADA 

DEL BAR EL ESTABLO 
Año de 1980 
Georgina Romero 

y el Archivo 

del Hotel Regis 
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INTERIOR DEL BAR 
EL EsTABLO 

Año de 1980 
Archivo del 

Hotel Regis 
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Mi padre, el señor Miguel Paredes Arias “El Maestro del Guita- 
rron, trabajó con el Mariachi México de Pepe Villa en La Taber- 


na del Greco por más de 15 años. La taberna se abrió a finales 
de los cuarenta y su línea era más bien bohemia y no folklorica, 
como lo fue hasta 1985, la idea de darle el giro folklórico fue 
del señor Francisco Aguirre (dueño del extinto Canal 13) quien 
también administraba el Impala y el Capri. 


Ricardo Paredes Garcia 
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LA PROFECÍA DEL GRAN TERREMOTO EN MÉXICO 


Reiteradas veces, en la década de los años setenta, el maestro Samael Aun Weor (1917- 
1977), profetizó el gran terremoto de México. Siempre hablaba sobre ese futuro aconte- 
cimiento pero jamás mencionó las fechas. A las personas les sorprendía su actitud por lo 
que siempre le preguntaban por qué actuaba de esta forma. Invariablemente, respondía: 
“Vendrá como ladrón en la noche”. 

En esos días, Alois Poppenreiter, uno de los discípulos más allegados al maestro, 
estaba hospedado en el Hotel Regis. Este también preguntó: “Maestro, ¿por qué usted 
no dice la fecha de ese terremoto?” a lo que contestó: “El día y la hora solamente el Padre 
eterno las sabe. Si yo llegase a decirlo, crearía pánico e histeria que acabarían matando más 
gente que el terremoto”, finalizando así la conversación. 

Allí mismo en la habitación del hotel, el maestro pidió que se formara una cadena 
para invocar a los “Arcontes de la ley”. En esa ocasión, el maestro pidió al “tribunal del kar- 
ma” que durante el terremoto, las personas buenas y justas no fuesen afectadas. Finalizado 
el trabajo teúrgico, se retiraron de la habitación de Alois y ya en el pasillo, de frente a una 
ventana donde se podía ver la mayor parte de las instalaciones del hotel, el maestro dijo: 
“De todo eso que ves no quedara piedra sobre piedra”. 

El maestro se refería a que el gran terremoto devastaría al Hotel Regis. Catorce años 
después, en 1985, Alais se encontraba viviendo en España cuando encendió la televisión: 
un equipo de reporteros estaba transmitiendo las primeras imágenes del terremoto que 
golpeó a la ciudad de México. Debajo de una montaña de escombros, la radio televisión 
española mostraba el letrero destruido sobre la banqueta con la leyenda “OTEL REGIS”. 

El 28 de agosto de 1973 a las 04:53 horas de la mañana, el más poderoso terre- 
moto que ha sucedido en México, sacudió desde las tierras veracruzanas a la ciudad de 
México con una magnitud inexacta por parte de las diversas estaciones sismológicas pero 
que pudo llegar hasta los 8.8, registrado como uno de los peores terremotos del siglo XX. 
Conocido también como el Terremoto de Orizaba, generó pocos daños en la ciudad de 
México pero en el Estado de Veracruz perecieron entre 1,200 y 3,000 personas y se regis- 
traron más de cuatro mil heridos y cien mil damnificados. En este caso, el Hotel Regis no 
sufrió daños. 


Las innovaciones hechas al Regis de estas últimas épocas, corresponden al restaurante Me- 
daillon en donde se servían platillos de la más alta cocina internacional, el mexicanísimo bar 
El Establo, inaugurado en 1974 y por años los tradicionales baños de vapor considerados 


dentro de los principales en su ramo, por sus reconocidos masajistas. 
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ESCENAS DE 

LA PELÍCULA 

NO TIENE LA CULPA 
EL INDIO 

Año de 1979 
Daniel Gallardo 


ESCENAS DE 

LA PELÍCULA 
NocaAuT 

Año de 1983 
Daniel Gallardo 
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PELÍCULA NO TIENE LA CULPA EL INDIO 


Película mexicana del año de 1978, producida por Miguel M. 
Delgado, con las actuaciones de Mauricio Garcés, Chucho Sali- 
nas y Yolanda Lievana. 

Un indígena de Xochimilco tiene un poder muy especial: 
puede adivinar el futuro. Sin embargo, su don tiene un pequeño 
inconveniente, sólo puede ver lo que sucederá cuando observa 
detenidamente las piernas de las mujeres más guapas. Un em- 
presario independiente descubre el “talento” del indio y decide 
utilizarlo para convertirse en millonario. Sin embargo, lo que pa- 
recía una sencilla tarea desencadena una serie de cómicos enre- 
dos y malos entendidos que pondrán a Xochimilco de cabeza. 

En esta película, aunque filmadas la mayoría de las esce- 
nas en el Hotel Del Prado, se muestran imágenes de la avenida 
Juárez donde se aprecian el Hotel Regis y la Alameda Central. 
Curiosamente, al final de la misma, el indio predice que un gran 
terremoto azotará a la ciudad, hecho que finalmente sucede en 
la escena final. 


El sótano del Hotel Regis en la avenida Juárez, tenía como ador- 
no en las paredes unas gacelas cortadas a la mitad; en una oca- 
sión Salvador, mi hermano, y yo, fuimos a tomarnos unas copas 


en el bar El Establo, la estábamos pasando muy bien... 
Javier A. Obregón Álvarez, Libro: México D. Familias 


Una tarde de 1979, fui al Cine Regis a ver la película de Luis Bu- 
ñuel, acompañado de una linda amiga. El cine era grande, muy 
amplio, con una enorme pantalla de clásico telón rojo pesado, 
correspondía a la época en que los cines eran grandes y había 
permanencia voluntaria. 


Anónimo 


El 14 de marzo de 1979, a las 05:07 de la mañana, un sismo de 
magnitud 7.6 con epicentro en Petatlán, Guerrero, sacudió a la 
ciudad de México causando el colapso de parte de la Univer- 
sidad Iberoamericana, entonces ubicada al sur de la ciudad. Es 
recordado como “El sismo de la Ibero” que también provocó la 
suspensión de la energía eléctrica, el servicio telefónico y algu- 
nos daños en pocos edificios de la ciudad, entre ellos: el Aztlán. 
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PELICULA ES MI VIDA 


Película dramática de 1982 dirigida por Gonzalo Martínez Or- 
tega con la actuación de Juan Gabriel, Guillermo Murray, Bruno 
Rey y Marcela Rubiales. 

Acusado del robo de algunos objetos en casa de una re- 
cién conocida, Alberto Aguilera es enviado a prisión, lugar que 
marca en su vida algunas experiencias amargas y le da oportu- 
nidad de conectarse con personalidades de la música. En este 
largometraje, aparece en algunas tomas La Taberna del Greco 
del Hotel Regis, al igual que en la película En la palma de tu mano 
de Arturo de Córdova, donde en una escena, el actor entra a la 
misma taberna desde la avenida Juárez, pero se ve muy diferente 
ya que es la apariencia que tenía en 1951. 


PELÍCULA NOCAUT 


Película de 1983 de drama policíaco negro dirigida por José Luis 
García Agraz, en la que actúan Gonzalo Vega, Blanca Guerra, 
Wolf Ruvinskis y Roberto Cobo. 

Rodrigo Saracho huye después de haber cometido un ase- 
sinato. En su huida recuerda las circunstancias que lo orillaron 
a matar a don Saúl, jefe de un grupo de mafiosos. Rodrigo era 
un boxeador con mucho futuro que se vio envuelto en el trá- 
fico de drogas. Al querer reiniciar su vida, se da cuenta de que 
esta atrapado en ese mundo y que la única manera de librarse es 
por la fuerza. En la película, los primeros siete minutos, Rodrigo 


ESCENAS DE 
(Gonzalo Vega) es acompañado por López (Guillermo Orea) La PELÍCULA 


a la peluquería del Hotel Regis, ubicada en el primer piso con ESMIVIDA 


Año de 1982 


vista a la calle de Colón donde se encuentra don Saúl (Wolf Ru- Daniel Gallardo 


vinskis) atendido por un empleado del mismo lugar para darse 
una rasurada; en la escena, al salir de la peluquería, se muestra 
un poco de la calle de Colón. Después de la victoria en una pe- 
lea, Rodrigo asiste con don Saúl al Salón Inglés del Hotel Regis 
junto con varios invitados para obtener un premio. 

En otras escenas se aprecia la ciudad de noche, las aveni- 
das principales y la iluminación de los postes así como a la Torre 
Latinoamericana y su reloj en la parte alta. Curiosamente, en 
los créditos de la película, aparece ya el joven director Alfonso 
Cuarón siendo Asistente del Director. En el año de 2014 ganó el 
Oscar como Mejor Director. 
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ESCENAS DEL VIDEO 
DEL GRUPO MECANO 
BUSCO ALGO BARATO 
Año de 1984 

Daniel Gallardo 


EL GRUPO MECANO EN EL REGIS 


Mecano fue un grupo español de música pop, activo entre 1981 
y 1992, que estaba formado por Ana Torroja y los hermanos Na- 
cho y José María Cano. En 1984, llegaron a México a promocio- 
nar su tercer álbum “Ya viene el sol” y se hospedaron en el Hotel 
Regis. En este lugar empezó a filmarse el videoclip de la canción 
Busco algo barato. El grupo vivió por una temporada en el Regis. 
Esa canción es el segundo sencillo que se extrae de dicho álbum 
para la promoción en la radio. La letra de la canción trata sobre 
unas personas que van de compras a un sitio muy especial que 
hay en la ciudad. 

El videoclip no oficial de Busco algo barato fue filmado en 
el Hotel Regis y su vecino edificio del SYR (Salinas y Rocha). 
Dicho video comienza con la llegada de Mecano en un auto al 
Hotel Regis, son recibidos por el gerente del hotel, el señor José 
Guadalupe Pérez y Peregrino que, junto con sus empleados vis- 
tiendo el uniforme de color vino sobre la chimenea del lobby 
(para no ser descubierta la producción por el muro de espejo 
mientras se filmaba) menciona aquella frase: “Bienvenidos al 
hotel de los sueños y de la fantasía”. Algunas escenas muestran a 
la recepcionista al darles las llaves de sus habitaciones mientras el 
botones cargaba las maletas dirigiéndose a los elevadores. Apa- 
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recen los salones, el pasillo y la entrada a la habitación, mientras 
Nacho y José llegan detrás, Ana caminaba hacia la ventana y se 
asomaba a la avenida. 

Empieza la canción, Ana Torroja aparece en una ventana 
cantando, en otra escena, Ana es acompañada por cinco seño- 
ritas (una de las cuales es la actriz y modelo Claudia Ramírez) 
saliendo del elevador y posteriormente del hotel. Se aprecia la 
entrada del hotel cuando Ana se dirige al edificio SYR, aunque 
en esa escena Ana y las muchachas que la acompañaban se diri- 
gieron a su lado derecho (para ir al SYR habría que dar vuelta 
hacia la izquierda) entran por las puertas del edificio mencio- 
nado y también se alcanza a ver al Hotel Del Prado. El resto del 
videoclip fue grabado en el interior de la tienda Salinas y Rocha 
y en el final Ana, curiosamente, luce una playera con el mensaje 
“Stay alive in 85” (Sobrevive en el 85). 

Después de los sismos de 1985, la canción y las escenas 
del Hotel Regis al principio del videoclip no oficial, fueron cen- 
suradas. 

El señor Laureano Brizuela quiso filmar un video en el Regis, 

pero Mecano puso muchas exigencias para su video en todo el 

hotel, con lo que se atentaba con la tranquilidad de los huéspe- 
des. Ya no se permitió hacerlo de nuevo y terminó grabando su 
video en Salinas y Rocha. 

Georgina Romero 


La primera visita promocional de Mecano en México fue en 
1983 pero, definitivamente, con ganas de sorprender al merca- 
do mexicano, fue en la primavera de 1985 en la que presentaron 


HUÉSPEDES 


un showcase, todas las canciones del disco Ya viene el Sol. Una 
PERMANENTES 


de los videos se filmó en el Hotel Regis y el centro comercial pL HorEL REG1s: 
Salinas y Rocha, fue Busco algo barato mientras la mayoría de GENERAL BONIFACIO 


las canciones se grabaron alrededor de México. Como curiosi- SALINAS, MANUEL 


] ] slo BERNARDO AGUIRRE 
dad, en estos clips-actuaciones, grabadas para Televisa, Mecano y MARGARITA 
contó por primera vez en su carrera con dos bailarinas que en- MENDOZA LÓPEZ 


tonces eran muy famosas en México: Paulina y Lupita. Ambas Daniel Gallardo 
se hicieron muy amigas de los integrantes de Mecano con lo que 
se marcó el inicio de una colaboración profesional que desem- 
bocaría en que estas chicas acompañarían a la banda en su gira 
por España en el año de 1987. Busco algo barato fue el sencillo 
que tuvo más éxito en México que en España. 
Javier Adrados 
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HUÉSPEDES PERMANENTES 


En la década de los ochenta, el Hotel Re- 
gis tenía a sus huéspedes permanentes: de 
Coatzacoalcos a Sami Hayek (padre de la 
actríz Salma Hayek) y Salim Domínguez; 
de Monterrey a los señores Placido Gon- 
zález, Antonio Salinas, Arturo de la Garza, 
Gerardo Balli y Bonifacio Salinas (fallecido 
en 1982); de Chihuahua a Manuel Bernar- 
do Aguirre y del Distrito Federal a Marga- 
rita Mendoza López. 


Wufiiald | 


Hotel Regis, Avenida Juárez 77, México, 
D.F. Su casa en la ciudad de México les 
ofrece: 350 habitaciones con serví-bar, 


a 2H 
¡e 


TV. y EM. Sus servicios de: estacio- 
namiento, baños turcos los mejores de 
México, peluquería, restaurante Me- 
daillon, bar El Establo, bar Impala, La 
Taberna del Greco, Cine Regis, centro 
nocturno Capri, servicio de cuartos, tu- 
rismo, tabaquería y regalos y la Farmacia 
Regis. Su inmejorable ubicación, a un 
paso de oficinas de gobierno y secreta- 
rías de Estado, rodeado de estaciones de 
Metro y 'peseros” a la puerta. Módicos 
precios: habitación sencilla hasta nues- 
tros fabulosos suites, ejecutivos y Suite 
Nupcial. Tel. 518-08-00 al 15. 


DESFILE EN LA 
AVENIDA JUÁREZ 

Y EL HOTEL REGIS 
Década de los sesenta 
Daniel Gallardo 


215 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


216 


LA FAMILIA PERALTA SANDOVAL 


4 


217 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


¿ 
1 
o 
. 
o 
H 


pu 


218 


VISTA DEL HOTEL 
REGIS SOBRE LA 
AVENIDA BALDERAS 
Archivo del 

Hotel Regis 


CAPÍTULO 5 
DÍA DEL HUÉSPED 


l día viernes 14 de septiembre de 1984, el Hotel Re- 
gis cumplió 70 años de servir al público de manera 
ininterrumpida. En el Salón Inglés, Yolanda Peralta, la 
Directora del hotel, efectuó un elegante coctel con el 
fin de develar una placa de reconocimiento a los miles 
de huéspedes que, con su preferencia, convirtieron gra- 
dualmente al Regis, en el mejor de México. Se dieron 
cita personalidades del medio oficial, hotelero, turístico, 
artístico y bancario, sin faltar los incontables periodis- 
tas de prensa, radio y televisión que cubrieron el evento 
donde los invitados, en su mayoría huéspedes del hotel y 
que en cierta forma, eran ya parte del Regis. 
Al tomar la palabra y anunciar la instauración del 
“Día del Huésped”, Yolanda hizo un recuento de los años 
de vida del Hotel Regis, desde su inicio e inauguración 
en el que se ofreció un banquete de la más alta cocina en 
aquel lejano 1914; de su época dorada en manos de “Car- 
cho” Peralta; de los tiempos algo difíciles que con empe- 
ñoso trabajo fueron quedando atrás; del buen presente y 
del mejor futuro lleno de retos que se vislumbraba. 


Agradecemos su presencia en esta reunión y les damos 
la más cordial bienvenida. Es motivo de gran regocijo 
para nosotros el poderles anunciar que el Hotel Re- 
gis, instituye el día 14 de septiembre, como el Día del 
Huésped”, como una forma de subrayar la importancia 
que se le debe dar a todo visitante que se hospeda, con- 


memorando así 70 años de su fundación. Esta idea es 
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el resultado de una realidad histórica, al considerar que nuestro 


hotel, pionero de la hotelería mexicana, ha formado a grandes 
hoteleros, orgullo de nuestro país. 
Miembros de la Asociación Mexicana de Prensa Turística, A.C. 


Gracias al entusiasmo y esfuerzo de Yolanda Peralta y sus cola- 
boradores, se ha logrado continuar con la tradición y servicio a 
los descendientes de los primeros huéspedes. La señora Peralta, 
en atención a las circunstancias que concurren a don Francisco 
Adam, hará entrega de una charola, en reconocimiento a su co- 


laboración a la hotelería mexicana y a este hotel y develará una 
YOLANDA PERALTA 
Y LOS INVITADOS 
DURANTE LOS 
FESTEJOS DEL 


placa conmemorativa por los 70 años de fundación como hotel, 
instituyendo el Día del Huésped' el 14 de septiembre. 


Día DEL HUÉSPED Después se entregó a don Francisco Adam, una charola de pla- 
Año de 1984 z ' se 

Aubsdal ta grabada y un reloj Rolex en gratitud por su colaboración a la 
Hotel Regis hotelería mexicana y, en especial, por sus más de 50 años de 
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servicio en el Regis: acto simbólico con el que se reconocía la 
labor de todos aquellos que de una u otra manera, en periodos 
cortos o prolongados, hicieron suyo ese proyecto único de ser- 
vicio dentro de aquellas paredes legendarias visitadas por tantas 
generaciones. Fue una emocionante ceremonia, al término de la 
cual, el señor Alberto Gasque Racho tomó la palabra, en repre- 
sentación del secretario de Turismo. 

Después el festejo, las charlas, los comentarios, las sonri- 
sas, los brindis, la música y toda una escena ya conocida: similar 
en cada detalle a las de muchos, muchos años ahí dentro. La pla- 
ca colocada en el mezzanine por el Salón Ingles mencionaba: 


En conmemoración del LXX aniversario de la fundación del 
Hotel Regis y por la inauguración del Día del Huésped se reali- 
zó por la Directora General Yolanda Peralta. 

14 de septiembre de 1984 


Yolanda Peralta, Directora General del Hotel Regis agradeció a 
los trabajadores la dedicación y el esfuerzo que se hizo para que 
este establecimiento llegara hasta donde se colocó. 
Instituyeron el “Día del Huésped: En esta capital existen ins- 
tituciones que por su buen funcionamiento y predilección por 
el público, se antoja que podrían perdurar no por sólo décadas 


YOLANDA PERALTA 
ENTREGA UNA PLACA 
CONMEMORATIVA A 
FRANCISCO ADAM 
POR SUS 50 AÑOS 

DE LABOR EN EL 
HoTEL REG1s 

Año de 1984 

Archivo del 

Hotel Regis 
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Tony PÉREZ Y 
FRANCISCO ADAM, 
EMPLEADOS DEL 
REGIS POR DÉCADAS 
OBSERVAN LOS 
RECUERDOS JUNTO A 
YOLANDA PERALTA 
Año de 1984 
Archivo del 

Hotel Regis 
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sino hasta siglos. Uno de esos lugares es el Hotel Regis, quien 


acaba de cumplir su LXX aniversario y con ese motivo instituyo 
el Día del Huésped” que quizá, muy pronto, se haga extensivo 
a otros hoteles por la importancia que esto puede representar 
para darle más incentivos al turismo. 

Durante la amena reunión, que tuvo lugar en uno de los sa- 
lones más distinguidos del hotel, acudieron numerosas perso- 
nas relacionadas con las diversas ramas del turismo, así como 
los directivos y empleados del propio hotel. Por supuesto, todos 
ellos brindaron reiteradamente por el éxito que ha alcanzado 
ese lugar, donde se hospeda la gente del norte, principalmente y 
que vienen en plan de negocios a esta ciudad capital. Asimismo, 
en el convivio, se rindió homenaje a Francisco Adam por su la- 
bor de 50 años ininterrumpida al servicio de la empresa. Por su 
parte, Yolanda Peralta, Directora de la empresa anfitriona, no se 
daba abasto para recibir las felicitaciones que le prodigaron sus 
numerosas amistades, familiares e invitados. 

El Sol de México, 20 de septiembre de 1984 


DÍA DEL HUÉSPED 


“Políticos mexicanos de gran renombre, así como artistas y 
numerosas familias, forman parte del diario del histórico Ho- 
tel Regis que, por cierto, mantiene una ocupación del 90 por 
ciento, por su tradición y servicio que lo personaliza muy bien. 
El equipo de trabajo que le da el rasgo muy personal y familiar 
lo integran más de 270 trabajadores, nos comentó María Euge- 
nia Lavín Cervera, Asistente de la Dirección y José Guadalupe 
Pérez Peregrino, Contralor del Regis, quienes destacaron que la 
clientela que llega a este establecimiento es, en su mayoría na- 
cional, y viene por publicidad de boca a boca, ya que una pareja 
que nos visitó, regresa con sus hijos y sus nietos y estos últimos, 
empiezan la cadena. 

Una de las grandes estrategias del Regis es que su personal 
ofrece un servicio muy cordial, realmente le hace sentir a uno 
como si estuviera en su propia casa, además aquí, se concentran 


importantes hombres de la política que le permiten a uno cono- 


YOLANDA PERALTA 
CON LOS ANTIGUOS 
EMPLEADOS Y SUS 
FAMILIAS 

Año de 1984 
Archivo del 

Hotel Regis 
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Tony PÉREZ, 
ANTIGUO EMPLEADO 
DEL REGIS, DANDO 
UN DISCURSO POR 
EL ANIVERSARIO 
DEL HOTEL REGIS 
Año de 1984 
Archivo del 

Hotel Regis 


cerlos y por qué no dialogar sobre distintos tópicos de la vida 


nacional. El Regis conserva su sabor afrancesado pero eminen- 
temente mexicano en su administración y en su concepción de 


la hotelería, así que a sus 70 años tiene la vitalidad y la alegría 


del primer día. 
“Yolanda Peralta, Directora del Regis desde hace 14 años, le 
mw ha inyectado a este tradicional e histórico hotel una nueva ener- 
mesura meca oo gía, un nuevo dinamismo que dentro de su estructura ofrecerá 


ahora servicios modernos de acuerdo al ritmo de nuestros días, 
destacó Gastón Fernández y Amozurrutia, Gerente de Relacio- 
nes Públicas del prestigiado establecimiento. Durante la cere- 


monia de instauración del Día del Huésped, que se llevó a cabo 
el 14 de septiembre de 1984 ante la asistencia de numerosas 


CENICERO ESPECIAL personalidades del mundo turístico, Gastón Fernández recordó 
CONMEMORATIVO que en la vida de la sociedad y en la historia de la hotelería mexi- 
DEL ANIVERSARIO cana, el primer eslabón surge el 14 de septiembre de 1914, al 
DEL HOTEL j E . 

Año de 1984 inaugurarse en México el Hotel Regis. En el transcurso de estos 
Georgina Romero últimos 70 años, al pionero de la hotelería, se le ha mantenido 


224 


DÍA DEL HUÉSPED 


dentro de su tradición, lograda desde el primer momento al es- 
tablecer un vinculo personal con sus huéspedes, relación que 
subsiste a través de sus descendientes, dando lugar a un lazo casi 
familiar e ininterrumpido como característica singular de la más 
antigua institución hotelera en el país. 

El entusiasmo y esfuerzo de la señora Yolanda Peralta ha 
sido reconocido y admirado por sus colaboradores, quien con- 


tinuando la tradición a su iniciativa, se debe la transformación 


LLAVERO DE LAS 
HABITACIONES 

DEL HOTEL REGIS 
RECUPERADO POR 
EL LIC. ARNOLDO 
Pérez LóPEZz, 
SOBREVIVIENTE 
Año de 1985 
Familia Pérez López 
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de las instalaciones y el surgimiento de dos nuevas unidades: 
el bar El Establo y el salón de Los Espejos. Sin desmayo y con 
el firme propósito de actualizar los servicios, Yolanda Peralta 
ha instalado en cada habitación televisión a color que pronto 
contara con cablevisión y las novedades de la computación tele- 
fónica a través de uno de los más novedosos conmutadores que 
proporciona la industria del ramo. 

Otras de las innovaciones es el restaurante Medaillon en 
donde se sirven platillos de la comida internacional, la amplia- 
ción del estacionamiento con capacidad para 250 automóviles. 
Enfatizó que Francisco Adam, prestigiado hotelero, trabajó en 
forma entusiasta con la familia Peralta en las prestaciones de tan 
noble servicio, por eso el Hotel Regis le rindió un justo home- 
naje y agradeció su colaboración a tan noble e infatigable labor. 

La señora Peralta le entregó una presea como una muestra 
del afecto y cariño que se le tiene al señor Adams. Más adelante, 
dijo “Como no hay prestador de servicios sin receptores de la 
misma manera que tampoco hay establecimiento de hotelerías 
sin huéspedes, el Hotel Regis, decano de la hotelería, ha tomado 
la iniciativa de crear el Día del Huésped como reconocimiento a 
quienes han hecho posible y siguen nutriendo la industria. Pos- 
teriormente, se sirvieron regios platillos y bebidas para brindar 
por esta nueva celebración que seguramente marcará una pauta 
en la actividad hotelera nacional. 

Guía Mexicana de Tráfico, octubre de 1984 


Un aniversario más del Hotel Regis. La señora Yolanda Peralta, 
Directora General del Hotel Regis, develó la placa conmemora- 
tiva del LXX aniversario del mencionado hotel durante el coc- 
tel que, para el efecto, se celebró la tarde del viernes pasado en 
el mezzanine. En el acto estuvieron presentes el señor Alberto 
Gasque Rache, Director General de Representación del licen- 
ciado Antonio Enríquez Savignac, Secretario de Turismo y la 
señora Ángela Mijares, Subdirectora de Apoyo a Prestadores de 
Servicios Turísticos del Departamento del Distrito Federal, en 
representación del regente CP Ramón Aguirre. La señora Peral- 
ta hizo entrega de una charola conmemorativa al señor Francis- 
co Adam, por su ininterrumpida labor durante 50 años, de 1918 
a 1968 en que se retiró. Además, con motivo del aniversario se 
instituyó el día 14 de septiembre, como Día del Huésped". 
Novedades, 19 de septiembre de 1984 


REVISTA ESPECIAL 
DE ANIVERSARIO DEL 
HoTEL REGIS DEL 
MES DE OCTUBRE 

DE 1984 

Archivo del 

Hotel Regis 
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COLLAGE DE LOS 
FESTEJOS DEL PRIMER 
DíA DEL HUÉSPED 
Año de 1984 

Daniel Gallardo 
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DETALLE SUPERIOR 
DE LA PUERTA DE 
ENTRADA AL REGIS 
SIETE DÍAS ANTES 
DEL TERREMOTO 
Año de 1985 

Carlos Schaper 


CAPÍTULO 6 
EL ÚLTIMO EVENTO 


Convivio hotelero para anunciar el Día del Huésped. Muy ani- 
mado estuvo el convivio que ofrecieron los directivos de cén- 
trico hotel a los representantes de los principales medios infor- 
mativos para anunciar la celebración del LXXI aniversario de 
su fundación. La anfitriona y Asistente de la Dirección General, 
María Eugenia Lavín, manifestó, además, que la reunión que 
se efectuara en breve no sólo será por el aniversario del hotel 
mencionado, sino por haberse instituido el Día del Huésped ya 
que, gracias a la preferencia del turismo nacional y extranjero, el 
hotel ha podido subsistir entre los mejores y más tradicionales. 

El Sol de México, 7 de septiembre de 1985 


112 de septiembre de 1985, a las seis de la tarde, comenzó el 

evento del “Día del Huésped” con la presencia de entre 150 
2200 personas, entre ellos, los empleados del hotel, así como los 
departamentos de contaduría, computación, recepción, ventas, 
gerencia y los ejecutivos, entre otros. Se presentó al evento la 
hija de Yolanda Peralta, Claudia Moreno Peralta, para ocupar el 
lugar de su madre que se encontraba ausente. Las invitaciones 
mencionaban: 


Su casa en la ciudad de México, se complace en invitar a Ud. (s) 
al cocktail que se llevará a cabo en el mezzanine de este hotel 
para celebrar el Día del Huésped el 12 de septiembre de 1985 
de 18:00 a 21:00 horas. “La tradición se llama Regis. 

Dirección General. Yolanda Peralta tiene el honor de invi- 
tar a Ud,, a la recepción que se ofrecerá el día 12 del presente 
en el mezzanine del Hotel Regis. De las 18:00 a las 21:00 horas 
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Gp HOTEL REGIS 


Sa casa en la Ciudad de México, de complace 
en invitar a HL (a) al cochlail gue de llevará 
a calo en ol mersanine de cota Hotel, para 
celebrar el Día del Huésped. 


72 de Sepliembro le 1955 de 75:00 a 27:00 horas 


LA TRADICION SE LLAMA REGIS 


INVITACIONES PARA 
EL DÍA DEL HUÉSPED 
Año de 1985 
Colección de 

la Familia Aguilar 
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Celebra el 
“Dia del Huésped” 


¡Delicidades! 
12 de Deptiembre de 1985. 


con motivo del “Día del Huesped' y la celebración del LXXT ani- 
versario de nuestra fundación. R.S.V.P. 510-19-46 512-35-67. 
México, D. F., septiembre de 1985. 


Días después, los periódicos capitalinos reseñaban el evento de 
, 

la siguiente manera: “Coctel-Aniversario de céntrico hotel. Se 

conmemoró también el Día del Huésped” 


EL ÚLTIMO EVENTO 


Recientemente, los directivos del hotel más tradicional de la 
avenida Juárez, que tiene fama de haber sido uno de los prime- 
ros y más modernos, enclavado en el D. F., se reunieron para 
celebrar su aniversario y conmemorar el Día del Huésped. Con 
ese motivo se ofreció un buffet a los numerosos invitados que 


acudieron de las agencias de viajes, de la Secretaría de Turismo 


EL PERSONAL DEL 
REGIS CELEBRANDO 
POR LAS CUATRO 
ESTRELLAS QUE EL 
HOTEL OBTUVO. 
EN EL MISMO DÍA, 
DE IZQ A DER: 
MIGUEL ÁNGEL 
PEÑA, RAMÓN 
TERRES, MARÍA 
EUGENIA LAVÍN 

Y EL CHEF DEL 
MEDAILLON 

5 de septiembre 

de 1985 

Carlos Schaper 
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ÚLTIMO FESTEJO DEL 
DíA DEL HUÉSPED 
OCURRIDO EL 12 DE 
SEPTIEMBRE DE 1985 
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y otras dependencias relacionadas con la llamada industria “sin 


chimineas. La afluencia del turismo en cualquier parte del mun- 
do, depende de las comodidades y servicios que se ofrezcan al 
visitante que van desde los buenos hoteles hasta sus restauran- 
tes, centros recreativos, históricos, etc. En la actualidad (1985), 
la ciudad capital o Ciudad de los Palacios, como la llamara al- 
guna vez destacado humanista, ya figura en la lista de las más 
cosmopolitas, esto es, que a ella llegan visitantes de todas partes 
del mundo, quienes disfrutan de hoteles de lo más modernos y 
tradicionales. 

El Sol de México, 15 septiembre de 1985 


Festejos por aniversario. Con motivo del aniversario del Hotel 
Regis se ofrecieron varios actos, uno de ellos, el coctel. 
Excélsior, 15 septiembre de 1985 
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Mi empresa hacía la papelería y los folletos del Hotel Regis. Era 


el segundo año que se llevaba a cabo la celebración del Día del 
Huésped y tristemente, la última para todos los que algo tenía- 
mos que ver con esa empresa y que teníamos amistad con algu- 
nos de ellos. En el último folleto, salí en una foto de la suite con 
Griselda Torres como modelos. El Día del Huésped” invitamos 
a Jacobo Zabludovsky para que nos acompañara y sacara la no- 
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ticia pero nunca asistió. En ese evento se presentó el perfume 
“Carlo Corinto” y se entregaron muestras a todos los asistentes. 
Carlos E. Schaper Yussim 


Muy alegre fue la fiesta que por el Día del Huésped” ofrecieron 
Yolanda Peralta y Gastón Fernández y Amozurrutia en céntri- 
co hotel capitalino y, más aún, porque estamos en septiembre, 
“Mes de la Patria. Los bocadillos mexicanos conformaron el am- 
bigú de la noche, que también estuvo rociada con finos vinos 
nacionales y bebidas diversas. Durante esta agradable fiesta, los 
anfitriones dieron la bienvenida a todos sus invitados, pues el 


INVITADOS Y 
EMPLEADOS EN EL 
DíA DEL HUÉSPED 
María Eugenia Lavín 
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“Día del Huésped” cumplió un año de haber sido instaurado. La idea surgió gracias al esfuer- 
zo de los trabajadores de la industria turística, quienes deseaban agradecer al huésped su 
preferencia pues él es quien hace posible la formación y el desarrollo del turismo. Durante 
este ameno evento, tuvimos la oportunidad de conocer a Claudia Moreno Peralta, quien 
lució un bellísimo atuendo de seda y los jóvenes galanes, muy bien vestidos, Carlos Serra 
y Francisco Laurencio. Muy elegantes Aurora Valle, Georgina Romero, Aurora Ramírez, 
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acompañadas por Alfredo Said. Coni Vargas, José Antonio Pa- 
tiño y María Eugenia Lavín formaron un agradable grupo que 
disfrutó de las finas atenciones de los anfitriones, así como de 
la agradable reunión. 

El coctel comenzó a las 18:30 horas y finalizó a las 21:00 ho- 
ras, nos dio la oportunidad de conocer a Ignacio López Velarde, 
Tomás García Araujo, Mirta Bium, Sonia García Rivero, Norma 
Benzont, María Teresa del Blanco, Eduardo Ortiz, Estefania de 
Moreno, María del Carmen Mariscal y Joaquín Gales, Miriam 
González, Vilma Retes, Ivonne Pérez, Miguel lgartúa, Rosa Ma- 
ría López Ríos, Julián Ríos, Fernando Hernández y Héctor Pé- 
rez Taboada, entre otros, felicitaron a los trabajadores de la in- 
dustria turística por la buena idea de agasajar a los huéspedes. 

El Universal, 18 de septiembre de 1985 


Tuve la oportunidad de estar en el festejo del 12 de septiembre 
de 1985, en que precisamente el Hotel Regis, instituyó el Día 
del Huésped: Fue un festejo muy elegante, con mucha algarabía 
y glamour, en el que asistieron varias personalidades que de al- 
guna manera estaban muy conectados con la “Familia Regis. 
Francisco Javier Zarate Díaz 


El Hotel Regis acababa de ampliar sus servicios de estaciona- 
miento, con capacidad para 250 autos y también había actuali- 
zado sus habitaciones, dotándolas de servi-bares y televisores a 
color con lo que la Asociación de Hoteles y Moteles de la Repú- 
blica Mexicana le diera el reconocimiento de cuatro estrellas. 


Gastón Fernández de Amozurrutia, Gerente de Relaciones 
Públicas del prestigiado establecimiento que vivió junto con 
nuestro país grandes acontecimientos, dijo en el evento del Día 
del Huésped”: “Hemos logrado la suficiente capacidad de ser- 
vicios para poder atraer a nuestro México, visitantes de todas 
las latitudes, del enorme historial con que se viste nuestro país 
remontándonos a épocas prehispánicas y que en el presente se 
ve realizado en el progreso que en todos los aspectos hemos ob- 
tenido. En aquella reunión se puso de relieve que el Regis fue el 
pionero en la hotelería mexicana, puso el ejemplo a los hombres 
de empresas sobre la conveniencia de construir otros estable- 
cimientos similares para conservar esta naciente y productiva 


fuente frente de ingresos en la economía nacional. 


ROSARIO ACOSTA, 
AMA DE LLAVES, 
ENTREGA RECUERDOS 
A LOS INVITADOS 

Y HUÉSPEDES DEL 
HOTEL MIENTRAS 
ESCRIBE EN EL LIBRO 
DE FIRMAS POR EL 
DíA DEL HUÉSPED 
Archivo del 

Hotel Regis 
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Los CANDILES DEL REGIS 


Felipe Ruiz se encargaba de la limpieza y la restauración de can- 
diles, teniendo el orgullo de tener a su cargo el mantenimiento 
ocasional de los existentes en el Hotel Regis, como también de 
los ubicados en los cines Real Cinema y el Palacio Chino. Previo 
a los festejos del “Día del Huesped”, se realizó el mantenimien- 
to del candil francés central haciéndole su limpieza, cambian- 
do algunos soques y focos y reparando el alambrado de la luz; 
don Felipe contó con la ayuda de sus hijos Roberto, Marcelino y 
Martín quienes fueron encargados de la restauración. 


La limpieza se hace cada dos años. El enorme candil del lobby 
de Hotel Regis era un candil europeo así como los dos candela- 
bros de pie, el cristal era francés aunque no de “Baccarat era de 
excelente calidad que podía pasar por tal, nada mas le faltaba el 
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sello del mismo. Mi padre se encargaba de los contratos y traba- 
jamos también a la familia Peralta instalando los candiles en su 
casa. Recuerdo con tristeza el 19 de septiembre de 1985 cuando 
removían los escombros del Hotel Regis y, entre ellos, los restos 
de tan majestuoso y enorme candil. 

Martín Ruiz López 


UN PEQUEÑO PALACIO 


Yo tenía 12 años cuando íbamos de paseo ese sábado, 14 de sep- 
tiembre de 1985, habíamos caminado y entrado al FONART de 
Prado. Mi mama no encontró lo que buscaba y fuimos a otro 
FONART junto a donde estaba el H. Steele, cruzamos la calle 
frente a Salinas y Rocha, pasamos al lado del amplio ventanal de 
lobby del Hotel Regis; vi un señor leyendo el periódico, desde 
la calle se veía la belleza del hotel, caminé hasta la puerta y muy 
atraído por los candiles y espejos, me regañaron mis papás y me UNA DELAS ÚLTIMAS 


dijeron que me saliera de ahí, yo les respondí que no, que quería FOTOS DEL HoTEL 
REGIS A INICIOS DE 


LOS AÑOS OCHENTAS 
escuchaba música. Caminé casi hasta donde estaban los eleva- Carlos Villasana 


ver el hotel por dentro; pasaban la aspiradora en el lobby y se 
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dores, estaba fascinado, viendo la belleza que era ese lobby con 
el candil monumental pasando la puerta, los candiles de más 
de dos metros al fondo del hall con su chimenea y espejos de 
doble altura, era como un sueño, parecía un pequeño palacio, 
finalmente salimos y seguimos nuestro camino... 


Diego Guzmán A. 
LA ÚLTIMA NOCHE DEL HOTEL REGIS 


Eran como las 5:30 de la tarde cuando salía de la Compañía H. 
Steele (edificio que compartía la esquina de Balderas y la aveni- 
da Juárez con el Regis), dejando mi reloj-despertador para que 
me lo arreglaran o me lo cambiaran. Me dijo el señor que me 
atendió: “Venga el lunes, para entonces ya le tenemos una res- 
puesta” y sin conocerme se despidió de mí con un apretón de 
manos y una sonrisa. Bajé las escaleras y al salir me quedé en las 
esquina viendo con atención la belleza del Hotel Regis, el Capri 
y la misma H. Steele sin siquiera imaginarme que sería la prime- 
ra y la última vez que vería esa imagen. Me retiré de ese lugar sin 
imaginarme la desgracia del día siguiente. 


Antonio Vázquez 


El 18 de septiembre de 1985 fui a la Librería del Sótano por un 
libro y después me fui al Cine Regis; quién diría que casi 20 ho- 
ras después regresaría con una brigada de mi escuela a retirar los 
escombros del Hotel Regis. 

José Aguilar Sevilla 


Una pertinaz lluvia se registraba la noche del 18 de septiembre 
de 1985. Cerca de las diez de la noche llegaron varios autobu- 
ses a la entrada del hotel de donde bajaban un grupo de agentes 
aduanales que participarían en un operativo contra fayuqueros 
en Tepito; algunos de ellos fueron hospedados en el Hotel Del 
Prado ya que el Regis se encontraba lleno. 

La película exhibida en el Cine Regis era El vuelo de la 
cigúeña, una película para adultos de Julián Pastor (con actua- 
ciones de José Alonso, Pedro Armendáriz Jr. Rosalía Valdés y 
Gloria Marín). Su última función fue a las 10:05 de la noche y 
costaba $700 pesos el boleto. 

El Establo se llenó de hombres de poder. Javier Duarte 
Franco acompañaba a su mejor amigo, Salím Domínguez, para 
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VISTA DE LA AVENIDA 


JUÁREZ Y AL FONDO 
EL MONUMENTO A 
LA REVOLUCIÓN 
Hermanos Mayo, 
Archivo General 

de la Nación 
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evitarle problemas ya que sufría al enterarse de que el amor de su vida se había casado ese 
mismo día. Ahí mismo se presentaba la cantante Myrna Serna, luciendo su gran vestido. 
En el Capri se presentaba la bailarina española de rumba flamenca Mora Escudero, cono- 
cida como “La chica de las piernas del millón” y también la reina de la ventriloquía, Alicia 
Pagola con sus muñecos. En La Taberna del Greco empezaba el show de “Las Potranqui- 
tas del Norte” y del imitador de Juan Gabriel. 

El Hotel Regis se preparaba para recibir a los huéspedes nacionales y extranjeros 
que, con motivo del Campeonato Mundial México 1986, llegarían a la ciudad de México 
al evento que se sería inaugurado el 31 de mayo de ese año. 
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Año de 1985 
Daniel Gallardo 
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EL TERREMOTO 
ACABÓ CON LA 
HISTORIA DEL 
HoTEL REG1s 
Año de 1985 
Ricardo Pérez 
Santillán 


CAPÍTULO 7 
EL JUEVES NEGRO 


a década de los ochentas se caracterizó por ser una época 

llena de momentos de crisis, cambios tecnológicos y glo- 
balización, donde la manera de comunicarse y de entender al 
mundo comenzó a cambiar. Durante estos años se acuñan nue- 
vos conceptos en cuestiones de moda, música, programas de 
televisión, entre otros. 

El 19 de septiembre de 1985, a las seis de la mañana, mu- 
cha gente estaría durmiendo en las habitaciones del Hotel Re- 
gis, otros estarían arreglándose para empezar el día y muchos 
otros estarían ya en plena labor, listos para salir del hotel o para 
empezar sus labores en él ya que apenas comenzaba el cambio 
de turno. En el restaurante Medaillon, su personal estaría pre- 
parándose para la llegada de los visitantes quienes desearían el 
desayuno y algunos que apenas llegarían a pedir su café. 

A las 06:45 a.m., se oyó a lo lejos un par de campanadas 
provenientes de la calle de Madero; en la Alameda Central, cien- 
tos de palomas alzarían el vuelo haciendo semicírculos para des- 
pués, aterrizar en las fuentes, las azoteas y los alfeizares distantes. 
Sin duda, habría gente con su reservación lista para llegar ese día 
a hospedarse en sus habitaciones. Las calderas y las cocinas esta- 
rían ya trabajando a todo vapor para atender a todos sus huéspe- 
des; el cabaret Capri descansaría de una noche de baile y fiesta; 
el Cine Regis “Sala de Arte” cambiaría la película en exhibición 
y ese mismo día sería el gran estreno de Vidas errantes de Juan 
Antonio de la Riva (con los actores, José Carlos Ruiz, Ignacio 
Guadalupe, entre otros). Seguramente algún turista, nacional o 
extranjero, tendría la intención de conocer el famoso lobby del 
hotel durante el transcurso del día. La marquesina de la farmacia 
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sería apagada y los compradores de tabaco harían su acostum- 
brada aparición diaria. “Buenos días le desea el Hotel Regis, es 
hora de levantarse porque son exactamente las siete de la maña- 
na”, diría una dulce voz al otro lado del auricular. 

En diferentes pisos dio inicio la limpieza de estancias, co- 
rredores y habitaciones desocupadas. Las camaristas que cuida- 
ba y aseaban con maternal dedicación, preparaban ropa de cama 
y artículos propios para la higiene personal; la moderna aspira- 
dora con la que contaban se encargaría del resto emitiendo su li- 
gerísimo zumbido que no perturbaba el sueño de los huéspedes. 
El conmutador comenzaba a recibir y enviar llamadas locales y 
de larga distancia repiqueteando insistentemente. 

Era una mañana en apariencia igual a todas, con inusual 
colorido debido, sobre todo, a los adornos que con motivos pa- 
trios colgaban de postes, arboles y ventanas. Una mañana más, 
con el sol apenas iniciando su camino hacia el cielo presagiando 
un medio día caluroso. 
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Fue entonces cuando el destino cambió los planes. Todo 
pasó muy rápido y muchos no se dieron cuenta. Lourdes Guer- 
rero conducía el noticiario televisivo “Hoy Mismo” cuando de- 
lante de las cámaras, expresó: 


Está temblando... está temblando un poquitito, no se asusten, 
vamos a quedarnos... Les doy la hora: siete de la mañana dieci... 
¡ah chihuahua... (sonríe) Siete de la mañana diecinueve minu- 
tos cuarenta y dos segundos, tiempo del Centro de México... 
(cuando se abrió la toma, el plafón del estudio se balanceaba 
cada vez más con intensidad) ... sigue temblando un poquitito, 
pero vamos a tomarlo con una gran tranquilidad, vamos a espe- 


rar un segundo para poder hablar... 


De pronto, la transmisión del noticiero se fue a cuadros. La señal 
del Canal 2 de Televisa, por primera vez en décadas, salió intem- 
pestivamente del aire. 

El jueves 19 de septiembre de 1985 a las 07:19 de la ma- 
ñana, fue un punto crucial en la historia de la ciudad de México. 
El recuerdo de toda una vida del Hotel Regis fue borrado por 
el terremoto, seguido por el colapso del hotel, el incendio, el 
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hundimiento y la desesperación inimaginable de los huéspedes. Solamente quedarían las 
evidencias de los trazos marcados por el fuego en los poquísimos muros de pie. 


El rostro de la ciudad era otro en un instante: polvo, humo, gritos y llanto que se multiplica- 
ban a cada segundo que pasaba... 

El edificio ubicado en la calle de Azueta y Juárez, justo enfrente del Regis, colapsó du- 
rante el sismo, provocando que las toneladas de concreto de su estructura azotaran contra el 
suelo aumentando la fuerza del movimiento telúrico. Dicha perturbación, alcanzó al terreno 
que soportaba al Regis provocando el hundimiento del ala nueva y, con ello, aplastando cada 
piso que se encontraba por arriba de la farmacia y del cabaret Capri; eran las 07:23 de la ma- 
ñana, sólo se apreciaba el bloque de escombros y las ventanas rotas del Hotel Regis. 

Alas 07:55 se registró una fuerte explosión debajo de la destruida Farmacia Regis, pro- 
vocando así más daños ya que se colapsa otra parte del hotel, matando a las personas que 
buscaban salir y a aquellas personas que los ayudaban. El fuego alcanzó hasta los 50 metros 
de altura. El ala nueva colapsó cayendo el letrero con la “H' sobre los postes de luz y un pues- 
to de revistas, siendo soportado por esos elementos que evitaron que se desplomará sobre 
la avenida Juárez. 

El Regis se hundió en los primeros pisos, incluyendo a la Farmacia Regis que debajo 
de esa planta había tanques de gas y después explotó. Luego se derrumbó la parte del hotel 
hacia el espacio del Cine Regis. 

Recuerdo que encendimos la televisión y se había ido la señal, eran ya como las 07:30, el 
temblor se registró oficialmente a las 07:19 horas. Prendimos un pequeño radio de pilas y un 
connotado locutor de noticias veracruzano de la empresa Radio Centro, Sergio Guarneros, 
estaba narrando ya los primeros informes sobre la tragedia. Don Sergio, con su voz impos- 
tada de verdadero locutor radial y transmitiendo desde la calle de Artículo 123, en pleno 
Centro de la capital, decía que el temblor había sido muy fuerte, que tenía como primeros 
reportes la caída de cuando menos seis edificios, entre ellos uno muy conocido, el Hotel 
Regis. 

Genaro Fuentes 


LA CAÍDA DEL EDIFICIO AZTLÁN: 
¿LA CAUSA PRINCIPAL DEL DERRUMBE DEL REGIS? 


Ubicado en la esquina de avenida Juárez y la calle de Azueta cerca del Hotel Regis, el 
Hotel Del Prado, el SYR y el edificio Beaumont, el Aztlán, inaugurado en el año de 1938, 
fue hecho todo en ferroconcreto. Su fachada se inspiró en la del Empire State Building 
ubicado en Nueva York e inaugurado en 1931-. El edificio medía 46 metros de altura, 
contaba con 11 pisos y un subterráneo. Su cimentación integraba un bosque de pilotes 
que bajaban cerca de 40 metros en el subsuelo y que alojaban un amplio garaje en el só- 
tano. La planta baja comprendía dos grandes locales comerciales y un lujoso vestíbulo 
que contaba con mármoles extranjeros y un armonioso indicador que recibía al público 
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con dos elevadores y una sencilla escalera que conducía a sus 
nueve pisos de oficinas. Los últimos dos pisos eran para depar- 
tamentos y en el piso 10 había un mirador con terrazas (1938). 
El edificio Aztlán fue diseñado por los arquitectos Cervantes y 
Ortega y sería conocido como el edificio sede de la Secretaría de 
Marina por las oficinas que ocupaba en dicho inmueble, a pesar 
de que había oficinas de diferentes compañías, despachos y has- 
ta una guardería para los hijos de los trabajadores que también 
compartían el edificio. 

El miércoles 14 de marzo de 1979 a las 05:07 de la ma- 
ñana, un sismo de magnitud 7.6 sacudió a la ciudad de México. 
Uno de los edificios afectados fue precisamente el Aztlán al re- 
gistrar daños en su estructura. Se ordenó el desalojo inmediato 
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y su demolición, a la que se hizo caso omiso. Las oficinas de la 
Secretaría de Marina se reubicaron en el nuevo edificio Peralta- 
Regis, ubicado en la esquina de las calles Doctor Mora y Co- 
lón. El edificio Aztlán se quedó en el abandono hasta el mes de 
agosto de 1985, fecha en la que se reanudaron los trabajos para 
su demolición. El 19 de septiembre de 1985 se vino abajo por 
completo matando a varios trabajadores que se encontraban la- 
borando en el edificio. 

La percepción de muchos testigos presenciales del desplo- 
me del edificio Aztlán, es de que pudo haber provocado que los 
edificios cercanos como el Hotel Del Prado sufrieran más da- 
ños. Este hotel se quedó sin ventanas (del lado de la esquina de 
Juárez y Azueta) donde los huéspedes declararon que las puer- 
tas de sus habitaciones se doblaron justamente por el “jalón” 
provocado por el colapso del Aztlán. Detrás de este, el edificio 
Confía se inclinó varios centímetros hacia el edificio de depar- 
tamentos de cuatro niveles ubicado en su costado y causándole 
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daños materiales. El edificio Beaumont, vecino del Aztlán, se 
salvó de algún daño en la estructura quedando sólo con daños 
materiales en su interior. El Hotel Regis se colapsó en la esquina 
de Balderas y Juárez pocos segundos después del Aztlán, es este 
caso, de acuerdo a la gente que pasaba por ahí, que el histórico 
hotel terminó sus días dada la vibración extra al caer el Aztlán. 
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El Hotel Regis había aguantado todos los temblores, dado que se derrumbó el cascarón del 
edificio Aztlán, situado en la avenida Juárez, enfrente del Regis, cayó con un gran estrépito 
después de temblar y esto hizo que el edificio se derrumbará. Gracias a Dios que la ma- 
yoría de los empleados nos pudimos salir corriendo” dijeron los señores José Guadalupe 
Pérez, Contralor General, Gastón Fernández, Gerente de Relaciones Públicas y Miguel Án- 
gel Peña, Cajero General. Estos empleados de confianza del Regis dijeron que no podían 
ni siquiera cuantificar a cuanto ascendían los daños y agregaron que aunque están seguros 
que algunos de los empleados están bajo los escombros, aseguraron que en un cuarenta por 
ciento de los empleados se quedaron a salvo. 

—¿Quién es el dueño del Hotel Regis?— preguntamos. 

—Es una nueva sociedad denominada Nuevo Hotel Regis. 

—¿Cuántos huéspedes tenían registrados, eran nacionales o extranjeros? 

—Bueno, había de todo y desgraciadamente el Hotel Regis estaba ocupado en un 90% 
y la mayoría de ellos son personas nacionales, clientes asiduos que concurren desde hace 
años, pues ellos vienen de todas partes de la República a arreglar negocios y asuntos de sus 
comunidades. 

El centro nocturno, el Capri, ubicado en avenida Juárez y Balderas, parte del Hotel Regis, 
quedó deshecho y solamente la parte atrás, lugar donde se encuentran camerinos de artistas 
y músicos no cayó. También ahí quedaron atrapados varios empleados pues algunos de ellos 
entraban a las siete de la mañana. 

La Prensa, 20 de septiembre de 1985 


Uno de los reportes más exactos que narra perfectamente el ambiente en la avenida Juárez 
después del embate del terremoto, es el que da durante su histórico recorrido Jacobo Za- 
bludovsky quien describe, con el uso del teléfono de su carro y enlazado en vivo a la radio 
en la XEW, los efectos del temblor: 


Estamos frente al Hotel Regis. El Hotel Regis se derrumbó... queda sólo la parte antigua, 
la parte central que tiene cuatro columnas corintias, es la única que quedó, pero está total- 
mente destruida la parte donde estaba el restaurant o cabaret Capri, también donde estaba la 
Cafetería Regis, está totalmente destruido... el edificio de H. Steele resintió algunos daños 
pero permanece en pie, el edificio de Salinas y Rocha permanece en pie pero está totalmente 
cuarteado y a punto de derrumbarse frente a nosotros, el edificio que está entre el Hotel 
Regis y Salinas y Rocha quedó totalmente derrumbado también ... se está quemando lo que 
queda del Hotel Regis en su parte interior, por la parte posterior, allá en la calle paralela a la 
avenida Juárez hacia el norte, vemos enormes columnas de humo, la Secretaría de Marina se 
derrumbó totalmente en la calle de Azueta que es la pequeña calle que estaba entre la Secre- 
taría de Marina y el Hotel Del Prado, es la calle que sale directamente hacia el Cine Metro- 
politan... se derrumbó la Secretaría de Marina, no quedó nada, no quedó piedra sobre piedra 
de la Secretaría de Marina, seguramente había personas ahí, cuando estamos por cumplir ya, 
tres horas del momento en que esta ciudad de México se estremeció en el temblor de ma- 
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yores consecuencias en todos sentidos que ha habido en la historia de la ciudad de México, 
superior a aquel que quitó de su pedestal al Ángel de la Independencia, que hoy por cierto, 
sigue encima de la columna. 


A través de los testimonios de personas y diarios de la capital, nos podemos dar cuenta de 
la magnitud de la tragedia. 
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El presidente de México, Miguel De la Madrid Hurtado, quien junto con el regente de la ciu- 
dad, Ramón Aguirre Velázquez; el director de la Secretaría de Protección y Vialidad, Ramón 
Mota Sánchez y el jefe del Estado Mayor Presidencial, Humberto Bermúdez, con quienes 
hicieron un recorrido por la zona de desastre, dijo a los periodistas: Que lo primero es or- 
ganizar el auxilio para salvar vidas humanas y que toda la red hospitalaria del gobierno está 
en emergencia para volver a la normalidad. El licenciando De la Madrid dijo esas palabras 
enfrente de las ruinas del Hotel Regis. 

La Prensa, 20 de septiembre de 1985 


Resulta que yo por esos años trabajaba en la Conasupo, que se ubicaba en avenida Juárez 
92, entre las calles de Iturbide y Humboldt, muy cerca del cine Palacio Chino, enfrente de la 
Lotería Nacional y contra esquina del Hotel Regis. 

En el año de 1985 yo pertenecía al Comité Ejecutivo del Sindicato de la Conasupo, como 
Secretario de Previsión Social y una de mis funciones en ese cargo consistía en brindarles a 
los hijos de los trabajadores de la empresa transporte escolar, es decir, el trabajador llegaba 
a la entrada de avenida Juárez entregaba a sus hijos en el camión e ingresaba al edificio a re- 
gistrar su asistencia; este servicio se brindaba de las 07:15 a las 07:40 que era la hora en que 
salía el camión rumbo a la primaria, por esa razón es que yo siempre estaba sobre la avenida 
Juárez desde las 07:00 a.m., y hasta que partía el transporte. 

Precisamente el día 19 de septiembre de 1985, yo me encontraba como siempre sobre 
Juárez vigilando la llegada de los escolares, cuando a las 07:19 comenzó a sentirse el mo- 
vimiento sísmico que todo México conoce aunque hayan nacido posterior a esa fecha. En 
primera instancia, pedí que tuvieran calma (pensando que se trataba de un sismo como 
muchos otros) pero al percatarme de que la magnitud y el tiempo eran mayores, indiqué que 
bajaran del vehículo y se resguardaran en la parte contraria al edificio por debajo de la acera 
y usando como escudo precisamente al camión. 

Quiero señalarte que antes de 1985 nunca había sentido temor por ningún sismo, y te lo 
menciono porque fue precisamente el sentir esos movimientos tan fuertes y esos segundos 
que parecían horas, lo que motivó el que nos retiráramos del edificio que hacía un ruido 
hueco, sordo al crujir el vidrio, el metal, el concreto, etc. En ese lapso de tiempo que estu- 
vimos atrás del camión, escuché un estruendo más fuerte a mis espaldas, giré la cabeza a la 
izquierda y vi precisamente la esquina en que se encontraba el Hotel Regis, lo único que se 
apreciaba era una cortina de humo enorme (eso fue lo que yo creía, que se estaba quemando 
el hotel). 
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Terminado el sismo pero todavía con el susto, esa supues- 


ta cortina de humo se disipó y cuál fue mi sorpresa que no fue 
humo sino polvo del derrumbe del hotel, todo lo que se veía era 
un montículo de piedras con el letrero del hotel en la parte de 
arriba a manera de lápida, esa fue la primer imagen de destruc- 
ción que mi mente registró ese día, después vendrían muchas 
más en mi largo recorrido de regreso a casa. 


José Luis Lara Aranda 


EN PRIMER PLANO SE 
APRECIAN LAS RUINAS 
DE UNA PARTE DEL 
EDIFICIO DE SALINAS 
Y ROCHA 
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Marcelino, el vecino de mi abuela, salió de su casa un poco más 
temprano por que tenía algunas cosas que hacer por el Centro 
antes de entrar a trabajar. Justamente, en el Metro, se encontró 
a un amigo suyo que era reportero y que también se dirigía al 
Centro para hacer un reportaje sobre cómo se iban a preparar 
los hoteles para recibir a la gente que venía al Mundial del 86; 
específicamente iba al Hotel Del Prado. Marcelino comenta que 


se bajaron en la Estación Hidalgo y salieron hacia la avenida Bal- 


deras. Recuerda que cuando estaban en la esquina de avenida 
Juárez y Balderas (justo abajo del edificio de la H. Steele y 
Compañía) sintieron un leve movimiento que empezó a in- 
crementarse cada vez con más violencia, decidieron cruzar 
corriendo la calle y ya estando enfrente, vieron como se mo- 
vían violentamente los edificios (específicamente dice que el 
Regis crujía de una manera muy fea y se mecía de lado a lado) 
de repente, sintieron algo parecido a un remolino y justo en 
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ese momento oyeron como si una bomba hubiera explotado, al voltear a su derecha, vieron 
como iba cayendo el edificio Aztlán y en ese momento su amigo que llevaba una cámara, 
como pudo empezó a sacar fotos de lo que estaba sucediendo cuando de repente oyeron un 
tronido muy fuerte y al volver la vista hacia el Regis, vieron como iba cayendo a la vez que 
se oían varias explosiones. Recuerda que al momento de caer el edificio, se cimbró tanto el 
suelo que no supieron en que momento dejó de temblar. 

Anónimo 


“Hay gente viva en el hotel, por favor, vengan a salvarlos. Gritaban desesperados los policías. 
Me encontraba en el lujoso Hotel Regis. Estaba desayunando cuando comenzó a temblar 
muy fuerte y me quedé en mi lugar; a los cinco segundos el hotel hizo un movimiento como 
de hundimiento. Empezó a hacer mucho calor ya que estaban explotando los tanques de gas, 
por lo que corrí hacia afuera y al lograr llegar a la banqueta noté que seguía temblando. Tro- 
naban ventanas, se escuchaban gritos y llantos y entonces de la nada se vino abajo el hotel, 
lo que me hizo saltar del susto... 

Testimonio de Armando 


Ya estaba listo para asistir a un desayuno, sólo que estaba con un dilema si me ponía o no 
corbata, cuando en ese momento comenzó a temblar; de momento no me causó gran impre- 
sión pero me empezó a dar miedo cuando no dejaba de temblar. 

En mi habitación estaba un colega, corresponsal de Veracruz llamado Inocencio. Todos 
los compañeros se habían ido de vagos, los únicos que no salimos fuimos el corresponsal de 
Monterrey y Puebla y yo porque nos metimos al Cine Regis, además tenía un compromiso 
para ir a cenar a El Establo del mismo hotel con el diputado federal Alfredo Villegas. 

Al ver que ya todo era un caos, lo primero que se me vino a la mente fue mi compañero 
que estaba dormido, traté de despertarlo, no me respondía por la borrachera que traía, lo 
tuve que zangolotear, desesperado le gritaba que se estaba cayendo el hotel. Mi angustia 
crecía, pero no lo podía dejar y como pude lo levanté. Ya de pie se dio cuenta de la magnitud 
y se le puso la cara larga y hasta la borrachera se le bajó, como pudo se vistió y nos salimos. 
Estábamos en el quinto piso, en la habitación 553. 

Era un hotel que yo conocía muy bien al igual que muchos sinaloenses, tenía muchos 
años llegando ahí. Cuando salimos al pasillo no encontrábamos la escalera, nos topamos 
con el corresponsal de Chiapas que todavía vacilaba, nos decía que no pasaba nada, por la 
ventana de su habitación vimos hacia la avenida Juárez, se podía ver toda la calle, los edificios 
se habían caído donde estaban el Capri y el Impala. Seguíamos buscando la escalera, el polvo 
no nos dejaba ver, había mucha gente atrapada en sus cuartos y pedían ayuda, nos detuvimos 
ante los gritos desgarradores de una señora que no podía abrir la puerta por la presión del 
edificio que en ese momento ya se había caído en parte. La rompí a patadas, salió la señora 
y junto a ella ya éramos como seis los que luchábamos por salvarnos; por fin, encontramos 
una escalera, era la de escape, se veía frágil y además estaba muy suelta y daba a la calle, sola- 
mente pudimos bajar un piso, se tambaleaba con riesgo de caer al vacío. No se veía nada por 
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la tierra que soltaba el derrumbe del hotel, ya estábamos en el 


cuarto piso, buscábamos otra escalera para poder escapar. Entre 
las nubes de humo blanco, pudimos ver una sombra que nos 
gritó, era un milagro. Solamente veíamos un pantalón negro que 
caminaba, cuando estuvimos junto a él nos dimos cuenta que 
era un empleado del hotel que trataba de salvar a la gente. Él nos 
llevó a otra escalera, llegamos a un montón de tierra, eran los 
escombros del hotel y junto a ellos, había camas, televisiones, 
servibares, todo lo que era la esquina de Juárez y Balderas se ha- 
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bía caído. Sobre los escombros pusieron una escalera para bajar 
al segundo piso, el edificio estaba muy débil, sabíamos que se 
iba a derrumbar en cualquier momento. 

Otro de los empleados del hotel había rescatado a un par de 
personas de la tercera edad, por lo tanto, le dimos preferencia 
para que los bajara y nos esperamos, los minutos se nos hacían 
horas, aquello parecía el fin del mundo, por fin nos gritaron que 
ya podíamos utilizar la escalera y fuimos a dar a la recepción del 
hotel. En eso estábamos, cuando empezaron a tronar las calde- 
ras de los famosos baños turcos que tenía el Hotel Regis, surgían 
las llamas por los escombros, se oían los gritos, los lamentos... 

Leonardo Polo Avilés 


Estaba en el cuarto 602, ubicado en la parte antigua que daba a 
la avenida Juárez, cuando comenzó el temblor. Mi amigo Matías 
García Cobos y yo, nos replegamos a los marcos de las puertas, 
previniendo lo peor, debido a que en menos de un minuto se 
colapsó el edificio que estaba enfrente del Hotel Regis y unos 
segundos después, cayó en medio de un pavoroso estruendo la 
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parte nueva, formando un huracán y un vacío que materialmen- 


te lo arrastraba a uno, fue el momento en que verdaderamente 
sentí miedo. 

Nos percatamos de que la situación era muy grave, salimos al 
pasillo y llegamos a la escalera donde otros huéspedes trataban 
de ganar la salida a la calle. Durante el escape, busqué todavía a 
mi amigo Salim Domínguez, quien supuestamente se quedó en 
su cuarto en el quinto piso pero no lo encontré, seguí bajando 
junto con García Cobos, uniéndose después de nuevo a los de- 
más huéspedes que empezaban a resentir los efectos de la nube 
de polvo y el olor a gas que hicieron irrespirable el ambiente. 

Fueron momentos de verdadera angustia, en los que uno no 
piensa nada, en que no hay campo para el miedo, sólo el deseo 
de salir de este lugar a como diera lugar. Todo se había vuelto 
oscuro y la marcha era lenta, pues teníamos temor de que la es- 
calera se hubiera derrumbado ya, o que se hubiera declarado un 
incendio en la parte baja. Hasta el tercer piso no hubo dificul- 
tades, pero al llegar al segundo nivel nos dimos cuenta de que 
la escalera se había derrumbado y que al fondo del pasillo se 
notaba una luz intensa, era la luz del día y nos ofreció una salida 


rápida. Allí nos dirigimos y nos percatamos que un ala del hotel 
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se encontraba en ruinas, saltamos por los escombros y como pudimos salimos a la calle, 
sobre la avenida Balderas. 

Fueron impresionantes los gritos de espanto y desesperación: los ayes, la histeria y el 
pánico se apoderaban de la mayor parte de nosotros y de la gente. Unos minutos después 
sobrevino una explosión desde el interior del hotel, entonces cayó la otra parte del Regis y 
con ella la habitación en donde me encontraba hospedado. 

Héctor Sen Flores 


Al iniciarse el sismo, con mi portafolios me dirigí por las escaleras hacia la salida, junto con 
un grupo de unas diez personas más. De todos los que queríamos salir, solamente cuatro lo 
conseguimos. Joel Lazaga Macías se disponía a bañarse cuando le dije: “No lo hagas, todavía 
es muy temprano, nos arreglamos, desayunamos y vamos al Banpeco, acción a la cual acce- 
dió y salieron juntos del Hotel Regis a las 07:17. Dos minutos después al estar en el pasillo 
del sexto piso, donde se encontraban su habitación, comenzaron a vivir el infierno del terre- 
moto que afectó a toda la ciudad de México. 

Lograron salir apresuradamente, aunque dejaron olvidados documentos, ropa y dinero, 
todo ello que después quedó bajo los escombros de lo que era el Regis, donde acostumbra- 
ban instalarse cuando venían a la capital de la República. “Todavía me encuentro asustado, la 
odisea que nos tocó vivir, mucha gente murió. Éramos como 300 huéspedes, aunque yo vi 
salir sólo a 50, algunas personas trataban de arrojarse por las ventanas. En la avenida todos 
corrían de un lado para otro cuando se produjo una explosión; el hotel comenzó a incendiar- 
se y sus destrozos comenzaron a caer sobre la gente que estaba a la expectativa cerca de las 
instalaciones, nosotros nos plegamos al piso. 


Anónimo 


El 19 de septiembre el reloj marcaba la 07:19, en las pantallas de los televisores se veía a 
Lourdes Guerrero dando noticias. De repente, empezó a moverse la lámpara de araña esti- 
lo francés de vidrio cortado que colgaba en medio del techo, Estaba recostado en la cama, 
reaccioné de inmediato “está temblando, ¡hurra!, exclamé y pensé periodísticamente “veré 
como corren los chilangos”, para publicar una nota de color en El Sol de Acapulco, donde 
trabajaba. 

Me moví sobre la amplia cama que se mecía en la habitación 514 del quinto piso de dicha 
hospedería, que se encontraba a un lado de la Alameda Central en el D. F., sobre la avenida 
Juárez, lugar donde nos hospedábamos un grupo de corresponsales del diario nacional El 
Día que asistimos a un seminario de capacitación periodística. 

Soy persona con discapacidad con secuelas de poliomielitis en mi pierna derecha, por 
lo que me veo en la necesidad de caminar con muletas. Cuando pretendí asomarme por 
la ventana, sentí la fuerte sacudida y para no caerme al piso, me agarré de las cortinas. Fue 
entonces que vi abrirse el techo de la habitación, las cortinas me cubrieron y así, envuelto, caí 
al vacío junto con los escombros del edificio sobre la avenida Juárez. En mi estrepitosa caída 


gritaba “mamá, mamá sálvame!' al tiempo que veía una luz brillante en forma de mujer que 
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extendía sus brazos para cubrir mi cuerpo. No sentí golpe alguno, porque los escombros y las 
tres cortinas que me envolvieron —dos de tela y una de hule— amortiguaron la caída. 

Ya en el suelo no podía respirar. Luché por liberarme de la envoltura que me había salva- 
do y poder inhalar oxigeno. Una vez que pude hacerlo, olí gas y dije ¡¡¡En la madre!!! Esto va 
a estallar. Me acordé de las calderas que funcionaban en los sótanos del hotel que era famoso 
por sus baños, donde acudían los más influyentes funcionarios, políticos y líderes desde los 
años cuarenta. Pedía ayuda: “auxilio, socorro, síquenme de aquí!” gritaba con fuerza. Se 
empezaban a oír el aullar de las sirenas de las patrullas, lamentos y llantos. El marco de alu- 
minio de la ventana de la habitación que ejercía fuerza sobre mi pecho, impedía moverme 
para liberarme de los escombros que amenazaban caer sobre mí. Con una mano trataba de 
liberarme y con mi pierna izquierda que está sana, me empujaba para atrás al tiempo que 
seguía gritando. La semi cueva donde estaba sepultado, el fuerte olor a gas y la posibilidad 
de que el terremoto hubiese afectado al Puerto de Acapulco donde se encontraba mi mamá, 
aumentaban mi angustia por morir. 

Los minutos pasaban, mis temores aumentaban, empecé a llorar y la esperanza de ser 
salvado se alejaba más y más. Oraba en silencio, mientras seguía gritando. A lo lejos oía que 
empezaba la búsqueda y eso me animó a pedir auxilio a todo pulmón. Entonces sentí dos 
tenazas sobre las muñecas de mis brazos que me arrancaban del lugar donde yací por al 
menos 20 minutos bajo los escombros y el fuerte olor a gas que invadía todo el ambiente. 
Era un uniformado que me sujetaba muy fuerte, y pedía que me pusiera de pie, a lo que le 
respondí no puedo, tengo polio en la pierna derecha. Ayúdeme a encontrar mis muletas que 
por algún lugar estarán. El oficial me cargó y me llevó a la parte trasera de una patrulla que ya 
se encontraba cerca de lo que fue un hotel lujoso, que ahora era un cerro de escombros. 

La vista era desoladora, un ambiente tenso. Se veía como una ciudad bombardeada. El 
policía que me había salvado se quitó su gabardina y me la prestó para cubrir mi cuerpo 
semi-desnudo. Se alejó y a los pocos minutos regresó con un hombre desnudo, que también 
había rescatado y al igual que yo, lo subió a la patrulla. Eran cerca de las ocho de la mañana, 
30 minutos después del temblor, cuando la patrulla donde nos encontrábamos partió por 
la calle Balderas rumbo a Niño Perdido. Íbamos a la altura de las oficinas del Novedades, 
cuando escuchamos una fuerte detonación. Eran las calderas de los famosos baños del Hotel 
Regis. Una lengua de fuego se vio y oramos por las víctimas sepultadas que no fueron res- 
catadas a tiempo. La noche anterior la hospedería tenía un lleno del cien por ciento. Si nos 
salvamos 50, fuimos muchos... 


Mario García Rodríguez 


El mismo día de la partida para ir a vacacionar al D. F., durante las fiestas patrias, de última 
hora cancelé mi viaje con mis tíos y primos, por un mal presentimiento y no acudí a mi cita 
con el caprichoso destino. 

Nunca me imaginé que estaba a tan sólo días de experimentar la angustia y la desespe- 
ración que produce el trauma de vivir en carne propia ese terremoto que nos sacudió la 


existencia y que nos cambió la manera de ver las cosas para siempre. 
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Mi tío, Jorge Cruz Ezqueda, al ver mi negativa por cancelar de último minuto, trató de 
persuadirme para que los acompañara; Bueno' me dijo “Si no vas, de perdida préstame tu 
equipo de fotografía, con esa cámara y esos lentes van a salir unas fotos muy espectaculares 
del desfile. ¡Ah! me dijo también “préstame tu chamarra ya que está fresco en México” (La 
chamarra traía los colores de México porque había sido parte de la selección sonorense de 
aquella época y siempre se pone de moda en los días patrios). 

El 18 de septiembre recibimos una llamada telefónica tanto de mi tía Julieta Cruz como 
de mi tía Blanca, en la que me decían que había sido muy tonto en no acompañarlos porque 
desde el Hotel Regis habían apreciado el desfile del 16 de septiembre: “Ya ves, tu no quisiste 
venir, pero te vamos a llevar las fotos que tomamos con tu cámara. El 19 de septiembre, me 
levantó mi madre Idalia Cruz Ezqueda muy temprano, se notaba angustiada: Levántate hijo, 
hubo un temblor muy fuerte en el D. F., y traté de comunicarme con tus tíos y primos a sus 
cuartos y no contestan! 

En ese momento no sabía la gravedad de la situación, sólo le contesté; “Madre, en el D. F,, 
tiembla a cada rato, mis primos ya deben de andar paseando porla Alameda, déjame dormir”. 
Me levantó casi en peso, a los minutos encendimos el televisor y las primeras imágenes que 
vimos fue la del Hotel Regis totalmente derrumbado. Desde ese momento nos quedamos 
paralizados, como en shock y luego los momentos empeoraron cuando el hotel empezó a 
incendiarse, hubo silencio entre nosotros, en segundos de la angustia, pasamos al llanto, a 
la histeria total, luego una reacción de mi madre: Arráncate a la casa de tu abuela, está sola, 
que no vea la tele, hasta que tengamos noticias de tus primos. Llegué tarde, ya los vecinos le 
habían dado la noticia, la viejita ya tenía prendidas sus veladoras rezándole a sus santos por 
sus hijos y nietos, no le dije nada, sólo la abracé, entonces me di cuenta que mi “Mamá Nina 
Cugquita' era más fuerte que yo, ella me mostró una fortaleza que no le conocía, a esas horas 
a mí ya me temblaba todo. 

No sabíamos nada de nueve miembros de nuestra familia que estaban atrapados en el 
quinto piso del Hotel Regis, derrumbado y ahora en llamas, mis tíos: Jorge Cruz Ezqueda, 
Víctor Islas Parra, Blanca Hernández de Cruz, Julieta Cruz Ezqueda; mis primos: Miguel 
Ángel Cruz Hernández, Wendy Dineth Cruz Hernández, Jorge Cruz Hernández, Víctor Is- 
las Cruz “El Tacho' y Mayra Gisela Islas Cruz. Para el medio día de ese 19 de septiembre de 
1985, mi abuelo Julio Cruz Ruiz (Q. E. P. D.) ya me había instruido para que me trasladara 
al caos que era el Distrito Federal en esos momentos. Ya la tragedia del terremoto era una 
catástrofe y esperábamos lo peor, sólo una persona podía hacer el viaje y me habían en- 
comendado buscar a mis primos y tíos y saber de su estado y hay que decirlo fríamente, 
investigar quiénes habían quedado vivos porque en las noticias ya habían informado que 
en el derrumbe del Hotel Regis no había sobrevivientes, pero aún teníamos nuestra única 
esperanza, nuestra fe en Dios. 

A las dos de la tarde, dentro del noticiero de Televisa, entre la primera lista de sobre- 
vivientes del Hotel Regis estaban mis tíos y primos, nos avisaban que estaban bien, sólo 
creímos en esa noticia, cuando al día siguiente los recibimos a todos en el aeropuerto de 


Ciudad Obregón, en medio del llanto ahogado, de los abrazos, de la incredulidad, sanos 
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y salvos, sin un sólo rasguño como se lo habíamos pedido a Dios que nos los trajera, aún 


con sus cabelleras llenas de cal y polvo, a veces los milagros se dan y este había venido en 
paquete familiar, un caso increíble, mismo que apareció publicado en la primera página de 
Tribuna del Yaqui el 21 de septiembre de 1985 y firmaba la nota el periodista Héctor Froylan 
Campos, la cabeza decía: “Vivos de milagro! Nueve cajemenses cuentan los momentos de 
angustia que vivieron en el terremoto. 

Mis tíos afirman que el temblor los agarró en el interior de sus cuartos, en un principio las 
lámparas se empezaron a mover de un lado a otro y uno de mis tíos tratando de calmarnos 
les decía; “Ahorita pasa, es sólo un temblor”, luego el movimiento telúrico se incrementó, 
enseguida se escuchó un rugido de tierra como si viniera una locomotora, segundos que 
parecían no tener fin, luego empezaron a crujir las paredes, mucho polvo, gritos, olor a gas, 
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a humedad y enseguida todo se oscureció. La primera reacción 
fue hablarse entre ellos y ver si estaban bien, luego se agarraron 
de las manos en una oscuridad total, estaban los nueve vivos 
pero atrapados en el interior de los escombros del Hotel Regis, 
narran que a los pocos minutos del temblor, en un principio, es- 
cuchaban gemidos cercanos, luego nada, sólo silencio. Vivieron 
minutos de angustia, hasta que la luz de una linterna los guió a 
una salida: “Hay alguien ahí, les decía desde fuera una persona. 
Se trataba del conserje del hotel que vivía con su familia en la 
azotea y en el momento del terremoto había salido a comprar 
unas cosas a la tienda y angustiado trataba de abrirse paso entre 
los escombros buscando a su familia. Fue él quien sacó a mis 
primos y tíos; mientras se introducían a la mole de escombros 
retorcidos se dieron cuenta que los pisos de abajo ya no existían. 
El conserje ya no salió, falleció en el interior del hotel a causa del 
incendio que ocurrió segundos después y, posteriormente, nos 
enteramos que su familia tampoco había sobrevivido. 

Mi primo, Víctor Islas “El Tacho' tenía tan sólo cinco años, 
me decía que ya no iba a ir a México porque todo mundo les 
tiraba con piedras, es lo que recuerda de la tragedia cuando re- 
botaban los pedazos de escombros en su cuerpo. Corrieron a 
refugiarse a la Alameda, el caos era total y comentan que la tierra 
aún se abría, salieron en ropa interior, no hubo tiempo de sacar 
nada, pero en esos momentos no se dieron cuenta de ello, ha- 
bían salvado la vida. Al otro día, se lamentaron al enterarse de 
que su vecino del cuarto de enseguida, el padre Durazo no había 
sobrevivido a la tragedia... 

Germán Osuna 


Esa mañana recuerdo que mi mamá estaba levantada en nuestra 
habitación, la 503. En lo que me despertaba miraba que la luz 
del baño iba y venía, la puerta entreabierta dejaba ver sus pare- 
des verdes y blancas del baño. Era una habitación de dos camas, 
en una dormíamos mis hermanos y yo, en la otra mis papás. Mi 
hermano Jorge tenía sobre el tocador una gran colección de fi- 
guras pequeñas de la Guerra de las Galaxias que días antes mis 
papás le habían comprado. Las tenía acomodadas en varias filas, 
listas para jugar al día siguiente. 

Junto a mi lado de la cama, estaban mis tenis Panam' azul 
marinos que tanto me gustaban, sólo quería usar ese calzado en 
ese tiempo. 
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Mis hermanos y yo despertamos de golpe, ya mi madre ha- 


bía avisado a mi papá que estaba temblando e inmediatamente 
sentimos sus cuerpos encima de las sabanas, sobre nosotros. 
Mis hermanos y yo no sabíamos que estaba pasando, la única 
luz que recuerdo es la de ese baño, que estaba intermitente, pero 
con suficiente potencia para ver que el candelero de la habita- 
ción se movía en forma centrífuga. Escuchaba los gritos de mi 
hermanita Wendy, el llanto de mi mamá y cómo mi papá nos 
calmaba en su regazo. Los minutos después de eso no los recuer- 
do. Mi mente lo bloqueó o tal vez por estar pequeño no tengo 
detalle de cómo salimos de la habitación. Pero algo no se me 
va olvidar: la escalera por donde bajamos mis papás, mis tíos, 
primos y hermanos. Mi padre me llevaba en brazos, adelante iba 
mi mamá de la mano de mis dos hermanos. Aunque llevaba una 
toalla sobre mi cabeza, para no ver a mi alrededor lo que ocurría, 
aún así miraba escombros, hoyos en las paredes, polvo en el aire, 
apenas se alcanzaba a ver con la luz indirecta, proveniente del 
exterior, en huecos provocados por el sismo, recuerdo ver gen- 
te, multitud de gente en las calles, corriendo de un lado a otro, 
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otros mirando hacia el hotel, como esperando que ocurriera 
algo, a la expectativa. 

No sé si mis tíos y mis papás llevaban linternas, o había al- 
guien más que nos estaba guiando. Al salir de ahí, cerca del hotel 
ahí estábamos, en pijamas mis primos, hermanos y yo, en ropa 
interior, mis papás, descalzos. Ahí en la calle, viendo en cáma- 
ra lenta lo que estaba ocurriendo, atonitos, llorando. Mi madre 
me contó tiempo después que mucha gente que pudo sacar sus 
maletas de las habitaciones de los hoteles las abría y repartían 
la ropa, ahí me tocaron unos zapatos grandes, mamá, tengo za- 
patos de payaso, no me gustan. Yo no llevaba mis tenis Panam, 
esos que tanto me gustaban. Todas nuestras pertenencias que- 
daron ahí en el Regis, en la habitación donde solíamos jugar a 
las figuras de las Guerras de las Galaxias, donde nos acabábamos 
las botanas del frigobar mientras nos alistábamos para salir y 
conocer la bella ciudad de México. Hoy quedan recuerdos que 
junto con mi familia y en brazos de mi papá vimos el desfile del 
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16 de septiembre desde el balcón del hotel, un hotel que marcó época, por su estilo francés, 
sus finos acabados, su hospitalidad y preferencia. 
Miguel Ángel Cruz Hernández 


Recuerdo muy poco, sólo tenía cinco años. Bajamos por las escaleras que tenían sus paredes 
cuarteadas, mi padre me llevaba en hombros sólo con botas y una trusa blanca. Las escaleras 
llevaban hacia el exterior del hotel donde sólo había escombros y gente bajando de ellos, ahí 
recuerdo a una persona completamente llena de sangre. Al bajar, mi padre corrió y luego se 
escuchó la explosión de entre los escombros del Hotel Regis. No se veía nada por el polvo 
y llegamos a un parque (Alameda Central) donde nos sentamos en una banca. Un señor se 
quitó su camisa y se la dio a mi padre, era de la marca Lacoste. 

Víctor Islas Cruz 


Me despertó el movimiento del temblor ylos rezos de mi madre a todo pulmón. Esos recuer- 
dos para mí son como estar dentro de una película al estilo de Indiana Jones. Tenía ocho años 
solamente. Un trabajador del hotel nos guió entre los escombros, fue nuestro héroe. Nunca 
he sabido de nadie que haya sobrevivido, a excepción de mi familia, de los que éramos nueve 
en total. Siento que Dios tiene una misión para nosotros, ya que salimos del hotel sin un sólo 
rasguño. El último piso lo bajé por la escalera: recuerdo bajar corriendo de la mano de mi 
madre y ver la luz que se asomaba por la puerta principal, entre el caos en medio de aquel 
polvo que tiñó de blanco el ambiente, para mí esa luz significa la oportunidad de vivir, la 
esperanza. 

Mayra Gisela Islas Cruz 


Estaba en el cuarto 504 del Hotel Regis. Al principio las límparas se empezaron a mover de 
un lado a otro y tratando de calmar a mis hijos les decía: Ahorita pasa, es sólo un temblor, 
luego el movimiento telúrico se incrementó, enseguida se escuchó un rugido de tierra como 
si viniera una locomotora, segundos que parecían no tener fin, luego empezaron a crujir las 
paredes, mucho polvo, gritos, olor a gas, a humedad y enseguida todo se oscureció. Arrinco- 
nado sobre mi esposa y dos hijos pequeños, era presa del espanto. Ellos lloraban y yo gritaba 
maldiciones. Entre más se alargaba el bramido de la tierra y el “track track' terrible de la es- 
tructura del hotel, más intensas eran las imprecaciones. Llovía cal y trozos de cemento. 
Cuando por fin terminó de temblar, las paredes y los techos destrozados seguían escu- 
piendo polvo. Se dificultaba respirar y nos pusimos toallas en el rostro. Estaba oscuro. Ya 
había otras personas en el pasillo, se abrazaban, lloraban, imploraban a Dios. Alguien dijo 
que había que esperar auxilio porque tendrían que llegar a rescatarnos, pero decidimos 
arriesgarnos. Apenas íbamos por las escaleras destrozadas rumbo al cuarto piso, cuando en- 
contramos a un hombre que gritaba y lloraba. Vestía solamente una trusa. Histérico, clamaba 
que regresáramos, que no se podía bajar. Le hicimos caso. De pronto miramos una luz y 
escuchamos la voz de una silueta, una voz de hombre que nos dijo que había que descender, 
que no había que esperar, que él nos guiaría con el resplandor de la lámpara. Le obedecimos 
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e iniciamos el descenso, pisando con cuidado, mirando los escalones cuarteados gracias a la 
luz de la lámpara. 

En el tercer piso vimos más claro. Estaba un boquete grande. Nos asomamos y entonces 
vimos el paisaje apocalíptico. Los escombros, una patrulla y junto a ella un policía con la 
boca abierta, mirando hacía las ruinas. Saltamos y con mucho cuidado bajamos por los es- 
combros hasta llegar a la calle. Alguien, al verme sin camisa, se quitó la suya —de color azul 
y con un tigre dibujado en el pecho- y me la entregó sin hacer ni un sólo comentario. Esa 
persona, joven, escurría lágrimas. Vimos entonces que el hotel devastado vomitaba escom- 
bros hacia la calle por donde suelen desfilar los soldados el 16 de septiembre. Era por el gas 
fugado de las tuberías de los baños sauna, por el gas que explotaba al contacto con las chis- 
pas. Sin un sólo rasguño, logramos llegar a la Alameda. Todo era caos. Mucha gente, muchos 
turistas, como nosotros, asustados, muchos en paños menores. 


Víctor Islas Parras 


Mi papá trabajaba en el Cine Regis, él recibía las instalaciones del cine cuando se cerraba. 
Al terminar la última función de El vuelo de la cigúeña le entregaron una nueva cinta que se 
tenía planeando dar funciones por semanas, era el estreno de Vidas errantes. Esta vez le tocó 
descansar a mi papá, mi hermano mayor fue en su lugar a su oficina que estaba justo en la 
parte junto a la cocina del hotel. 

Mi padre nos enseñó a quedarnos en el lugar donde estuviéramos durante un temblor, 
pero por fortuna, mi hermano ignoró el consejo y se salió de la oficina hacia a la avenida 
cuando entonces el hotel se derrumbó junto con el cine. La cocina del hotel explotó y se 
perdieron los archivos de mi papá. 

A mi hermano no le paso nada, no así a mucha gente hospedada en el hotel. Mi hermano 
le dio su camisa azul a un hombre que se estaba bañando al momento del temblor, sufría 
mucho y se puso a ayudar a los huéspedes del hotel, mi papá fue a buscar a mi hermano. 

Anónimo 


La verdad es que cuando se presentan estos fenómenos, el miedo hace que a uno se le olvide 
todo, y lo digo por experiencia ya que en aquel 19 de septiembre me encontraba hospedado 
en el Hotel Regis de la ciudad de México, donde la noche anterior había saludado en el ves- 
tíbulo al padre Ramón Alberto Durazo, sacerdote muy querido y apreciado de la Diócesis 
de Ciudad Obregón. Quién iba a imaginar que unas horas después sucumbirían bajo los 
escombros los huéspedes y el personal de ese céntrico hotel. 

Por mi hábito mañanero, ese trágico día desperté y me bañé muy tempranito, entre las 
cinco y seis de la mañana. Luego salí y compré El Heraldo a un voceador que se encontraba 
en La Alameda, enfilando mis pasos hacia Garibaldi donde en una de sus fondas comencé a 
saborear una exquisita birria. Iba a la mitad cuando el salero, la cátsup, mesas, sillas y todo se 
empezaron a mover y a balancear. Cocineras y meseras, ya con experiencia en esta clase de 
sacudimientos, salieron corriendo hacia el centro de la calle, gritando: Dios mío, es un tem- 


blor grande. Como de rayo las alcancé y rebasé. Hasta un viejito limosnero, con una pierna 


277 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


EL INCENDIO 
ELIMINÓ TODA 
POSIBILIDAD DE 
RECONSTRUCCIÓN 
DEL HOTEL REGIsS 
Daniel Gallardo 


278 


de palo que había permanecido en la banqueta a la entrada del 
negocio, se las ingenió para situarse también a media calle. Por 
poco y me alcanza. 

Volteando para todos lados, vimos desplomarse innumera- 
bles construcciones, en un ambiente de escasa visibilidad de- 
bido al polvo que hacía difícil hasta respirar. Los alambres de 
energía eléctrica de los postes derribados, serpenteaban echan- 
do chispas de muerte... 

José Escobar Zabala 


Pbro. Ramón Alberto Durazo Moreno, nacido el 17 de septiem- 
bre de 1930 en el pueblo de Granados, Sonora. Sus padres: don 
Ignacio Durazo y Refugio Moreno; contaba con seis hermanos 
(tres mujeres y tres varones); sus estudios religiosos los realizó 
en el Seminario de Hermosillo, ordenándolo como sacerdote en 
1954 el obispo don Juan Navarrete, en esa misma ciudad fue 
segundo capellán del Santuario de Guadalupe. Ocupó varios 
puestos, siendo el último, párroco de la Catedral del Sagrado 
de Jesús en Ciudad Obregón. En algunos pueblos fue conocido 
como el “Padre Mangazo” y en el Estado es recordado como el 
querido sacerdote de Ciudad Obregón. El padre se hospedó en 
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el quinto piso del Hotel Regis y fue visto por algunos sobrevivientes la noche del 18 de sep- 
tiembre de 1985 en el lobby del mismo hotel. No sobrevivió. 


Exactamente una semana después de ocurrir el terrible terremoto en la ciudad de México, el 
cuerpo del padre Ramón Alberto Durazo Moreno fue encontrado entre los escombros del 
Hotel Regis. Las autoridades eclesiásticas de Ciudad Obregón, desde que se enteraron que 
el estimado padre estaba hospedado en el citado hotel al momento del desastre, temieron 
lo peor hasta que finalmente confirmaron el hallazgo del párroco a las cinco y media de la 
mañana de ayer (25 de septiembre de 1985). En este lugar estaba presente el obispo Luis 
Reynoso Cervantes quien dirigía el rescate. Fue incinerado y al día siguiente se organizó el 
funeral y una misa en la Catedral para luego ser llevado a Granados, su pueblo natal, donde 
recibiría cristiana sepultura. 

El Diario de Yaqui, 26 de septiembre de 1985 


Alas 06:30 de la mañana desperté, me fumé un cigarrillo y me acordé de que iba a hablarle 
a Fernando Meráz y me dormí. Luego el temblor me despertó, me paré de la cama y caí al 
suelo, al tiempo que la televisión volaba y se estrellaba contra la puerta; vi el candil de lado a 
lado y oí una serie de explosiones. 

Después de incorporarme, fui hacia la ventana, del ventanal no quedaba nada y vi como 
el edificio de enfrente se había ido al suelo. Después de asomarme por el desaparecido venta- 
nal, abrí la puerta y se hizo una contracorriente; todo se llenó de polvo, se hizo una nube. Me 
abrí paso entre la corriente y el frontis del hotel ya no existía; volteé hacia la izquierda y me 
di cuenta de que la pared de mi habitación era la última de todo el hotel, no recuerdo bien, 
pero esa pared creo daba hacia Balderas y pude ver como desaparecía otro edificio, tal vez el 
Colón y una bola de explosiones. A tientas regresé al interior de mi cuarto y recogí cuanto 
pude. No sé cómo le hice, pero acomodé todos mis papeles en el maletín, busqué mis trajes 
y salí hacia la escalera. 

Hasta el quinto piso me topé con gente. Era cuatro personas, un agente aduanal y dos 
señoras, así como un muchacho que llevaba una linternita y se alumbraba el camino. Ver a 
esas personas me tranquilizó y juntos fuimos descendiendo los pisos restantes. A nuestro 
paso corría el agua de las tuberías rotas y el ruido era ensordecedor. Así llegamos hasta el 
mezzanine, justo cuando empezó a desmoronarse la escalera, precisamente en su último 
tramo, cuando sólo nos faltaba un piso. Para fortuna nuestra quedó un pedacito. 

Durante este trance, que para mí fue como si se acabara nuestra salvación, una de las se- 
ñoras se puso histérica; no podíamos cruzar sin ayudarnos unos a otros. Logramos calmarla 
y uno a uno fuimos bajando trasladando los equipajes. Fue un tránsito que se hizo eterno. Al 
fin llegamos al lobby y de ahí a la salida. Todos abandonamos el hotel, excepto el muchacho 
de la linterna que se quedo alumbrando y no sé qué paso con él. 

Afuera, en medio de la calle había tres policías que nos detuvieron y nos preguntaron si 
éramos huéspedes. Yo traía la llave de mi habitación en la mano y les dije que revisaran aden- 
tro para ver si había más personas. Me encaminé rumbo a La Alameda y al llegar a la esquina 
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se oyó un estruendo, volteé y vi como se derrumbaba el Hotel Regis. La verdad es que hasta 
ese momento no tenía conciencia real de lo que estaba sucediendo; todo había sido salir, 
escapar por un momento de lo que parecía una pesadilla ... me alteré cuando vi el derrumbe, 
pensé que si habría muertos. Le repito, cuando abandoné el hotel sólo me encontré a cuatro 
personas, no vi a nadie más, ninguna otra salió con nosotros y bajé desde el séptimo piso, o 
sea de los últimos. 

Yo salí del hotel a las 07:50 de la mañana, más de media hora después de que tembló. 
Aún estoy asustado. Oí gritos, vi personas que corrían o lloraban por alguien a quien no 
encontraban... 

Arnoldo Garza López 


Al momento de caer el Hotel Regis, venía mi suegra caminando por la acera de la H. Steele 
y le caían vidrios, vio como el edificio Aztlán se derrumbaba frente al Hotel Regis, tumbán- 
dolo. Ella trabajaba en el Capri, un centro nocturno que se encontraba en el primer piso del 
hotel. Cuando yo me lancé a Toluca para buscar la forma de comunicarme con el interior 
y al encontrar problemas de comunicación, tanto en la XECH como en un semanario de 
mi hermana, decidí ir hasta Morelia pero en eso me pasaron un mensaje a través de XEQR, 
Radio Centro, para que me presentara en las oficinas de Balderas. Ahí tenían a mi suegra en 
estado de shock. Manuel Gómez, Gerente del Capri, estaba frente a las ruinas del Regis pre- 
guntando inocentemente por lo que se había perdido en el centro nocturno. Yo lamentaba el 
deceso de las personas y de un amigo que velaba en el Capri... 

Héctor Cantú Ramírez 


Yo vivía en la colonia Estrella, cerca de la Villa, pero lejos para la terminal de autobuses, que 
está hasta atrás de la Basílica y que van de la misma al km 13. Para no caminar tanto y perder 
tiempo, aceleré el paso hacia la calle Misterios y al atravesar la Calzada de Guadalupe di un 
paso en falso, me sentía mareado y unos albañiles que estaban desayunando dijeron: “esta 
temblando: 

En efecto, después del temblor no pensé que hubiese pasado nada y cuál fue mi sorpresa 
que venía en el camión y antes de cruzar el Eje 2 Norte, salió un hombre mojado y con una 
toalla en la cintura, un señor con un niño en brazos sangrando de la cara y el lado derecho 
del edificio Nuevo León no tenía más de 10 metros de alto, derrumbado como en zona de 
guerra. 

Cuando el camión llegó al Metro Hidalgo, el chofer nos dijo: “hasta aquí llego, pues la 
policía no me deja pasar. Me bajé del camión y caminé por la avenida Balderas, pensando 
que podría ayudar a alguien y antes de llegar a la avenida Juárez salió un señor como de 90 
años, algo calvo y con toda la patilla canosa, a gatas sobre el camellón y cuando iba a ayudar- 
lo a levantarse, llegó una ambulancia del ISSSTE y lo recogieron. No pasó más de un minuto 
cuando salieron dos policías corriendo, súper espantados, de la esquina de Juárez y Balderas 
hacia a mí, como a 50 metros y empezó uno de ellos a gritar: (corran que se derrumba y el 


otro gritó “atrás, atrás corran, cuando en cuestión de segundos empezó a oírse un ruido ho- 
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rrible como de rayos, cuando está lloviendo y a salir una bola enorme de tierra café que venía 
hacia mí y de abajo hacia arriba. Cuando me alcanzaron los policías, todos corrimos hasta el 
cine Real Cinema y nadie podía creer como se caía el Hotel Regis, sin poder hacer nada. 
En conclusión el Hotel Regis no se derrumbó a las 07:19, sino como media hora des- 
pués, lo que hice en camión de la Villa hasta ahí. 
Roberto Calderón 


Me levanté muy temprano ese día 19. El día anterior llegamos de Guadalajara a un congreso 
que se llevaría a cabo en el Hospital Ángeles. De por si llegamos cansados, la noche estuvo 
un tanto intensa. Ya a las siete de la mañana, todo apesadumbrado me levanté para darme 
un regaderazo pues debía estar en el restaurante del hotel en punto de las ocho de la mañana 
para desayunar con mis compañeros. De repente, sentí un jalón debajo del agua y una serie 
de brincos que hicieron que toda la habitación crujiera, como si fuera una rebanada de pan 
tostado. Inmediatamente me enredé a la cintura una toalla y salí despavorido de la habita- 
ción. Alcancé a ver a mucha gente bajando en las mismas condiciones por la escalera. 

Para entonces, noté que la alfombra ya tenía una gruesa capa de polvo amarillo; de repen- 
te, un estruendo provocó un salto de arriba hacia abajo, enormes lozas caían y se aplastaban. 
Yo no sé como de dos o tres saltos llegué a la recepción del hotel y con un salto más llegué 
hacia la avenida Juárez. Detrás de mí, el edificio irremisiblemente se derrumbaba con gente 
adentro. 

De mis compañeros ya no supe más; nunca los volví a ver. Sólo recuerdo gritos, llanto 
y un hombre de mediana edad, de saco y corbata hincado, inmóvil y que no alcanzó a salir. 
Estuve en shock todas esas horas. Como pude y como pudieron, me ayudaron y esa noche 
regresé a Guadalajara. No creo regresar nunca al Distrito Federal. No podría resistir, todas 
las noches retumban en mi cabeza esas imágenes, esas voces, esos gritos, esos llantos... 


Dr. Felipe Santos 


Yo estaba en el Hotel Regis ese día de temblor con mis padres, mis hermanas, mi sobrina 
y mi cuñado. Mi mamá, como fue a un festival en el Hotel Del Prado la noche anterior, se 
tomó dos copitas y no pudo dormir, ella nos levantó cuando empezó a temblar y corrimos al 
cuarto de mi hermana pero ya las paredes se estaban quebrando, la sacamos y nos fuimos a 
una escalera de caracol, la cual no existía ya esa que estaba casi en el lobby del hotel y sólo el 
pasamanos estaba bien; nos resbalamos y llegamos a lobby, el candil ya estaba tirado, salimos 
corriendo y en menos de un minuto todo se derrumbó, nos salvamos todos... 


Hugo Andrés González 


Mis abuelos estaban en ese hotel la mañana del terremoto y fueron de los pocos sobrevi- 
vientes del mismo. Mi abuelo era un actor conocido en su país y creo que estaba en México 
haciendo una obra de teatro al momento del terremoto. 

Ambos estuvieron bajo los escombros del Hotel Regis por dos o tres días; a mi abuela la 
sacaron primero, a mi abuelo hasta al día siguiente. Ella tenía 62, él 72. Cada uno fue llevado 
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a un hospital diferente y por una semana cada uno pensó que el otro había perecido bajo 
los escombros del hotel. Mi tío viajó de Nueva York al D. F., para ver si daba con el paradero 
de sus padres, o con sus restos y, eventualmente, logró encontrar a mi abuelo en un hospital 
con vida, más tarde encontró a mi abuela en una lista de sobrevivientes que le proporcionó 
la Embajada Americana. 

Días después logró que transportaran a mi abuela al mismo hospital de mi abuelo y así 
quedaron unidos nuevamente. Es una historia positiva y esperanzadora detrás de hechos tan 
trágicos. No sé cuanta gente sobrevivió, pero he llegado a escuchar que ellos fueron los úni- 
cos —realmente no sé si esto es cierto—. Ambos quedaron muy, muy lastimados y estuvieron 
meses en el hospital, ambos con múltiples fracturas, pero afortunadamente se recuperaron 
al 100 % y lograron continuar con sus vidas. 

Luis Gerard 


Resulta que como a la semana del sismo, en la radio escuché que solicitaban voluntarios para 
ayudar en las labores de rescate en el Hotel Regis ya que faltaba ayuda, me presenté y acudía 
todas las tardes saliendo de trabajar hasta las 11 de la noche, a escarbar con una pala para 
recuperar cuerpos ya que habían pasado muchos días, el olor era, como ya te imaginarás, 
muy desagradable. 

A mi no me tocó encontrar ningún cuerpo, sólo ayudar a recuperar los que otros volun- 
tarios encontraban, no se me olvida cuando encontramos el cuerpo de una joven muy bella 
de unos 25 años, ella yacía desnuda dentro de una bañera, de esas antiguas de hierro colado, 
porcelana, la cubría la cortina del baño y encima de ella los escombros, ya habían pasado 
como 12 días y todavía no se descomponía, sólo su piel pálida y sus labios amoratados dela- 
taban que estaba muerta, la sacaron aún mojada de la bañera que todavía tenía agua; también 
me tocó encontrar la caja registradora del restaurante, di aviso a un marino y de volada se 
la llevaron, con destino desconocido, cumplidas dos semanas el gobierno dio la orden de 
terminar con las labores de rescate de cuerpos y entraron las maquinas a demoler los restos 
y cargar todo en volteos. 

Tenía un gran sótano, varios pisos superiores quedaron dentro de ese foso, aún faltaban 
muchos cadáveres, cuando entró la maquinaria pesada, con los mismos escombros rellena- 
ron el foso, al mes ya tenían el parque encima... 


Raúl García 


La pareja venezolana sobrevivió al momento del terremoto, estaba en el séptimo piso, el 
penúltimo del hotel; el único piso que quedó en pie después. Cuando la pareja iba en busca 
de una salida para intentar ponerse a buen resguardo, vieron una de las ventanas largas y, 
sin pensarlo dos veces, se lanzaron por la misma y para sorpresa de ellos cayeron a pocos 
centímetros del pavimento, detrás de ellos, lo que quedó del edificio se hundió. Si ellos no 
hubieran salido por esa ventana, estarían muertos. La pareja venezolana se salvó de milagro, 
el impulso que los llevó a lanzarse por la ventana fue la salvación. 

Nayive Reveron Ochoa 


EL JUEVES NEGRO 


Entre los edificios que se vinieron abajo había un restaurante y 


un hotel. Sólo en estos dos bloques podía haber más de trescien- 
tas personas. En el antiguo Hotel Regis, que quedó totalmente 
destruido, había 120 clientes inscritos. Un oficial de la policía 
manifestaba ayer a un periodista, mientras miraba a las ruinas 
del hotel: No hay nada seguro sobre el número de víctimas ni 
sobre la suerte de los clientes, pero puede usted imaginársela... 
ABC (España) 21 de septiembre de 1985 


..en el Hotel Regis, situado en la avenida Juárez, los socorristas 
podían oír los gritos de auxilio de los turistas atrapados, pero 
no lograron ver quienes los proferían. Al menos, 14 personas 
murieron aplastadas por los escombros del hotel... 

ABC (España) 22 de septiembre de 1985 


INCENDIO DEL REGIS 
Y EL EDIFICIO SYR 

LA NOCHE DEL JUEVES 
19 DE SEPTIEMBRE 
Colección de 

David Guerrero 
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EL JUEVES NEGRO 


Margarita Mendoza López, nacida en Guadalajara, Jalisco en 1914. Destacada escritora 
mexicana y reconocida como historiadora, crítica, promotora de teatro, danza, música, 
literatura y profesora de la UNAM. En sus últimos años de vida enfocó sus esfuerzos 
principalmente a la investigación teatral, publicando gran parte de su trabajo en la revista 
mexicana de cultura de El Nacional. Margarita vivía en el Hotel Regis desde la muerte de 
su esposo José Rojas Garcidueñas, en 1981. Fue declarada desaparecida el 19 de septiem- 
bre de 1985, cuando se colapsó el Hotel Regis. 


Ocupaba la habitación 440 del Hotel Regis, desde que murió su esposo hace cuatro años, 
ella vendió su casa y se fue a vivir en el Regis en dónde se sentía feliz “yo no puedo vivir lejos 
del Centro y del smog' decía, además era muy querida por todos los empleados del hotel. 
Recuerda que Margarita Mendoza López era la única invitada a la cena de Navidad de los 
empleados del hotel: “Ella no se veía y por lo mismo se levantaba muy temprano, a las seis 
de la mañana salía a desayunar, a las 12 de mediodía comía y ya a las siete de la noche estaba 
dormida. Pero para que ella no saliera del hotel, hace dos meses, los empleados lograron que 
se incluyera en el menú del Regis el yogurt que ella tomaba, de no ser por eso, se hubiera 
salvado... Meses antes del terremoto, Margarita dijo “Me siento más tranquila de estar en el 
Regis que viviendo sola en un departamento. 
El Universal y Diario de Monterrey, 
22 y 28 de septiembre de 1985 


Myrna Serna, una exótica cantante que debutó en el Capri, el Impala y El Establo a finales 
de los setentas, fue sacada viva con una grave herida en su pierna izquierda de los escom- 
bros del Hotel Regis. 


Me encontraba en la ciudad de México en un seminario de corresponsales del periódico 
El Día, de donde soy representante en Monterrey. La noche del 16 de septiembre de 1985, 
había dormido en la habitación 551 del Hotel Regis. Al día siguiente —el martes 17 de sep- 
tiembre de 1985- al reclamar mi llave, el administrador me dijo en tono amable: “¿Podría 
aceptar cambiarse de habitación? Hay una fuga en un piso superior y no queremos causarle 
molestias. Me enojé, ya que había acomodado mi ropa en cajones y closets. A regañadientes 
acepté y me trasladé exactamente enfrente, a la habitación 554. Eso me salvó la vida, la 551 
desaparecería en un instante. 

El jueves 19, extrañamente desperté a las seis y media de la mañana. Compartía la habita- 
ción con Fernando Alberto Crisanto, reportero de Puebla. Crisanto me reprochó: “vuélvete 
a dormir” y no me hice del rogar. Sólo hubo 49 minutos más de sueño, mi compañero me 
jaloneaba: Anda, aliviánate... esta temblando. Ante la inexperiencia de haber vivido un tem- 
blor, le preguntaba insistentemente a Fernando Alberto: “¿Qué hacemos? ¿Salimos? y me 
contestó: “Cálmate, cálmate... vímonos debajo del marco de la puerta! Obedecí pero el hotel 
se movía de lado a lado; parecía un gigantesco péndulo. Observé cómo se abrían las grietas 
en las paredes hasta ver la otra habitación. No sé si ese momento pensaba, pero recuerdo que 
me encomendé a Dios y que esperaba lo peor. 
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La esperanza de poderme salir surgió en un instante, cuan- 
do el temblor pareció amainar, pero súbitamente, la tierra vol- 
vió a moverse, ahora no como péndulo sino en forma circular. 
La lámpara de esfera adherida al techo giraba como una silla 
voladora. Comenzaron a caer vidrios y de pronto escuché un 
ensordecedor estruendo. La mayor parte del hotel había caído, 
el compañero de Chiapas Freddy López, apareció entre aquella 
neblina y gritó la noticia: Acabo de ver que se cayó la parte del 
edificio que da a Balderas... ¡Vámonos a la chingada!” 

Emprendí la salida, sólo vestía shorts y playera blanca. Me 
sentí confiado de salir vivo a tal grado que me regresé a la ha- 
bitación para rescatar mi dinero, después tomé mi porta trajes 
donde todavía estaba toda mi ropa pues la tuve que volver a 
guardar al cambiarme de habitación. Me fui corriendo, confia- 
do en que no me constaba que hubiera caído el edificio, pero 
no. Justamente enfrente, donde debía estar la habitación 551, 


RESTOS DEL LETRERO de donde me habían echado el martes, sólo quedaban ruinas. 
o eN Recordamos que en una habitación cercana estaba hospedada 
HorEL REGIs A Ai 

Pablo Rivas Porcayo y una muchacha de Chihuahua. En la víspera, miradas picaras e 
Luis Alonso B. Ochoa investigaciones de los muchachos hicieron saber de su existen- 
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cia. A puntapiés y empujones derribamos la puerta; allí estaba 
ella, sentada en su cama, cubierta paupérrimamente con una 
bata de dormir y con la mirada perdida en los escombros. “No 
me voy hasta que se calme todo, alcanzó a musitar. Tuvimos 
que mentarle la madre para que reaccionara y nos la llevamos 
prácticamente arrastrando. 

Un anciano en pijamas trataba de abrirse paso entre las rui- 
nas. No lo volvimos a ver. Encontramos parte de lo que fue una 
escalera de emergencia. Sólo pudimos bajar un piso hasta el 
nivel inmediato inferior porque ya no había más escalera. Tu- 
vimos que quebrar a puñetazos y puntapiés una gran vidriera 
increíblemente intacta para poder regresar a lo que quedaba del 
edificio. Sentimos que venían atrás de nosotros una pareja de 
ancianos acompañados de dos niños. Regresamos a ayudar alos 
pequeños y a la señora. El hombre cargó a los niños y nos los 
pasó por el ducto de la vidriera. Ayudó a la mujer y él se que- 
dó afuera. No supimos si él nos siguió. Al entrar al edificio sólo 
vimos escombros. Buscamos la escalera interior y únicamente 
quedaba la fosa de lo que fue la salida. Nos aventuramos a lan- 
zarnos sobre los cerros de arena, pedazos de cemento y bloques 
que habían caído. Bajamos como lo habría hecho un equilibrista 
en la cuerda floja: nadie podía sujetarse ni del techo ni de las 


paredes ante la posibilidad de que todo se viniera abajo. 


BOMBEROS 
DESCANSAN TRAS 
UNA NOCHE DE 
TRABAJO PARA 
APAGAR EL INCENDIO 
Daniel Gallardo 
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VISTA DE LOS 
EDIFICIOS DEL REGIS 
Y EL SYR EL VIERNES 
20 DE SEPTIEMBRE 
DE 1985 

Ricardo Pérez 
Santillán 
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En el segundo piso, aparecieron no sé de dónde unas quince 


personas. Primero mujeres y niños, surgieron las voces como se 
escucharían en un naufragio. Yo iba adelante y tuve que esperar 
a que me sobrepasaran. Finalmente, llegamos a lo que hasta ha- 
cía tres minutos era un elegante lobby donde habíamos tomado 
la copa la noche anterior. Al pisar terreno firme, emprendimos 
la franca huída al exterior. Alcanzamos a divisar edificios des- 
truidos y nuestros compañeros huyeron en desbandada. Todo 
era desolador, gritos, histeria, crujidos de metal y cemento. El 
restorán donde habíamos cenado ya no estaba, su lugar lo ocu- 
paba un cerro de piedras. Inesperadamente, frente a mi apareció 
un mini taxi, fue algo increíble. Subí de inmediato y comencé a 
reaccionar ante la magnitud de la catástrofe. Llévame al perió- 
dico El Día, ordené al chofer. De pronto, una explosión nos es- 
tremeció, volteamos y alcanzamos a ver cómo se desmoronaban 
las habitaciones donde había estado segundos antes. Un incen- 
dio terminó de devastar el Regis. 

Francisco Salazar 


EL JUEVES NEGRO 


El Hotel Regis que recientemente cumplió sus 71 años de haberse edificado en la esquina 
formada por la avenida Juárez y Balderas, se vino abajo, quedando entre sus escombros turis- 
tas nacionales y extranjeros así como personajes importantes. Todo el día estuvo arrojando 
llamaradas por las constantes fugas de gas. Por la noche, se registró una explosión entre los 
escombros... 

El Universal, 20 de septiembre de 1985 


A la medianoche del sábado, los cuerpos de salvamento que remueven los escombros del 
Hotel Regis encontraron personas con vida y se trabaja con sierras y martillos hidráulicos 
para su rescate. 

Diario de Monterrey, 21 de septiembre de 1985 


De entre el humo, escombros y cenizas, salían una cabeza y una mano crispada, pero en eso 
se escuchó: “Corran, corran, van a explotar dos tanques de gas. El que decía eso era un joven 
bombero para quitar a los curiosos del viejo y legendario Hotel Regis que ardía. Las lenguas 
de fuego y el humo ya se veían a varias cuadras a la redonda... 

La Prensa, 20 de septiembre de 1985 


Cuando se pensaba que el fuego estaba bajo control en el Hotel Regis, sobrevino un flamazo 
que reavivó el fuego. El siniestro que finalmente arrasó con los edificios que ocupaban la Di- 
rección de Educación Naval, la tienda Salinas y Rocha y el archivo de la Secretaría de Mari- 
na. Las fuertes corrientes de aire contribuyeron a que las llamas se extendieran y alcanzarán 
los inmuebles que pensaba ya estaban fuera de peligro. Prácticamente toda la manzana que 
compone construcciones ubicadas entre Doctor Mora, Colón, Balderas y la avenida Juárez, 
desapareció. 

No obstante la labor de los traga humos que consiguieron que las llamas no llegaran a 
los edificios aledaños del Hotel Regis, las fuertes corrientes de aire arruinaron todo. Afor- 
tunadamente se pudo impedir que el fuego se propagara a la acera de enfrente donde se 
ubica el Hotel Del Prado, el edificio de H. Steele y otros más. La zona fue acordonada por 
elementos de la Secretaría de Marina, la Secretaría de la Defensa Nacional y la Secretaría de 
Protección y Vialidad, pues se tenía conocimiento de que el edificio de diez pisos donde 
se albergaba la Dirección de Educación Naval, existían laboratorios químicos donde había 
solventes y productos químicos altamente inflamables y se temía una explosión de dimen- 
siones catastróficas. Cuando el fuego alcanzó alturas insospechadas, las llamas y las chispas 
lograron penetrar a los inmuebles adyacentes de los edificios vecinos, con lo cual la manzana 
comercial fue desaparecida. 

La Prensa, 20 de septiembre de 1985 


Salím Domínguez era un tipo acaudalado, experto en relaciones públicas, con una facilidad 


innata para contactar a los hombres del poder. Rufián de cuello blanco, decía que el dinero 
guardado no sirve para nada, que es como si no lo tuviera, que el dinero es para gastarse, para 
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comprar conciencias y honorabilidades. Salim Domínguez era 


muy amigo de Javier Duarte Franco, ambos perecieron el 19 de 
septiembre de 1985, aquella mañana del terremoto en la ciudad 
de México, entre los escombros del Hotel Regis; coincidencia 
tal vez, después de una larga noche de juerga, con el padre de 
Javier Duarte, el bar El Establo del Hotel Regis. La noche del 
18, lloraba el abandono del amor de su vida ya que ella se ha- 
bía casado ese día, quien por cierto, era casualmente de Puerto 
México, dicen que media casi dos metros de estatura. 

Anónimo 


EL JUEVES NEGRO 


Manuel Bernardo Aguirre en época anterior a su gubernatu- 
ra, casi saliendo del Hotel Regis y después de haber tomado 
su relajante baño de vapor, relucientemente afeitado, aún con 
abundante pelo, con fino traje y con unos buenos bostonianos 
atemporales, lamentablemente con tacón cubano. 


Anónimo 


Yo tenía 15 años y la relación que tuve con el Regis fue muy 
corta, sólo cuando recibíamos a los heridos que transportaba 
el helicóptero al hospital Dr. Rubén Leñero. La mayoría de los 
heridos eran del Regis. Aún recuerdo a un español que nos pla- 
ticaba mientras lo llevábamos a la sala de urgencias, comentó 
que él estaba en su habitación cuando apenas salía de bañarse, 
vio un gran boquete en la pared de su habitación por lo que se 
espantó mucho; de repente, se vino abajo el edificio. 

Así recuerdo a una chica colombiana, por cierto muy bella, 
que lloraba mucho y que tenía mucho miedo, aún recuerdo que 
le dábamos palabras de aliento, le decíamos: no se preocupe, se 
va a reponer pronto” y ella gritaba que no quería morir, todavía 
recuerdo que traía su documentación que se la pusimos en el 
abdomen para que no se extraviara. Al día siguiente, mi primo 
Luis y yo encontramos en el montón de cadáveres a la chica co- 
lombiana que había llegado un día antes procedente del Regis y 
con la que había estado platicando para darle ánimos... la verdad, 
sólo nos miramos a los ojos llenos de lágrimas e hicimos una 
mueca, es algo que nos dolió tanto el hecho de haber platicado 
con ella y después acomodarla entre los demás cadáveres... 

Jorge Peña Cruz 


Me avisaron que mi tía, la hermana de mi madre no aparecía, 
ella y su hija vivían en la calle de Azueta a un costado del Hotel 
Del Prado y frente al Hotel Regis. Nos salimos a buscarla, mi 
hermano Eduardo y mi primo Sergio, al llegar a la altura del Re- 
gis, no podíamos entrar ya que todo estaba cerrado y se veían 
las llamas en el hotel, mi primo y mi hermano me dejaron para 
irse al pie del edificio donde vivía mi tía pero tampoco pudieron 
llegar ya que en la esquina se cayó un edificio que se llamaba 
Reforma Agraria (refiriéndose al edificio Aztlán). Había mucho 
polvo y fuego, fue horrible, encontramos a mi tía tres días des- 
pués, muy asustada. 

Virginia Hernández Morales 
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Vivía en un edificio de cuatro pisos por la calle Azueta muy cerca de Hotel Regis, el de Sali- 
nas y Rocha y el Hotel Del Prado. Me tocó el terremoto bañándome y salí a ver qué pasaba, 
mi primer pensamiento fue mi mamá, quien estaba dormida pero con los enormes ruidos se 
levantó de la cama y enseguida le dije: “Todo está bien, tranquila, esta temblando... 

Mi mamá se volteó hacia la pared del lado derecho de la cama y en ese preciso momento 
se cuarteó la pared porque se metió en ella parte del edificio Confía que estaba al lado. Nunca 
olvidé la expresión de susto de mi mamá y la abracé. Después se escuchó un tremendo ruido 
con mucho pero mucho polvo, me acerqué a la ventana y no se veía nada, corrí a cerrar las 
ventanas de la cocina y me puse algo de ropa para subir a la azotea para ver el estacionamien- 
to del Hotel Del Prado donde estaba el carro de mi mama y mi “Mechuda, mi carro. Con 
sorpresa y agrado vi hacia el frente y el estacionamiento estaba aún intacto, pero cuando 
volteé hacia mi izquierda, vi muchas piedras del edificio Reforma Agraria que se había de- 
rrumbado. Había en ese edificio como 400 o más trabajadores, pues su hora de entrada era 
a las siete de la mañana, por lo cual sentí una enorme tristeza y bajé mi cabeza llorando. Esto 
fue peor porque, en ese momento, estaban retirando escombros para tratar de sacar a los 
marinos que estaban de guardia en el edificio y que alcanzaron a correr, pero no tuvieron la 
oportunidad de sobrevivir a esto. 

Mi mamá me pidió que prendiera la televisión y comenzamos a ver todo lo que había 
sucedido. Como a la hora y media, fueron unos marinos a tocar en el departamento para que 
lo abandonaremos, pero no nos dejaron sacar nada de ahí, ni la bolsa de mano, nos apresu- 
raban tanto que ni siquiera me recordé de ellas o de sacar nuestras identificaciones, eso sí 
fueron muy gentiles. Nos dirigimos hacia la Alameda y ahí nos sentamos en una banca, a un 
costado del edificio Salinas y Rocha, el cual estaba sólo con ventanas rotas pero completo, 
lo mismo que el Hotel Del Prado enfrente de nosotros. Nos quedamos meditando o más 
bien, sin pensar. Realmente no sabíamos qué hacer ni hacia dónde ir. Pasaron unos minutos, 
10 o 15 alo más y de repente frente a nosotros, corrían algunos hombres que se metieron al 
Hotel Del Prado y salieron apresuradamente con los extinguidores del hotel para dirigirse 
hacia el Hotel Regis, pregunté a uno de ellos y me dijo que había un incendio por el área de 
la cocina... 


Alejandra Quiroz Morales 


Cuando se colapsó el Hotel Regis, estaban quince paisanos míos de Tepic, Nayarit, hospe- 
dados en ese hotel, ninguno sobrevivió. Yo conocía ese hotel y lo frecuentaba mucho con su 
restaurante y el centro nocturno donde veía los espectáculos de estreno... 

Adolfo López Romero 


Desde el mismo momento del sismo, se hicieron redes de información, no sólo en el Distrito 
Federal sino en todo el país y el extranjero; sirvieron para comunicar familias y saber de los 
seres queridos y amigos que se encontraban en la capital del país, recordando con afecto al 
gran número de chihuahuenses que perdieron la vida en el Hotel Regis. 

Rodolfo Díaz 


EL JUEVES NEGRO 


Después del sismo, salí con mi tío Guillermo a fotografiar los 


daños, tomamos la cámara, una Kodak Retina 35 mm y camina- 
mos tres calles hasta llegar a la Farmacia Guerrero donde conse- 
guimos un rollo de 24 exposiciones a color. Sin imaginar lo que 
veríamos y guiados por el polvo, el humo y el incesante sonido 
de las sirenas de ambulancias, llegamos a la esquina de la aveni- 
da Juárez y Balderas. 


ENORME FUE EL 
RECUENTO DE DAÑOS 
TRAS EL TERREMOTO 
Y EL INCENDIO 

Pablo Rivas Porcayo, 
Luis Alonso B. Ochoa 
y Pedro Valtierra 
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No lo podía creer, el Hotel Regis se había convertido en una enorme tumba. En ese cruce 
capté la primera fotografía, entre escombros y humo se asomó un letrero que perdió una 
sola letra, donde se lee 'OTEL REGIS' con el logo del hotel. Del lado izquierdo de la toma, 
el reloj del edificio del H. Steele queda como testigo de la hora en que terminó el sismo. 
Algunas personas observan, otras caminan, partes del hotel siguen en pie. El lugar en el que 
años antes celebramos el cumpleaños de mi abuela. 

Daniel Aguilar 


Danilo Cabrera saltaba de su cama, iba hacia el cuarto de baño y se sujetaba al marco de la 
puerta, mientras la habitación se bamboleaba. Tras crujidos y rechinidos que se prolongaron 
durante varios segundos, el Regis se derrumbó. Cabrera cayó cinco pisos más abajo junto 
con una cascada de escombros, pero a diferencia de muchos otros huéspedes, sobrevivió, 
aunque con cortaduras en varias partes del cuerpo y algunas costillas rotas. 

Le conté con emoción que del Hotel Regis en la avenida Juárez habían desenterrado y 
sacado de los escombros a una pareja muerta, abrazada, las dos bocas unidas y sentencié que 
así deberían morir todas las mujeres, con un hombre encima y qué bueno que a la hora del 
temblor, habían decidido morir en los brazos del otro en vez de correr... 


Elena Poniatowska en el libro Luz y Luna; las lunitas 


Me tocó intentar los rescates en el Hotel Regis pero se prendió en llamas junto con el Salinas 
y Rocha, el incendio duró casi dos días y había fuertes posibilidades de derrumbe y ya no 
ingresamos a rescatar a las personas. Después del incendio, la fachada cayó y el lobby quedó 
sepultado, intentamos apagarlos los días 19 y 20 septiembre pero no podíamos entrar... 
Juan Carlos González Reyes 


Dos hombres de negocios llegaron el 18 de septiembre al Hotel Regis y se registraron. Ve- 
nían a un congreso procedentes de de la provincia. Tomaron un cuarto doble para ahorrarse 
algún dinero, bajaron al restaurante a cenar y subieron a dormir. Uno de ellos que había 
empezado a hacer ejercicio en su pueblo, se despertó a las 06:30 de la mañana y despertó 
también a su compañero, le pidió que lo acompañara a correr en la Alameda Central. Al 
principio, su compañero no quiso pero al fin cedió alos ruegos de su amigo. Apenas llevaban 
10 minutos corriendo cuando escucharon un estruendo, el hotel donde se hospedaron había 
colapsado, cayendo al suelo con su preciosa carga humana, a los que el sismo sorprendió 
dormidos a las 07:19 de la mañana... 

Anónimo 


Ese día había una reunión de educación básica, mi jefe (de Guerrero), el señor Dante Her- 
nández Luna, se hospedó en el Hotel Regis con su nuevo secretario; él perdió las dos piernas 
al derrumbarse el hotel y su secretario murió en ese mismo lugar, mi jefe murió cuatro meses 
después por la depresión. 

Socorro Torres 


EL JUEVES NEGRO 


En el Hotel Regis se logró sacar a algunas personas con vida, 


aún cuando también ahí se rescataron muchos cadáveres. Se 
sacó a una dama que había permanecido bajo los escombros 
por espacio de más de 24 horas, estaba viva y se la llevó para un 
chequeo médico. 

Ovaciones, 21 de septiembre de 1985 


Rafael Hernández Piedra, nacido en Durango, Durango el 10 de 

noviembre de 1919. Realizó sus estudios de abogacía en el Ins- 

tituto Juárez (actual Universidad Juárez del Estado de Durango) ESCENA DRAMÁTICA 
LA QUE DEJÓ EL 

TERREMOTO DE 1985 

y poesías, publicados en diversas antologías y desempeñando Daniel Aguilar 


donde se destacó en su etapa estudiantil como autor de poemas 
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diversos cargos públicos. También fue gobernador de Durango en el año de 1962. En 1985 
era presidente del Supremo Tribunal de Justicia y se hospedaba en el Hotel Regis. Murió el 
19 de septiembre de 1985. 

Hernández Piedra había escrito una carta a su difunta esposa durante su funeral, tras 
ser asesinada en julio de 1985 en la ciudad de Durango, que decía: “Lo sé muy bien, pronto 
estaremos juntos. Rafael se encontraba hospedado en el Hotel Regis esa mañana del 19 de 
septiembre y jamás se encontró su cuerpo. 


Anónimo 


José Tec Poot, nacido en lxil, Yucatán, el 26 de junio de 1949. Realizó estudios de antro- 
pología y en 1973 colaboró como auxiliar de un grupo de antropólogos argentinos para 
la elaboración del libro Resistencia Maya. Entre sus trabajos sobresalen Historia y descu- 
brimiento de un Sac-bé y Las cebollitas de Ixil. Desempeñaba el cargo de Jefe Regional de la 
Dirección de Culturas Populares en Yucatán. 


José Tec y su amigo de trabajo, Miguel Arzapalo, estaban alojados en el cuarto 541 


del Hotel Regis cuando ocurrió el terremoto que colapsó al Regis. La búsqueda del an- 
tropólogo maya se iniciaron el mismo día de la tragedia. El poeta Carlos Montemayor, 
amigo de Tec Poot, fue parte del equipo de búsqueda pero sus restos nunca fueron en- 
contrados. 
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Ese día como en pocas ocasiones, la ciudad despertaba con buen sol y todo hacia suponer 
que los habitantes de la urbe disfrutarían de un magnifico tiempo. La gente se apresuraba 
por dirigirse a sus trabajos y los estudiantes a las escuela. Era las 07:15 de la mañana, José Tec 
Poot se encontraba hospedado en el Hotel Regis, en su habitación 541 junto con su com- 
pañero Miguel Arzapalo. A esa hora, José se encontraba comunicando con Otto Schuman 
-conocido investigador— a través del teléfono desde su habitación del hotel. 

-Si Otto, hemos estado trabajando para concientizar y preservar en el área maya todas 
nuestras tradiciones y costumbres- dijo José, lleno de optimismo. 

—Te felicito José, tú más que nadie eres el llamado a ayudar a tus hermanos de raza. 

—Hace unas semanas realizamos en Sotuta, el primer encuentro de teatro indígena y toda- 
vía hace unos días organizamos en Chunchucmil el IV Encuentro de Cultura Maya. 

— ¿Y este encuentro en qué consistió? 

—Anualmente hemos procurado reunir a diversos grupos de campesinos mayas perte- 
necientes a los antiguos cacicazgos en que se dividía la península; ellos mismos cuentan la 
vida de sus pueblos, sus cuentos, leyendas y cantos, porque ¿sabes?, esta gente en muy pocas 
ocasiones tiene oportunidad de disfrutar un día de sano esparcimiento cultural y espiritual. 

—Me parece muy interesante este trabajo que estas llevando a cabo. 

—En esta labor me ayudan antropólogos y jóvenes indígenas, que van escribiendo la nue- 
va historia de los mayas ¿Sabes Otto? Parece que está temblando pero no comprendo... 

Era las 7:19 de la mañana, en ese momento interrumpió la línea de teléfono y del otro lado 
de la línea Otto, concierta preocupación colgó el teléfono y tampoco alcanzó a comprender 
que le sucedía a su amigo José Tec Poot. Junto con su compañero Miguel Arzapalo, viajaron 


EL JUEVES NEGRO 


ala ciudad de México, en la tarde del 16 de septiembre de 1985 para llevar el presupuesto y el 
programa del próximo año, se tenia planeado regresar a Mérida, en la tarde del jueves 19. 
Alas 10 de la mañana de ese día, su pueblo se enteró que la ciudad de México había sufri- 
do un terremoto. Al principio no fue de importancia pues los televisiones no funcionaban y 
no se supo de la magnitud hasta que se enteraron de que José Tec Poot se encontraba hospe- 
dado en el Hotel Regis, el que se colapsó y se dieron cuenta que la situación era mucho más 
grave de lo que se pensaban. Esa noticia causó conmoción entre familiares y amigos, quienes 
interiormente abrigaban la esperanza que hubiera una equivocación. El 14 de octubre de 
1985, el Auditorio “José Tec Poot” de la Facultad de Ciencias Antropológicas de la Universi- 
dad de Yucatán, fue inaugurado en la memoria del fallecido antropólogo. 
Anónimo 


Javier Delgado, agente de ventas de la industria del vestido, de 42 años de edad, con residen- 
cia en Cancún, Quintana Roo, se encontraba en viaje de negocios en la ciudad de México el 
día del terremoto y vivió todo el drama del derrumbe del Hotel Regis, del cual milagrosa- 
mente se salvó de morir sepultado por los pesados escombros. Regularmente se hospedaba 
en el Hotel Bamer, ubicado sobre la misma avenida Juárez, pero encontró una habitación 
cerca de la discoteca que le impedía dormir, por lo que solicitó su cambio, pero al estar a toda 
su capacidad el hotel, le sugirieron cambiar al lujoso Hotel Regis que aceptó gustoso” 
Diariamente empezaba a trabajar a las seis de la mañana, por ello pidió ala administración 
que le llamaran a esa hora y así fue. Se puso a trabajar muy temprano sobre los compromisos 
que tenía y minutos antes del terremoto se dirigió al baño; al entrar a la regadera, sólo en cal- 
zoncillos, observó que los azulejos prácticamente se botaban y empezó el bamboleo. Regre- 
só al cuarto, tomó su portafolios, se metió los zapatos y buscó las escaleras. En los pasillos se 
caían paredes, chocó con otros huéspedes, en las escaleras se atropellaban y algunos caían y 
eran pisoteados porque todos querían ganar a toda costa a la calle. Muchos no llegaron, todo 
era pánico mientras caían escombros y, trompicándose, muchos llegaron al exterior y luego 
hacia la Alameda Central donde se encontraban a salvo del infierno del Regis. 
Excélsior, octubre de 1985 


El terremoto de las 07:19 del 19 de septiembre de 1985 no tumbó a ese hotel, ni siquiera lo 
cuarteó. Prueba de ello es que quienes en ese momento lo ocupaban —huéspedes y emplea- 
dos— pudieron desalojarlo, salvando sus vidas. Lo que derivó del movimiento fue una serie 
de trastornos sufridos por las viejas calderas del Regis, que produjeron un incendio. Pudo el 
mismo sofocarse al estallar, pero prácticamente no había con qué combatirlo: los extingui- 
dores, por ejemplo, resultaron en general, inservibles. A lo largo de aquel día, el Regis estuvo 
ardiendo. Su fuego pasó al edificio contiguo, el de la tienda Salinas y Rocha y a continuación 
la lumbre atacó a una construcción más, pegada al almacén citado: el archivo de la Secretaría 
de Marina en Doctor Mora y Colón. Conmueve observar los esfuerzos de los bomberos con 
unas mangueras dirigidas a lo alto y cuyos chorros apenas si llegan a la mitad de la hornaza. 
Las alas del hotel han caído sobre las avenidas Balderas y Juárez. 

Anónimo 
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Esta madrugada continuaba el fuego en el Hotel Regis que ardió tras el terremoto, bajo sus 


escombros quedaron muchos huéspedes. 

Las cifras variaban entre 75 y 200 muertos en el Hotel Regis, los mexicanos respondieron 
inmediatamente y se unieron para rescatar como podían los cuerpos. 

Junto al Hotel Regis se ubicaba el edificio de la actual cadena de mueblería Salinas y Ro- 
cha, ambos fueron seriamente afectados durante el sismo de 1985. Debido a este fenómeno 
natural, el Hotel Regis se desplomó a las 07.19 a.m., del 19 de septiembre del mencionado 
año, no obstante, una vez colapsado el antiguo edificio, sus ruinas comenzaron a incendiarse 
debido a una fuga de gas, lo cual dificultó el rescate de los posibles sobrevivientes. 

En el Hotel Regis, los bomberos son nuevamente heroicos y combaten durante tres días 
el incendio, sin darse reposo, valientes, estoicos. 

Anónimo 
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MARQUESINA DEL 
HOTEL REGIs 
Ricardo Pérez 
Santillán 


Juanita me atendía como una reina, me ayudó a sentir que esta- 
ba en mi hogar a pesar de estar lejos de mi patria (Venezuela). 
Juanita no logró sobrevivir porque al parecer, el día del terremo- 
to, ella estaba de camarista en los primeros pisos. De los sobrevi- 
vientes que quedaron, la mayoría eran de los pisos altos, porque 
el Hotel Regis no se cayó sino que se hundió... 

Nayive Reveron Ochoa 


Eran las 07:19 de la mañana, apenas hacía 20 minutos que me 
había levantado cuando todo empezó a oscilar y brincar en mi 
cuarto, las paredes tronaban y creí que había llegado el fin del 
mundo. Cogí una camisa y bajé corriendo por las escaleras, eso 
me salvó pues apenas había salido a la calle, el hotel quedó como 
si le hubieran puesto una bomba, todo se vino abajo. Después 
que salí estaba sudando, más que por correr, fue por la tremenda 
impresión; cuando vi cómo se derrumbó y luego empezó a in- 
cendiarse, sentí que me iba a desmayar, se me erizó el pelo y me 
brotaron las lágrimas. Realmente he vuelto a nacer. 

Francisco López Rivera 


Mi esposo, Crispín Corona González, quien era Secretario de 
Fomento y Desarrollo Económico del Estado de Zacatecas por 
un corto tiempo, asistió a una reunión de trabajo en la ciudad de 
México hospedándose en el Hotel Regis. El 19 tenía programa- 
do un desayuno en el restaurante del hotel a las ocho de la ma- 
ñana con los licenciados Patricio Chirinos y Manuel Camacho 
Solís. Mi esposo murió ahí, estaba en el segundo piso y después 
de acordonar el ejército la zona, pedimos un permiso para se- 
guir buscándolo ya que se sabía en qué habitación estaba. Por 
los planos, encontraron a un señor que estaba en la habitación 
de al lado, después a mi esposo a las 11 de la noche del día 26; 
fue el último cuerpo que sacaron, obvio que ya irreconocible 
pero se identificó por sus piezas dentales y el anillo de matri- 
monio. 

María Guadalupe Espinosa Rangel 


Había un enorme agujero que se llenó con los escombros del 

hotel que no fueron retirados; ahí estaban todavía más cadáve- 

res que figuraban como desaparecidos según los periódicos. 
Anonimo 
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REPRODUCCIÓN PASO A PASO DEL COLAPSO DEL HOTEL REGIS 


Sodi 


280500868 
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LISTA DE SOBREVIVIENTES DEL HOTEL REGIS 


La lista de los sobrevivientes sigue incompleta. Al momento del sismo, el Regis tenía 90% 
de ocupación, es decir, casi 300 habitaciones ocupadas y más visitantes en el restaurante 
Medaillon a la hora del sismo. Esa lista se recuperó a través de periódicos y relatos. 


ORIGINARIO 
EAS 
Cojo 


SR. CHÁVEZ Diaz MERCADO 
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MARIO GARCÍA RODRÍGUEZ 


HIJA DE LA SRTA. GONZÁLEZ 


FAMILIA VAN VAN 


FRANCISCO SALAZAR 


RAMÓN URIBE URZUA 


OCUPACIÓN PISO CUARTO 
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NOMBRE ORIGINARIO OCUPACIÓN PISO CUARTO 
[Deimos] SAA SCI 


AS 


Cunas 
Tusco 
a 
3 
Venacnoz 

AAA 


B 
B 3 


IMÁGENES DE ALGUNOS HUÉSPEDES Y EMPLEADOS DEL HOTEL REGIS 
QUE SOBREVIVIERON EL 19 DE SEPTIEMBRE DE 1985 


Mario García Leopoldo Polo Inocencio Valdéz Ericel Gómez 
Rodríguez Avilés Vazquez Nucamendi 
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Cantante Myrna 
Serna 


Fernando A. 
Crisanto 


Santiago García y su esposa Olga Pérez, 
se separaron al momento del derrumbe 
y terminaron en hospitales diferentes. 

Se reencontraron una semana después. 


La sobreviviente Julieta Cruz Esqueda 
y su hija Mayra, siendo entrevistadas 
por la Tribuna del Yaqui. 

20 de septiembre de 1985. 


Los hermanos Islas sobrevivientes de la 
caída e incendio del Hotel Regis 


Familia Cruz Hernández, recién llegados 
a Ciudad Obregón después del terremoto. 
Entrevistados por la Tribuna del Yaqui, 

20 de septiembre de 1985. 


Lic. Arnoldo Garza López, siendo 
entrevistado por los periodistas de 
Monterrey, Nuevo León, la noche 
del jueves 19 de septiembre de 1985. 
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RESCATES DE LOS 
ESCOMBROS DEL 
HOTEL REGIs 
Bob Schalkwijk y 
Daniel Gallardo 


Las RUINAS DEL 
HOTEL REGIs 
Año de 1985 
Daniel Aguilar 
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ESCENAS DE RESCATE 
EN LAS RUINAS DEL 
HoTEL REG1s 

Daniel Gallardo 
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LISTA DE DECESOS DEL HOTEL REGIS 


Estos nombres fueron recuperados y obtenidos de los diarios de diferentes ciudades y 
mediante los relatos de los sobrevivientes. Casi la mayoría son declarados desaparecidos. 
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mana torooavass | 
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Jonson veraz YAA AA] 
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sore Gamo [somo] >] 
EnvesroFomscarasas | sonora | tensores |] [>] 


311 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


eran YAA] 
Prenensenor Co Ja A] 
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IMÁGENES DE ALGUNOS HUÉSPEDES Y EMPLEADOS DEL HOTEL REGIS QUE 
FALLECIERON EL 19 DE SEPTIEMBRE DE 1985 Y PUDIERON SER IDENTIFICADOS 


E 


Sacerdote Ramón Ma. Concepción Rafael Hernández Fernando 


Alberto Durazo M. Barbosa de Piedra Márquez 
Anguiano 
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Hi 
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"E 4 
Alberto Sergio Antonio Mejía Crispín Corona 
Guzmán García González 


Enrique Fuentes Ernesto Fonseca José Tec Poot Juan Rodrigo 
Marcelín Parra Verea Razo 


p 


Leonardo Bravo Margarita María Luisa Rios Martha del Toro 
Contreras Mendoza López Valdovinos de Vargas 


YA Y Y 2 
Martín Rebeca Jiménez Ricardo Xochitl 
Hernández Moriel de Hernández Hernández Hernández 
Casanova Jiménez 
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RESTOS DEL 
HoTEL REG1s 
Archivo General 
de la Nación 


CAPÍTULO 8 
LA DEMOLICIÓN DEL 
HOTEL REGIS 


n los días siguientes al desastre, repletos de informes sobre 

los alcances inusitados de lo que había sido el fenómeno na- 
tural más devastador sufrido por la ciudad de México, Yolanda 
y la familia Peralta, concibieron la idea de la reconstrucción del 
Regis; posiblemente, retomando el último proyecto de “Carcho” 
Peralta quien siempre ideó un hotel que abarcara una manzana 
entera. Con el tiempo, las esperanzas se volvieron tristeza. 

Las autoridades quisieron utilizar el terremoto como un 
pretexto para hacerse de terrenos e inmuebles que no sufrieron 
daño alguno y que se encontraban incluso, hasta la Zona Rosa. 
Una disposición oficial que más bien era una imposición que, 
para la familia Peralta, transtornaría todo su proyecto de recons- 
trucción. El Departamento del Distrito Federal se encargó de 
negar rotundamente esta posibilidad y expresó su voluntad por 
adquirir el terreno del Hotel Regis para quedarse con él. 

Comenzaron las negociaciones que muy pronto se vieron 
enmarañadas por sucias argucias, al grado de que la Tesorería 
presentó un requerimiento de pago del impuesto predial por 
el supuesto atraso existente desde hacía más de dos años. Con 
cierta dificultad y recurriendo a los microfilmes del banco que 
llevaba las cuentas, se constató la correcta emisión certificada 
de los cheques correspondientes para dichos pagos con lo que 
no les quedó más remedio que aceptar. Sin embargo, la decisión 
ya había sido tomada: el terreno del Regis iba a ser expropiado 
a como de lugar. La presión se convierte en amenaza: “Si no me 
vendes te expropio; si te amparas, quien sabe si me ganes; para 
empezar, te cambio de inmediato el uso de suelo” a fin de que 
nunca puedas construir allí absolutamente nada”. 
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LA DEMOLICIÓN DEL HOTEL REGIS 


De esta manera, tras semanas de negocia- 
ciones fallidas, con una dolorosa derrota se 
perdió la batalla cuyo corolario final viene a 
ser el injusto e imparcial avaluó que realizó 
la Comisión Nacional Bancaria (entonces 
dependencia gubernamental). A los Peral- 
ta, sólo les quedó la frustración de tener 
que vender el terreno bajo presión del De- 
partamento del Distrito Federal quién ape- 
nas lo pagó en la cuarta parte del valor real. 
Por si fuera poco, las autoridades les urgen 
a derribar el inmueble, teniendo la familia 
Peralta que asumir los gastos totales de la 
demolición y son presionados para que fir- 
men de inmediato un contrato que estipula 
que se pueda utilizar dinamita. 


Fue una injusticia, el hotel tenía daños 
pero no era para que lo destruyeran. La 
parte antigua estaba en pie, desde el edi- 
ficio de atrás, que era de la Marina, em- 
pezó el incendio que terminó con todo. 
El edificio empezó a quemarse dos días 
después del terremoto al igual que el edi- 
ficio de Salinas y Rocha. Los intereses 
por ese predio por parte de la presiden- 
cia eran muchos. 


Carlos E. Schaper Yussim 


Mi padre trabajó en la demolición del 
Hotel Regis y tomó una foto de los da- 
ños del interior a causa del terremoto e 
incendio. Al día siguiente, se murió una 
persona al caerle encima el elevador; 
todo estaba muy dañado y los escom- 
bros tapaban el acceso a los sótanos. 
Carlos Moreno 


ENTRADA AL 
HoTEL REG1s 

20 septiembre 1985 
Mario Puga 
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TRABAJADOR 
PREPARANDO 
LA DEMOLICIÓN 
DENTRO DE LAS 
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Al explicar los antecedentes del caso Regis, Luis Arnoldo Pérez 
y Guzmán describió la naturaleza del Grupo Regis, aportó datos 
históricos relevantes en la operación del Hotel Regis en particu- 
lar y lo calificó como una “máquina perfecta”: 71 años de vida, 
una ocupación de 83%, una planta laboral de 346 empleados 
con 23 años de antigiedad en promedio, cero gastos de publici- 
dad y una clientela selecta. 

A raíz del sismo, la situación se torna dramática. Hay que 
decidirlo todo: el rescate de las victimas, el traslado de los hués- 
pedes a otros hoteles, la liquidación del personal, el cobro de los 
seguros, la localización (de entre los escombros) de los registros 
contables, de los contratos y diversos documentos legales, la se- 
lección de un lugar para establecerse provisionalmente, etc. En 
suma, había que decidir cómo hacer frente a la situación. Desde 
luego, cada una de las actividades que había que llevar a cabo ge- 
neraron una multitud de acciones colaterales que exigieron je- 


LA DEMOLICIÓN DEL HOTEL REGIS 


rarquizar su importancia y ordenar su acometida. La urgencia de 
la situación hacía mas crítico el factor tiempo, elemento que, de 
por sí, es el enemigo número uno para la toma de decisiones. 

Paso a paso, Arnoldo Pérez y Guzmán fue describiendo 
los diversos procedimientos y medidas implantadas para enfren- 
tar la emergencia; desde el momento en el que fue notificado 
del siniestro hasta el cobro del seguro y el pago que el Departa- 
mento del Distrito Federal hizo al Regis por el predio. Todo ello 
en un lapso de dos meses. 


SEIS SEGUNDOS BASTARON PARA DEMOLER 
AL HOTEL REGIS TRAS 71 AÑOS DE EXISTENCIA 


En seis segundos y medio murió el Regis este domingo 24 de 
noviembre de 1985, después de 71 años de haber sido uno de 
los principales hoteles de México y centro de la política, los ne- 
gocios, el arte y la farándula de medio siglo capitalino. 


Alas 10:34 de la mañana sonó la primera señal de alarma con lo 
que todas las miradas se clavaron hacia el hotel. A las 10:37 sonó 
la segunda; la tercera a las 10:38 y a las 10:39 sonó la última; 


RUINAS DEL 
HISTÓRICO 
HoTEL REG1s 
Archivo General 
de la Nación 
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se escuchó entonces un seco estampido. Los 175 kilogramos de 
dinamita que habían sido colocados en la estructura de los edi- 
ficios, explotaron haciendo caer al viejo inmueble. El terremoto 
mostró el verdadero México: su gente, su pueblo y sus ciudada- 
nos, en verdad solidarios. 


Para la operación, se colocó una hilera de tráileres alrededor de 
los edificios cercanos al Regis para contrarrestar la vibración 
que provocara la explosión, se corta la energía eléctrica y el su- 
ministro de agua potable y se ordena una revisión en la zona 
para detectar si el estallido causó daños. SERIE QUE ILUSTRA 


En la demolición se utilizaron 175 kilogramos de explosivos LA DEMOLICIÓN CON 
EXPLOSIVOS DEL 


HoTEL REGIS 
sos, fue observada por Yolanda Peralta Sandoval y María Elena Archivo General 


plásticos; la operación, cuyo costo fue de $5.5 millones de pe- 


Sandoval, viuda de Peralta y miles de capitalinos. de la Nación 
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MÉXICO: DEMOLIDOS DOS EDIFICIOS POR EL TERREMOTO 


Mil seiscientas cincuenta y dos personas fueron ayer evacuadas de sus domicilios en una 
extensión de doscientos metros a la redonda de determinado punto del Centro de la capital; 
147 comercios fueron cerrados y sellados y lo mismo se hizo con 125 oficinas privadas, 20 
públicas, nueve entidades bancarias, una escuela, una iglesia y esa joya cultural y arqueoló- 
gica que es la Pinacoteca Virreinal. ¿Qué ocurría? Nada que fuese imprevisto. Se acercaba 
la hora en que las dos moles urbanas del Hotel Regis y de los almacenes Salinas y Rocha 


LA DEMOLICIÓN DEL HOTEL REGIS 


PREPARANDO PARA 
LA DEMOLICIÓN 
DEL EDIFICIO 
PERALTA-REGIS 
Archivo General 

de la Nación 


iban a ser demolidas por dinamita contralada. La operación fue 
un éxito. A las 10:39 de la mañana se escuchó un sordo rumor 
y en menos de seis segundos, los dos gigantes de cemento se 
doblaron sobre sí mismos y una inmensa nube de polvo, que 
triplicaba el espacio que ocupaban los edificios, sustituyó a sus 
ya inexistentes siluetas. Miles de personas presenciaron el insó- 
lito y patético espectáculo, y, tras unos segundos de conmoción, 
rompieron a aplaudir ante la perfección técnica con que fue rea- 
lizado lo que se creía peligroso experimento... Los automóviles 
encendieron sus faros y hubo escenas de pánico entre los que 
pretendían huir sin saber a dónde iban. No hubo otras conse- 
cuencias que el susto y unos buenos ingresos para las tintore- 
rías... Cuando la capa se disipó, era curioso admirar centenares 
de estatuas de barro que deambulaban... 

ABC (España) 26 de noviembre de 1985 


Cinco... cuatro... tres... dos... uno... cero. Eran las diez horas 
treinta y ocho minutos y veinte segundos de un radiante domin- 
go. Un nuevo día comenzaba y los 75 años de vida del Hotel 
Regis terminaban. Media hora se tuvo que retrasar la demoli- 
ción de los edificios que antes del temblor del 19 de septiembre 
albergaban el centro comercial Salinas y Rocha y al Hotel Regis. 
Los controles de policía se disponían en forma de que la zona 
quedaba acordonada a unos trescientos metros del lugar. Pero la 
historia había comenzado unas horas antes. A las siete y media 
de la mañana comenzaba la evacuación de los 381 inmuebles 
colindantes. Cientos de familias abandonaban sus hogares en 
un clima que se podría calificar como tenso. Prácticamente to- 
dos permanecieron en las inmediaciones. Nadie se quería per- 
der este momento histórico. 

Las nueve de la mañana. Un cordón compuesto por cerca 
de 250 policías uniformados rodearon las inmediaciones del 
hotel. Los voluntarios de Servicios Urbanos formaban una se- 
gunda cadena algo más alejada de la zona. Las diez de la ma- 
ñana, la hora en que estaba prevista la demolición. Algunas de 
las cargas colocadas no ofrecían la suficiente seguridad como 
para ordenar la explosión. El ingeniero Roldán, supervisor de 
las operaciones, ordena un retraso de media hora; siete perso- 
nas penetran en el edificio, había que revisar, uno por uno, cada 
barreno colocado de un total de cinco por cada columna en la 
planta baja, y dos por columna en las plantas segunda y cuarta. 


323 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


324 


La checada debería ser cuidadosa, nadie quería dejar nada al azar: cabía dentro de lo posible 
que no cayera todo. Tan sólo tenían la seguridad de que el 60 por ciento se vendría abajo. El 
40 por ciento restante era una incógnita. Al parecer el edificio estaba tan dañado que había 
lugares a donde no se había podido acceder para colocar las cargas. Había que cuidar mucho 
no perjudicar a los edificios vecinos que también estaban afectados por el temblor. Francis- 
co Noreña, Secretario General de Obras del Departamento del Distrito Federal, paseaba 
impaciente: Para estas navidades tendremos despejada de edificios en ruinas la parte centro 
de la ciudad y el 31 de marzo se habrá terminado con la demolición de todos los inmuebles 
afectados. Para estas fechas, 30 edificios correrán la misma suerte que éste. Algunos hom- 
bres salen del edificio, según nuestros cálculos, aún quedan cuatro personas dentro. Los que 
han salido se colocan tras unos camiones situados en la puerta del edificio San Antonio. Los 
policías que se encontraban a pocos metros del hotel se alejan a buen ritmo. 

El primer claxon de aviso rompe el aire. Serán cuatro, antes de que se apriete el botón. 
Un grupo de palomas se posan sobre el tejado de Salinas y Rocha. Son las diez horas y vein- 
tiocho minutos. Los cuatro hombres que permanecían dentro hacen su aparición. Los 175 
kilogramos de explosivo han sido cuidadosamente revisados. 

Suena el segundo claxon y se hace nuevamente el silencio. Quedan apenas 10 minutos 
para la explosión final. Todavía hay algunas personas con transmisores cerca del edificio. 
Un coche de policía se acerca para recoger a los que quedan; se prueban las mangueras que 
servirán para amortiguar la nube de polvo que se prevé se formará por la explosión. Todo 
está preparado. Tres hombres, entre los que se encuentra el ingeniero Roldán, permanecen 
junto al detonador. 

Cuarto claxon, quedan escasamente 120 segundos para el primer estallido. Se hace un 
silencio sepulcral. Nadie aparta la vista del edificio. Las cámaras de televisión comienzan 
a rodar para no perderse un segundo del acontecimiento. Se escucha la primera explosión, 
parte del edificio comienza a caer; la segunda; la tercera. La Bandera Mexicana que se en- 
contraba en la parte más alta de la entrada principal se viene abajo; la cuarta, y hasta un total 
de doce explosiones se escuchan en un intervalo de seis segundos. El Hotel Regis y Salinas 
y Rocha caen simulando un movimiento de fichas de dominó. Una mole de más de 160 mil 
toneladas desaparece de nuestra vista. La nube de polvo lo cubre todo. Carreras hacia el 
lugar de la explosión. Las mangueras pulverizan agua en el ambiente. Algo empieza a verse, 
pero el edificio ha desaparecido. Dos minutos pasan hasta que se puede distinguir un mon- 
tón de escombros en el lugar antes ocupado por el hotel. Un ligero temblor de tierra sacude 
nuestros piés. 

Después, nada, sólo parte del hueco del ascensor se salva de la demolición. Continúa el 
silencio. Cuarto para las doce. El primer cordón policial se desvanece y todos los espectado- 
res se acercan un poco. La gente no sale de su asombro. Donde antes había un edificio ahora 
sólo hay escombros. Las once de la mañana; todo vuelve a la normalidad. Los habitantes de 
los inmuebles colindantes vuelven a sus hogares pero, algo ha desaparecido de la panorámica 
de la zona: un Hotel Regis y un Salinas y Rocha que, desde hace 75 años, formaban parte del 
entorno urbano del Centro de la ciudad. 

Ovaciones, 25 de noviembre de 1985 
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El edificio de la Secretaría de Marina, ubicada en la esquina de Colón y Dr. Mora, construido 
a base de acero, será demolido el 1? de diciembre de 1985. 

Los escombros que arrojó la explosión fueron recogidos en las 72 horas posteriores. Se 
aseguró que en menos de 10 días, la manzana quedará totalmente limpia. Francisco Noreña, 
Secretario General de Obras Públicas del Departamento del Distrito Federal, informó que 
para la demolición del Regis se hicieron profundos estudios técnicos y se tomaron extremas 
medidas de seguridad en el momento de colocar los explosivos, ya que la estructura estaba 
demasiado débil. Fueron especialistas extranjeros los encargados de estas tareas, auxiliados 
y dirigidos por expertos mexicanos. 

Revista de Revistas, 29 de noviembre de 1985 


El Regis será siempre recordado con cariño. De espectador a protagonista, se convirtió el 
Hotel Regis el 19 de septiembre. Con su pérdida se va toda una época, 71 años de haber ser- 
vido con clase y distinción. Con el derrumbe del Hotel Regis se fueron 71 años de tradición 
en materia hotelera. A sus 71 años, el Regis fue uno de las víctimas del terremoto del día 19 
de septiembre, fecha que marcó una página negra en la historia de nuestro país. 

Unos días antes, el Regis se había iluminado en forma muy especial, celebraba un año 
más de vida y dos años de haber instaurado el Día del Huésped” Unas horas antes del terre- 
moto, hicimos un recorrido por las instalaciones del Regis que estaba enclavado en una de 
las más importantes arterias de la capital de la República: la avenida Juárez. Durante este, 
apreciamos que se conservaba su ambiente familiar y seguía siendo la sede de políticos mexi- 
canos que, sin duda, le dieron a este lugar una personalidad muy suigeneris. Su decorado 
afrancesado, sus grandes candiles, sus escaleras y su amplio lobby, se conservaban impeca- 
bles y, sobre todo, la atención del personal que por cierto sumaba 270. 

La mañana del 19 de septiembre nos despertamos con el terremoto que estremeció y 
provocó que se vinieran abajo los edificios y que miles de seres humanos quedaran atrapa- 
dos, murieran o perdieran sus bienes materiales y hoy, como ayer, el Regis fue un protagonis- 
ta de una de las tragedias más grandes que se hayan registrado en nuestro país. El Regis será 
siempre recordado como una soberbia institución de prestigio, clase y distinción. 

Guía Mexicana de Tráfico, noviembre de 1985 
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CAPÍTULO 9 
LA PLAZA DE LA SOLIDARIDAD 


D esde tiempo atrás, ya existía la idea política de crear en ese 
sitio uno de tantos monumentos que no sirven para otra 
cosa que ofrecer discursos llenos de demagogia en los momen- 
tos de su inauguración y así, sin considerar el costo social, sin 
contemplar siquiera una posible fuente de trabajo para muchí- 
simas personas, nació, en efecto, un espacio que irónicamente, 
desde entonces, lleva el nombre de Plaza de la Solidaridad. 


En el espacio que dejara libre el desescombro de los dos colosos 
abatidos se construirá un gran parque que llevara por nombre 
—Solidaridad Internacional-. El homenaje a los países que ayu- 
daron a México con motivo del terremoto que hirió de muerte a 
estos dos edificios. En muy breves días se procederá al derrum- 
be por el mismo sistema del que fue Ministerio de Marina... 
ABC (España) 26 de noviembre de 1985 


Como en su proximidad existen muy bellos edificios, como el 
Palacio de Bellas Artes, el de Correos, el de Minería y el de los 
condes del Valle de Orizaba, más popularmente conocido por 
el Palacio de los Azulejos, se instalaron centenares de pesados 
camiones de carga en las inmediaciones, para evitar temblores 
del suelo producidas por las cargas explosivas o el mismo de- 
rrumbe. Las inmediaciones de esta bellísima zona de México 
ha quedado desconocida: ya está totalmente desescombrada; 
enormes extensiones libres, antes ocupadas por rascacielos y 
bloques que en cierto modo afeaban su esplendido entorno, in- 
dican donde se construirán parques y jardines. Hoy mismo, ha 


sido convocado el concurso, sólo entre arquitectos mexicanos, 
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de lo que se denominará “Plaza de la Solidaridad Internacional, 
en el espacio en que antes se elevaban el Hotel Regis y los gigan- 
tescos almacenes Salinas y Rocha. 

ABC (España) 7 de enero de 1986 


Al empezar el año de 1986, se lanzó la convocatoria al concurso 
para el proyecto de la Plaza de la Solidaridad en el mismo predio 
que ocupaba el Hotel Regis, en la esquina de las calles Balderas y 
Juárez. El proyecto ganador fue obra del arquitecto Luis Vicente 
Flores Suárez, un conjunto urbano integrado por varios elemen- 
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tos. Un espacio ceremonial en la manzana que ocupaba el Regis; 
un edificio “Marco” que serviría de respaldo a la plaza y alberga- 
ra servicios: un área de descanso alrededor del ex convento de 


San Diego y una galería comercial y cultural uniendo la avenida 
Juárez con la avenida Hidalgo (sobre la calle de Doctor Mora). 
En el espacio ceremonial, básicamente una plataforma de pie- 
dra fracturada diagonalmente, se ubicaría una escultura rodeada 
de columnas. De cada una de ellas se proyectaría verticalmente 
un rayo láser, formando en su totalidad un haz luminoso visible 
desde diversos puntos de la ciudad y desde el aire. 

El edificio “Marco”, diseñado sólo de manera esquemá- 
tica, permitiría la vista hacia el ex convento de San Diego gra- 
cias, a una “ventana” calculada de acuerdo a las visuales desde 
avenida Juárez y otros puntos del conjunto. El área que rodea al 
ex convento sería tratada como un espacio arbolado (Blando) y 
equipada con mobiliario urbano para el esparcimiento. La gale- 
ría es un conjunto de edificios de dos y tres niveles conectados 
mediante puentes. A nivel de la calle sería transparente por estar 
construido sobre columnas y permite la vista hacia y desde la 
Alameda Central. Este proyecto nunca fue realizado. 


LA PLAZA DE LA SOLIDARIDAD 


PROYECTO GANADOR 
DEL ARQUITECTO 
Luis VICENTE 


FLORES SUÁREZ 
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Cancelaron todo porque el arquitecto Antonio Toca Fernández 


inició el escándalo en el periódico Excélsior, señalando que ha- 
bía plagiado el proyecto de un famoso arquitecto italiano (Mas- 
similiano Fuksas) que obviamente no fue es así. En 1985 aún se 
dibujaba todo a mano; ese año regresé a México después de un 
par de posgrados en Europa y posiblemente mi visión de van- 
guardia puso a temblar a la vieja guardia. 

Arq. Luis Vicente Flores Suárez 


Las celebraciones del 19 de septiembre comenzaron a las sie- 
te de la mañana en el Zócalo y terminaron a las diez de la no- 
che, igualmente en la gran plaza, corazón de la historia política 
y social de México. Por la mañana, el presidente Miguel De la 
Madrid izó la bandera ahí y se guardó un minuto de silencio 
en signo de luto nacional. Por la noche, en el último acto de la 
jornada, más de cuarenta mil damnificados protestaron a gritos. 
Pidieron una ampliación de las expropiaciones de los inmuebles 
afectados y castigo para los funcionarios responsables de negli- 
gencia en la construcción de edificios colapsados. 


LA PLAZA DE LA SOLIDARIDAD 


El presidente De la Madrid inauguró la Plaza de la Solidari- 
dad, donde habían estado el Hotel Regis y el almacén Salinas y 
Rocha, ambas construcciones simbólicas de la avenida Juárez, 
que desemboca en el Zócalo... 

ABC (España) 23 de septiembre de 1986 


El 19 de septiembre de 1986 se inaugurara la Plaza de la Solida- 
ridad en el sitio donde estaba el Hotel Regis, cuyo terreno costó 
al Departamento de Distrito Federal, 600 millones de pesos. 

El primer árbol fue plantado el 15 de julio de 1986 por el re- 
gente Ramón Aguirre y el titular de la SEDUE, Manuel Cama- 
cho. Contará con una área arbolada de 4,750 metros cuadrados, 
144 árboles organizados octagonalmente, 32 bancas, 52 lumina- 
rias y 21 jardineras. En las cuatro esquinas del conjunto, se loca- 
lizan las jardineras con plantas y flores ornamentales, así como 
una escalinata doble cuya altura va de acuerdo a los respectivos 
niveles de las vialidades citadas. 
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Al centro, el jardín tiene una piedra natural con tres borbo- 


tones que derraman agua sobre la fuente formando un canal 
perimetral. En la parte posterior de las bancas se localizan se- 
tos rodeados por olmos chinos y en las áreas perimetrales hay 
72 fresnos de 10 metros de altura; sembrados en cepa de tierra 
lama protegidos por una rejilla metálica, se ubican en ese con- 
junto 32 luminarias de cinco esferas y 20 con una sola esfera, 
colocadas en postes metálicos y cuatro casetas telefónicas do- 
bles. El Tardín de la Solidaridad” se convierte en un jardín para la 
vida, como expreso el cronista de la ciudad de México, Guiller- 
mo Tovar de Teresa, pues la solidaridad no debe ser una actitud 
de la vida ante la muerte sino de la vida ante la vida. 

El Informador de Guadalajara, 9 de septiembre de 1986 


Es en este sitio, lugar donde se dan cita vendedores de comida y 
INAUGURADO EN ñ , da Ñ 
ELAÑO DE 1997 artesanías, donde lo más característico es una estatua situada al 
Iván Salcido centro, la cual muestra tres manos, una sobre otra, empuñando 
, , J 
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un mástil que representa la ayuda de las personas que juntas, enfrentaron el ya menciona- 
do terremoto; es este símbolo el que dota de sentido al nombre del lugar. 

El estacionamiento del Hotel Regis fue demolido para construir en él un museo que 
albergaría al mural Sueño de una tarde dominical en la Alameda Central de Diego Rivera, 
extraído del dañado Hotel Del Prado afectado por el terremoto y que se encontraba justa- 
mente enfrente, en la esquina de la avenida Juárez y la pequeña calle de Azueta. 

La obra fue rescatada del vestíbulo del hotel y supuso una aventura: el mural se pro- 
tegió con tela, triplay (madera comprimida) y colchones de hule cuyo traslado de pocos 
metros duró casi doce horas. El Museo Mural Diego Rivera fue inaugurado el 19 de febre- 
ro de 1988. 


Para finales de la década de los ochentas, cada vez que llovía en la ciudad, la Plaza de la Soli- 
daridad despedía un fuerte olor a muerto. 
Anónimo 


En 1997, durante la conmemoración del terremoto de la ciudad de México, fue inaugurado 
el monumento en memoria a las víctimas de 1985. 

La manzana entera donde se encontraba el conjunto de inmuebles que formaba el Regis 
fue demolida meses después para dar paso a un área arbolada que se conoce como la Plaza 
de la Solidaridad, en cuyo centro se encuentra un monumento conformado por tres manos 
asidas a un poste, símbolo de aquella muestra de unión del pueblo mexicano ante tragedias 
como la que se vivió ese día jueves. 


Anónimo 


Hoy en día no quedan rastros del hotel, en la memoria sobreviven postales, algunas cintas, 
varias fotografías y recuerdos invaluables de las personas que se alojaron en él. Cada vez 
que se habla del terremoto de 1985, a la memoria viene el edificio derruido, pero también 
se recuerda su silueta adornado a la avenida Juárez. En el sitio donde se encontraba el hotel, 
ahora se ubica el Parque de la Solidaridad, un espacio lleno de vida vegetal, el cual, hace un 
homenaje a todas las personas que fallecieron en ese jueves negro. 

Anónimo 


Desde entonces, en el mismo sitio, cada 19 de septiembre se conmemora a las 07:19 de la 
mañana, el suceso que cambió drásticamente la historia de la ciudad de México en compa- 
ñía del jefe del gobierno capitalino en turno, periodistas, bomberos, rescatistas y personas 
sobrevivientes. 
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HACIENDO GUARDIA 
LOS EMPLEADOS 

DEL REG1IS, BEATRIZ 
OLIVARES Y ANTONIO 
SAUNDERS, AL PIE DE 
LA COLUMNA DE LA 
INDEPENDENCIA 
Beatriz Olivares 


CAPÍTULO 10 
LOS EMPLEADOS DEL REGIS 


Me enorgullece el informarle que, gracias al esfuerzo que usted 
y todos los empleados que colaboramos en esta empresa, a par- 
tir del mes de septiembre de 1985, la Secretaría de Turismo nos 
concedió oficialmente Cuatro Estrellas. Esperamos que todo 
nuestro personal se supere para poder satisfacer las exigencias 
de este nuevo servicio. Agradeciendo anticipadamente su cola- 
boración. 
Yolanda Peralta Sandoval 
Directora General del Hotel Regis 


L; memoria de un hotel estaría incompleta sin el personal 
que le da vida y conoce sus secretos. Muchas historias po- 
drían desprenderse cuando se sabe sobre quienes trabajaban en 
el Hotel Regis desde el 14 de septiembre de 1914 hasta el 19 de 
septiembre de 1985. 

Mención aparte merecen algunos de los empleados del 
Hotel Regis que prestan sus servicios desde que se inauguró 
el hotel como Francisco Adam (Gerente de Relaciones Públi- 
cas del Regis en los sesentas) quien empezó su carrera hotelera 
como “Bell Boy” en 1918, así como Magdaleno Ruiz, electri- 
cista de ese mismo año; Francisco Pérez y Mariano Mendiola 
quienes ingresaron en 1921; Dolores Sánchez, Enrique Aguilar 
y Luis G. Meneses, estos dos últimos —contador y auditor res- 
pectivamente de la empresa desde 1930- conocían a la clien- 
tela desde la época en que sus padres se alojan en este lugar. “El 
equipo de trabajo que le da el rasgo muy personal y familiar, lo 
integran más de 350 trabajadores”, comentó María Eugenia La- 
vín Cervera, Asistente de la Dirección y José Guadalupe Pérez 
Peregrino, Gerente General del Hotel Regis. 
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LA ESTRUCTURA DEL GRUPO REGIS 
Los inmuebles en avenida Juárez número 77 


El hotel, el cine, La Taberna del Greco, el bar Impala. En la calle de Colón se tenía acceso a 
los baños de hombres, de mujeres, el salón de belleza y la peluquería; en misma calle pero 
en el número10, se encontraban el estacionamiento y las oficinas en alquiler. 


Las empresas 


Nuevo Hotel Regis S. A.; Restaurantes Exclusivos Regis S. A., integrados por: el restauran- 
te Medaillón, el bar Impala, La Taberna del Greco, el cabaret Capri (administraba el grupo 
de Francisco Aguirre); Baños y Peluquería Regis S. A., y Estacionamiento Regis S. A. 


La parte administrativa del grupo 


Representando a María Elena Sandoval de Peralta en las inmobiliarias, Nicolás Morales 
de Setien, Enrique Aguilar como contador y Graciela Sumano quien fungía como asisten- 
te, contaban ambos con un mensajero. La señora Graciela Sumano es quien se hace cargo 
de los inmuebles heredados después del terremoto. 


Los sueldos mensuales de los empleados del Hotel Regis en pesos (1920) 


» Bell Boy:12 horas de trabajo diario con descanso de un sólo día al año: entre $25 y $35. 

» Elevadorista:12 horas diarias sin ningún día de descanso: $50. 

» Jefe de bañistas: 14 horas diarias sin un día de descanso: $15. 

» Bañero en general: 14 horas diarias sin ningún día de descanso: $30. 

« Mozo de almacén: 13 horas diarias sin ningún día de descanso: $30. 

» Elevadorista de servicio: 15 horas diarias sin ningún día de descanso: $45. 

+ Ayudante de sastrería: Entre 13 a 15 horas diarias y los sábados entre siete y diez horas sin 
un día de descanso: $25. 

+ Mensajero: 12 horas diarias sin descanso: $35. 

+ Camarista: 12 horas con un día de descanso: $45. 


EMPLEADOS DEL HOTEL REGIS 
A continuación, relatos y datos biográficos de los empleados del Hotel Regis desde me- 
diados de la década de los sesenta hasta el año de 1985, incluyendo algunos importantes 


personajes de la historia de la hotelería mexicana, actividad que también inició su carrera 
en el Hotel Regis. 
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LUCAS DE PALACIO 


Nacido el 14 de agosto de 1883 en la ciudad de México. A los 
31 años de edad empezó a trabajar en el Hotel Regis siendo el 
primer gerente desde su apertura. En 1922 fundó la Asociación 
Mexicana de Hoteles y Moteles donde se mantuvo como presi- 
dente hasta 1940. Es considerado el padre de la enseñanza del 
turismo en México y autor del primer libro técnico sobre la ad- 
ministración hotelera. 

Es egresado de L'Escole de la Societé des Hoteliers entre 
1932 y 1935. Salió del Regis a los finales de los años treinta pero 
mantuvo su contacto con el hotel hasta el día de su fallecimien- 
to. En 1944 es homenajeado por la AMHM con una cena or- 
ganizada en el Don Quijote del Hotel Regis; tres años después 
funda la primera Escuela Técnica Hotelera. 


PEDRO ARMENDÁRIZ 


Nacido el 9 de mayo de 1912 en la ciudad de México. Vivió con 
sus padres en Texas y estudió en la Universidad Politécnica de 
California en la carrera de ingeniería. Al terminar sus estudios, 
se trasladó a la ciudad de México donde se empleó como ferro- 
carrilero, guía de turistas y periodista de la revista bilingúe Méxi- 
co Real. 

A sus 20 años empezó como cajero en el Hotel Regis hasta 
que fue descubierto por el director de cine Miguel Zacarías, jus- 
to cuando Pedro recitaba el monólogo de Hamlet a una huésped 
estadounidense. Ahí filmó su primera película: María Elena a los 
22 años de edad y desde entonces actuó en decenas de películas 
alternado en el Cine Mexicano. 

Años después, cuando se sentía mal, asistía a los baños de 
vapor del Hotel Regis; en una ocasión charló con Luis Cruz, el 
encargado: “Lo que sí te digo, Luis, que si es cáncer lo que tengo 
me pego un tiro” Viajó a Los Ángeles donde un estudio le reveló 
la terrible verdad. Cumplió lo dicho pegándose un tiro con una 
“Smith and Wesson” en el pecho, el 18 de junio de 1963 en la 
ciudad de Los Ángeles. 
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DANTE PÉREZ CANCHOLA 


Mejor conocido como Dante Aguilar, nacido el 5 de febrero de 1923 en Irapuato, Gua- 
najuato. Fue adoptado por don Luis Aguilar (presidente municipal de Querétaro) a los 
seis años. A los trece años, sus anhelos y sus inquietudes lo llevan a la ciudad de México a 
vivir con una tía, empezando su vida laboral en medio de grandes penurias económicas. 

Después de haber sido “gritón” de la lotería, llegó a trabajar en el Hotel Regis. “Car- 
cho” le dio la oportunidad de ser maestro de ceremonias en el Capri, donde le daban de 
cenar; cuando no terminaba el alimento, se llevaba el resto a su habitación para desayunar. 
Dante era en esos años un joven entusiasta que acompañó a “Carcho” en un viaje a Cuba. 
Tiempo después, se convertiría en locutor y daría vida durante más de treinta años a la 
XEW, abriendo la programación a primera hora con su voz inconfundible. 


“Capri, lo arrulla la luna; lo besa el amor” 
Dante Aguilar 


Luis MARIO CAYETANO SPOTA SAVEDRA RUOTTI CASTAÑARES 


Mejor conocido como Luis Spota, nacido el 13 de julio de 1925 en la ciudad de México. 
Desde muy joven, empezó en varios trabajos donde el último consistía en ser ayudante de 
mesero en la cafetería del Hotel Regis: 


..Un sitio muy popular de reunión al que asistían artistas y políticos, donde echó mano de los 
personajes que frecuentaban dicho café para incluirlos en sus obras literarias; años después, 
Luis Spota sería un reconocido escritor, siempre describía al Hotel Regis como parte de sus 
libros. 


ANTONIO “Tony” PÉREZ 


Nacido el 15 de octubre de 1912 en Aguascalientes, Aguascalientes. Con 15 años de edad, 
Tony y su familia emigraron a Estados Unidos y se establecieron en Filadelfia, Pennsylva- 
nia, donde comenzó su trabajo como “Limpia bronces” en el Hotel Bellevue Stratford; fue 
su primer trabajo relacionado en el turismo. 

La Gran Depresión vivida en los en Estados Unidos en 1929, motivó a la familia 
entera a regresar de forma definitiva a México, efectivamente, a la gran capital. Narigón, 
bien peinado y dominando el idioma inglés, Tony encuentra un puesto como “Bell Boy” 
en el Hotel Regis donde el entonces Gerente, don Lucas de Palacio, lo impulsa en su ca- 
rrera hotelera, a tal grado, que se convirtió en maestro de Tony y lo guía en su formación 
profesional. Hasta principios de los cuarentas fue ascendido a Gerente General del Hotel 
Regis y desempeñaba, además, labores de consejero en el Hotel Reforma. 


341 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


Tony PÉREZ Y 
FRANCISCO ADAM 
Daniel Gallardo 


“CARCHO” PERALTA 
Y María ELENA 
SANDOVAL EN EL 
DÍA DE SU BODA 
Año de 1931 
Colección de la 
Familia Peralta 
Sandoval 


342 


En 1949 funda la empresa de turismo con su mismo nom- 
bre. En 1984 es invitado especial por el aniversario del Hotel 
Regis. 


FRANCISCO ADAM 


Nacido en los inicios de la época de 1900 en la ciudad de Méxi- 
co. Estudió en el Colegio Williams por lo que era impecable su 
inglés desde muy pequeño. El 16 de marzo de 1918, el joven 
Francisco Adam cruzaba la puerta de entrada como “Bell Boy” 
del Hotel Regis; en ese momento no se imaginaba que estaba 
iniciando la carrera más brillante en la hotelería mexicana y que 
llegaría a ser guía, mentor y entusiasta impulsor de varias gene- 
raciones de mexicanos dedicados a la industria turística. 

A mediados de los años veinte, fue ascendido como cajero 
y en los años treintas como Gerente de Créditos y Cobranzas, 
hasta que obtuvo la Gerencia en la década de los sesenta. En esa 
época, el señor Francisco Adam iniciaba un día más de labores, 
con la puntualidad que siempre lo caracterizó: su hora de llega- 
da era a las nueve de la mañana en punto y se retiraba aproxima- 
damente entre siete u ocho de la noche. Francisco Adam vivía 
en la calle de Gelati 14-10 con su esposa Emma de Adam y su 
hijo Carlos, a quien le decía cariñosamente “Carlitos”, quien tra- 
bajaba en una empresa de prestigio del señor Lavín (hermano 
de María Eugenia Lavín). 

Su forma de vestir era sobria, usando chaleco y pantalón 
con valenciana, prefería el color gris oscuro o claro a rayas te- 
nues. Al iniciar su trabajo, Adam revisaba la correspondencia 
que había llegado en la mañana y pedía a su asistente que la re- 
gistrara en una libreta muy grande para posteriormente recabar 
las firmas de quien la recibía. Toda la correspondencia del De- 
partamento de Reservaciones era contestada inmediatamente, 
siguiendo el procedimiento tradicional de tomar el dictado en 
taquigrafía (gregg) en inglés y en español, con las cotizaciones 
que Adam había elaborado para los grupos y las que debían ha- 
cerse con cuatro copias por lo menos (usando papel carbón); 
después, se dirigía a la recepción y a la caja del lobby para super- 
visar las hojas de reservaciones diarias que les había entregado 
en la noche del día anterior, para ver si habían seguido correcta- 
mente las instrucciones, revisando si había algún deposito hecho 
por los huéspedes para garantizar su reservación y verificaba las 
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comisiones para los agentes de viajes, que, para los minoristas, 
era del 10%, mayoristas del 15% al 20% según el convenio. Estas 
actividades las repetía todos los días porque había tres turnos 
en este departamento. Se comunicaba con el Jefe de Recepción, 
Adrián Hidalgo, quien ya contaba con una buena trayectoria en 
el Hotel Regis. Teníamos entendido que Francisco Adam era 
poliglota por lo que en caso de que no estuviera el señor Hidal- 
go, hablaba con el señor Flores. 

Se retiró jubilándose a principios de 1968 al cumplir sus 
50 años de trayectoria en el Hotel Regis. Su última secretaria, 
Beatriz Olivares, lo recuerda como: “Un hombre muy puntual 
y organizado” En 1978, Francisco Adam fue homenajeado por 
petición de su ex secretaria Beatriz Olivares, junto con los seño- 
res de turismo y hotelería, al cumplir los 60 años en la hotelería 
mexicana. Al lado de su esposa e hijo, le entregaron una placa 
conmemorativa. 
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Recibió incontables felicitaciones por personas relaciona- 
das a la industria turística donde en algunas ocasiones, festeja- 
rían en el Hotel Presidente de la Zona Rosa. En 1984, durante 
el festejo de aniversario del Hotel Regis, Yolanda Peralta Sando- 
val le entregó una placa conmemorativa y un Rolex a Francisco 
Adam por sus 50 años de labor en el Regis. 


YOLANDA PERALTA SANDOVAL 


Nacida el 23 de mayo de 1936 en la ciudad de México, hija de 
Anacarsis “Carcho” Peralta y María Elena Sandoval, era la her- 
mana de Anacarsis Héctor y Sergio. Se casó con el señor More- 
no en marzo de 1958 y tuvieron tres hijos: Manuel, Mauricio y 
Claudia. Se divorciaría poco tiempo después. En 1969 se casa 
con José Borchusky y en 1970 tomó el puesto de su hermano 
Sergio, convirtiéndose en la primera Directora General del Re- 
gis. Durante la década de los setenta creó e inauguró el bar El 
Establo generando un gran cambio en la imagen del hotel con- 
virtiéndolo en un establecimiento de Cuatro Estrellas. 

En 1984 creó el “Día del Huésped” para festejar el aniver- 


sario del hotel y a sus primeros huéspedes y además creó una 
política de excelencia en la atención a los descendientes de los 
primeros huéspedes que solían ocupar el Regis por tradición. 


YOLANDA Y SERGIO 
Siempre fue fanática de la opera y las pinturas. “En 1970 H. PERALTA 


toma la Dirección del hotel la señora Yolanda Peralta Sandoval, SANDOVAL 


: : Colección de la 
quien acepta quedarse al frente del hotel ya que contraería ma- Familia Peralta 


trimonio con José Borchusky, reúne a sus colaboradores y los Sandoval 
exhorta a trabajar en equipo.” Después de 1985, se convierte en 

propietaria de Bienes Inmuebles Mayo hasta el día de su falleci- 

miento, en el mes de febrero de 2011. 


SERGIO H. PERALTA SANDOVAL 


Nacido el 3 de mayo de 1944 en la ciudad de México. Estudió 
en varios colegios en México, en una prestigiada escuela militar 
donde estuvo su hermano mayor (Anacarsis Héctor) años an- 
tes, la Kemper Military School y pasó cuatro años en el extran- 
jero, al final se graduó en la Escuela de Hotelería y Turismo de 
Tenngersee, Alemania. 

Empezó a laborar por un periodo de nueve meses en el 
Karsterns Hotel Luissenholf, al norte de Alemania. Al regresar 
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a México trabajó por espacio de un año en el Hotel Continental 
Hilton pasando por la recepción, la caja y en las reservaciones, 
posteriormente como Subgerente de Recepción en el Hotel 
Del Prado, después como Director General del Hotel Regis a 
finales de 1967 y teniendo 23 años de edad. Desde entonces, 
Sergio se vio obligado a enfrentar lo que durante varios años fue 
su misión: restaurar tanto el lobby y pasillos, como muchas de 
las habitaciones del hotel y rescatar la añeja gloria del Regis. Así 
se formó un singular equipo de gente comprometida, coman- 
dado por Herman Ruther (su padre Helmuth había trabajado 
con “Carcho” Peralta en el Regis) en el que tomaban parte igual- 
mente importante José Manuel Valdéz, Enrique Aguilar, Adrián 
Hidalgo, María Eugenia Lavín, el ingeniero Luis Fernández, los 
hermanos Roberto y Rodolfo Acosta, Arturo Téllez, la señora 
Camacho, Alfonso Castillo, Arnoldo Pérez, Eduardo Azcoitia, 
Luis Cruz, Marcos Fernández y el siempre responsable Ignacio 
Bello, como Gerente del Estacionamiento, a los que más adelan- 
te se unirían Gastón Fernández, el eficiente señor Pérez Peregri- 


no y muchos otros. 
Fue una experiencia grave pero igualmente enriquecedora 
la que Sergio pudo vivir en aquellos años. Una oportunidad para 
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experimentar en carne propia el vértigo ante los desafíos, la determinación de salir adelan- 
te y finalmente la enorme satisfacción de haber sido capaz de evitar la caída (literalmente 
la muerte) de Hotel Regis al que sin duda “Carcho”, su padre, de haberle sido posible, 
habría dedicado el resto de su vida. Salió en 1970 y su puesto se quedo a su hermana, 
Yolanda Peralta. 


Disfrutaba al invitar a mis compañeros de escuela a desayunar en la cafetería del Regis don- 
de servían unos riquísimos hot cakes, unas sabrosas enchiladas o a veces hasta una leche 
malteada. Tenía nueve años de edad cuando mi padre (Carcho”) me llevó por primera vez a 
los baños de vapor, entrando hasta la cámara de atrás, la más pequeña pero la más caliente; 
ahí pidió que subieran la temperatura hasta que sentí que estaba en el infierno y, por supues- 
to, tenía que poner una sonrisa. Aguántate, te hace bien, te abre los poros para eliminar todas 
las toxinas. 

Al salir empecé a sentirme aliviado, mi padre le dijo a los masajistas: Métanlo a la rega- 
dera de presión para que no se me resfríe' y para mí fue como un enorme diluvio, me cayó 
encima una abundante cantidad de agua helada. Al final llegue al cubículo y mientras me 
secaba agradecí a Dios porque se acababa el tormento y porque me esperaba un suculento 
desayuno. 


Alos diez años de edad, el Hotel Regis era para Sergio un gran mundo mágico donde veía 
a aquellos personajes solamente apreciables en los noticieros del cine o en el periódico al 
que pocas veces recurría dada su corta edad. En esa época, la televisión apenas empeza- 
ba. Al joven Sergio le hacía sentir importante pedir a las telefonistas, “sus amigas”, que lo 
vocearan por el altavoz: “Niño Sergio Peralta, niño Sergio Peralta ...”. En ocasiones bajaba 
alos sótanos, donde en un costado se encontraba la pastelería. Conocía muy bien cómo 
hacían el pan, los pasteles y las casatas, deliciosos helados de varias capas con sabores de 
diferentes frutas, que contenían dentro cerezas y pasitas en forma de medio círculo, como 
un iglú; si el pastelero se descuidaba, Sergio se “volaba” rápidamente las cerezas. 

Algunas de las manicuristas se llevaban pesado con ciertos clientes y varios de ellos 
eran amigos de “Carcho' Peralta; los cuates, al ver a Sergio, le decían: “Barrabas, ven y dale 
un pellizco” y soltaban la carcajada. Adrián Hidalgo, Gerente de Recepción, le contaba 
historias sobre sus expediciones por la selva chiapaneca, las boas y las víboras coral. 

Sergio Peralta, en una ocasión, por estar mirando a la actríz Ana Luisa Peluffo na- 
dando junto con algunas integrantes de su ballet acuático, perdió el equilibrio y cayó a la 
alberca completamente vestido. Años después, cuando tembló en 1985: 


Contacté a mi familia para saber si estaban bien, me fui a mi oficina y estuve llamando al ho- 
tel pero nadie contestaba. Poco tiempo después comencé a recibir noticias muy confusas. 
Alas 10 de la mañana me fui al Centro y llegué al Regis por la calle de Colón. La gente 
que salió corriendo de los baños de vapor jura que, al dar vuelta hacia Juárez, el Regis se- 
guía en pie pero el desplome del cascarón de un edificio llamado Aztlán, ubicado enfrente, 
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fue la gota que derramó el vaso. Debido a las fugas de gas de las 
cocinas, un incendio abarcó toda la cuadra. El panorama de la 
avenida Juárez me formó un nudo en la garganta, no podía llorar 
ni decir nada, sólo me quede paralizado. 

Entré al lobby del Regisy había un silencio absoluto, todo es- 
taba en su lugar, excepto el gran candil central que estaba hecho 
en añicos en el suelo. Entraba algo de luz y se veía el polvo en el 
aire. Me quede ahí cinco minutos, tratando de escuchar algún 


grito de auxilio, pero no oí ningún ruido. 


Posteriornmente, Sergio Peralta se ha desempeñado dentro de la 
iniciativa privada con diversos cargos de dirección y es miembro 
de varias organizaciones, entre ellas: la Asociación de Colum- 
nistas Extranjeros de la Prensa y el Club Rotario de la Ciudad 
de México. En 1996 publicó la primera edición del libro Hotel 
Regis; historia de una época con la Editorial Diana. Actualmente 
es presidente de la Fundación por el Desarrollo Regional y la 
Competitividad, A. C. 


MARÍA EUGENIA LAVÍN CERVERA 


Nacida el 15 de diciembre de 1944 en la ciudad de México. Es- 
tudió la licenciatura en Relaciones Industriales en la Universidad 
Iberoamericana. Entró al Hotel Regis en los inicios del año de 
1968 siendo Gerente de Personal. 


En enero de 1968, un amigo de la universidad, Roberto Acosta 
Nieto, me invita a que forme parte del equipo de personas para 
trabajar con Sergio Peralta Sandoval quien asumía la Dirección 
del hotel, ofreciendome el puesto de Jefa de Personal. Al tener 
el privilegio de trabajar con ellos, aprendí lo que es el respeto, 
la rectitud, la honradez, la eficiencia y la eficacia con actitud de 
servicio. Se tomó la decisión de que toda la administración de 
las empresas se llevarían desde las mismas oficinas, así habría un 
gerente administrativo quien tendría a su cargo a: contabilidad 
(registro de ingresos, egresos y almacenes); tesorería o cajas; 
auditoria diurna y nocturna; crédito, cobranzas y compras. El 
Departamento de Personal, Mantenimiento y Seguridad estaría 
para auxiliar a los gerentes, así como a los administrativos. 
Trabajaba y vivía en el hotel el señor Saunders, Cajero Ge- 
neral. En el Departamento de Mantenimiento, el ingeniero Luis 
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Fernández Gálvez, ocupaba ya el puesto; tenía organizado su departamento con plomeros, 
carpinteros, albañiles, cerrajeros, etc. Se tenía que conformar el equipo con el cual trabajaría 
hasta que vimos la caída del hotel. Me entregó al señor Muñoz de Cote como representan- 
te de las personas que habían manejado el hotel por casi una década. Auxiliada por Elida 
Ambriz, me pone al tanto del Departamento de Personal. Mis compañeros me conocían 
como “Miss Lavín. Un anécdota de “la confianza en la providencia” con Elida, es que tenía un 
maravilloso hijito de nombre Carlos con algún problema serio de salud. De manera confi- 
dencial, me solicitaba un préstamo personal para llevarlo, saliendo de su trabajo, al médico y 
se lo daba pero llegaba alguno de los empleados con otro problema y ella generosamente le 
entregaba el dinero. Cuando la sorprendí, le llamé la atención argumentado que eso estaba 
destinado para su hijo, ella se limitaba a decir: Dios proveerá. Al día siguiente, pensando que 
yo tenía razón, le pregunté con una sonrisa por su hijo y me decía: 'se me había olvidado que 
me debía y pude pagar la terapia de Carlos”. 

Trabajó un tiempo más en el hotel y posteriormente se fue a vivir a Estados Unidos. Mi 
primer encargo fue reclutar, seleccionar y contratar al equipo y, por supuesto, a Luis Arnoldo 
Pérez y Guzmán como Gerente Administrativo. La parte operativa del hotel la encabezaba 
el Gerente de hotel, de nombre Germán Ruther quien tenía a su cargo al Departamento de 
Reservaciones junto con Francisco Adam, finísima persona reconocida en el medio hotelero 
y de relaciones públicas y ventas. 

En la recepción, contaba con Adrián Hidalgo quien a su vez tenía a su cargo a los “Bell 
Boys, porteros y pajes. El Departamento de Ama de Llaves se le confió a María Luisa Ca- 
macho, quien tenía que controlar a las supervisoras, valets, camaristas y mozos. El Departa- 
mento de Teléfonos tenía un jefe y tres turnos de operadoras que daban tan buen servicio 
que nuestros clientes que hasta las conocían por su nombre. Raúl Pérez Muñoz era el del 
Departamento de Lavandería y Tintorería. El licenciado Roberto Acosta Nieto era el encar- 
gado del estacionamiento y del bar Impala y La Taberna del Greco. Luis Cruz controlaba los 
baños y la peluquería y los señores Serrano (a quienes conocí bien) administraban el salón 
de belleza y los baños de damas. 

Mis funciones al ingresar fueron el pago de nómina, semanal y quincenal y contraté a Er- 
nesto Hurtado. Al cumplir un mes en el cargo, llegó una inspección del Instituto Mexicano 
del Seguro Social, ese día agradecí haber tenido en la universidad al Lic. Jorge Hernández 
Sategna quien me ayudó a poner todas las empresas al día. Se tenía relación con diversos 
sindicatos de la CTM (Confederación de Trabajadores de México), de la CROC (Confe- 
deración Revolucionaria de Obreros y Campesinos) y de sus diversos sectores negociando 
hasta con seis contratos colectivos. Durante los 17 años que trabajé nunca nos estalló una 
huelga. Agradezco la cooperación de Antonio Ruiz Ocaña quien nos facilitó en septiembre 
de 1985 sus instalaciones para liquidar al personal después del desastre. 

Para poder cumplir con las reglamentaciones sobre higiene y seguridad, contaba con la 
asesoría de los despachos laboral del licenciado César Roel, siendo nuestro abogado Ricar- 
do Roel; y administrativo por parte de los licenciados Gaona y Cooper. Otro gran reto fue 
enfrentar la promulgación de la Ley Federal de Trabajo en 1979 donde se exigía capacitar al 
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personal. Nos reunimos los hoteleros y así como se ponía de moda la Zona Rosa, el corredor 
Centro V Juárez y se creó la Zona de la Sonrisa. En lo personal, a partir de que Yolanda toma 
la Dirección se modifican las oficinas y ya que la suya conectaba con la mía, me volví jefa 
directa con la que se estableció una amistad con la cual viajamos. 

Yolanda atendía a sus hijos Manuel, Mauricio y Claudia Moreno Peralta en asuntos re- 
lacionados con escuelas, médicos, etc. Viajamos de 1971 a 1983 a diferentes países y en 
ocasiones tuve la oportunidad de tomar diferentes cursos en Suiza, Francia, etc. Así realicé la 
maestría en Administración de Empresas en la Universidad de las Américas. Cooperé con su 
familia comprando propiedades, decorándolas, atendiendo asuntos de su madre, etc. Ocupé 
diferentes puestos, tuve el privilegio de convivir con la familia, en especial con María Elena 
Sandoval de Peralta, los hijos de Yolanda y Sergio, todos brillantes profesionistas y hombres 
de negocios. Les tengo cariño y permanente amistad. 

En 1983 me nombré apoderada de las empresas y ella aprovechó para que, por comuni- 
caciones telefónicas, tomará decisiones y tuviera otras actividades. Cuando ocurrió el terre- 
moto de 1985, tuve que cumplir con las responsabilidades del cargo: Yolanda me entregó 
una carta para hacer tramites, teníamos que dar de baja del Seguro Social a los trabajadores 
de todas las empresas del Grupo Regis y el señor Antonio Ruiz Ocaña (Secretario General 
de la Sección 103 dela CROC) donde nos acogieron y pudimos hacer los trotes de todos los 
trabajadores aún de distintos sindicatos. 

Fue muy triste, los compañeros sin casa, sin trabajo y con penas de tener heridos o fa- 
llecidos. Después de un tiempo, me dediqué a la docencia por lo que realicé la maestría en 
Educación Humanista en la Universidad Iberoamericana. 


GRISELDA MARÍA DEL CONSUELO TORRES MORENO 
Nacida el 24 de septiembre de 1949. 


Yo siempre use sólo el nombre de Griselda, el de Consuelo tiene su historia, ya que mi ma- 
dre siempre me dijo que me lo había puesto porque fui su consuelo cuando nací, ya que 
mi padre había fallecido dos meses antes, el 31 de julio de ese mismo año. Mi madre, una 
guerrera que enfrentó con gran valentía el ser padre y madre al mismo tiempo de tres hijas, 
y a quienes nos inculcó los valores necesarios para nuestra vida futura. Un agradecimiento 
por su amor y su entrega. 

Alos 18 años de edad, el año 1968 marcó el principio de mi vida profesional, ya que Miss 
Lavín, como siempre le nombramos, me dio la oportunidad de trabajar en el Hotel Regis a 
partir del primero de febrero de 1968. Tengo grandes recuerdos de los jefes que tuve durante 
mi trabajo realizado en el hotel, José Manuel Valdés, Gerente de Relaciones Públicas, per- 
sona joven pero muy capaz y educada; con quien trabajé como su secretaria. Después de su 
salida, llegó Andrés Ramírez a ocupar la Gerencia del hotel, de una gran simpatía y también 
con amplia experiencia en el ramo, desafortunadamente, después de dejar el hotel, falleció 


en un accidente automovilístico. 
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Posteriormente llegó de España un compañero que Sergio 


Peralta tuvo en Suiza, durante sus estudios de hotelería en ese 
país. Se trataba de José Díaz Fernández, oriundo de León, Espa- 
ña, quien ocupó la Gerencia del hotel. Era un hombre siempre 
muy pulcro, perfumado y vestido como un figurín, muy talen- 
toso, simpático y con gran experiencia en hotelería. Después de 
varios años como asistente de las personas antes mencionadas, 
y tras la salida de Betty Olivares, quien ocupaba la Gerencia de 
Reservaciones, me dieron la oportunidad de ocupar este puesto 
desde 1974 hasta el fatídico suceso del terremoto de 1985. 

Durante toda la trayectoria en el Hotel Regis, tuve grandes 
satisfacciones ya que junto con Gastón Fernández, quien ocu- 
paba la Gerencia de Relaciones Publicas, ofrecimos un sinnú- 
mero de cocteles a nuestros grupos que año con año nos visita- 
ban, donde teníamos una variedad de huéspedes: personas de 
la tercera edad que venían de Nashville, Tennessy, jóvenes que 
venían de varias escuelas de los Estados Unidos, la Convención 
Internacional de Rotarios que por cierto, uno de ellos que venía 
de la India se nos murió. 

Hablando de los huéspedes considerados como clientes 
VIP, se contaban a Manuel Bernardo Aguirre quien ocupó en 
los últimos años la Suite Presidencial, el general Bonifacio Sali- 
nas quien participó en la Revolución Mexicana, el ing. Placido 
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González y su primo, Antonio Salinas, quienes tenían al hotel 
como su casa en México, todos venidos de Monterrey, N. L. 

El señor Sami Hayek, muy querido huésped por su carácter 
muy alegre proveniente de Coatzacoalcos, Veracrúz y quien es el 
padre de nuestra famosa actriz Salma Hayek. El señor Cacep Pe- 
ralta, persona muy importante en Tabasco y dueño de la Fábrica 
de Chocolates Cacep y así podría mencionar un sinnúmero de 
importantes personajes, clientes muy queridos y recordados. 

Tuve la oportunidad de conocer personas de muchos luga- 
res del mundo que nos visitaron: tengo un gran recuerdo de un 
matrimonio que venía de Venezuela, el señor Díaz Lovera y su 
esposa Gladys, maestra, con quienes tuvimos una bonita amis- 
tad por varios años. Después de 17 años de trabajar con todas 
estas experiencias vividas, me hicieron saber que mi cometido 
en la vida es siempre tener muy en cuenta, el espíritu de servicio, 
punto medular del turismo donde se encontraba mi vocación. 

Después del terremoto tuve que empezar a buscar trabajo, 
no dudé en hacerlo en líneas aéreas, hoteles y sin pensar en la 
empresa Wagonlit Mexicana, con quien trabajé mucho, ya que 
una persona muy querida y recordada, Celia Bazán, me soli- 


citaba las cortesías en el hotel para las gerentes que tenía esta 
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empresa en todos los Estados del país cuando tenían junta en 


México y fue, hasta por noviembre del año de 1985, cuando ella 
se pudo comunicar conmigo para saber cómo estaba después de 
este penoso incidente; me preguntó si ya había ido a ver al Ge- 
rente de Operaciones, José Prado, asegurándome que sin pensar 
me darían trabajo de inmediato, conociendo mi trayectoria. Fue 
hasta ese momento que me acerqué a Wagon Lit Mexicana y de 
inmediato me dieron trabajo como Asistente de la Gerente de la 
agencia que se encontraba dentro del Hotel Camino Real. 

Ha sido muy interesante el trabajo en una agencia de viajes, 
tuve que aprender muchas cosas nuevas: tarifas, boletos, tours, 
etc. Me gustó mucho esa nueva faceta del turismo que signifi- 
có una nueva etapa de mi vida. Empecé este trabajo el primero 
de diciembre de 1985, como Asistente de Mariclem Barrios, 
Gerente de la sucursal en el Camino Real. Posteriormente, me 
dieron una oportunidad de ocupar la Gerencia de la sucursal 
del Hotel Galería Plaza y, más adelante, por invitación de la Di- 
rectora de Operaciones, Andrea Alcaráz, colaboré con ella en las 
oficinas generales ocupando varias posiciones. 

En 1993, después de una licitación en la Presidencia de la 
República, se me asignó el grupo tan importante de las giras pre- 
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sidenciales enfocado a los medios de comunicación que acom- 
pañan al presidente de México, tanto en giras internacionales 
como en las nacionales con pernocta y, afortunadamente, desde 
1993 a la fecha, hemos conservado a este cliente. Con Carlson 
Wagonlit México tengo hasta la fecha 20 años y dentro del tu- 
rismo 29. Estoy muy satisfecha con mi trabajo pero no dejo de 
recordar lo vivido en nuestro muy querido Hotel Regis. 


BEATRIZ OLIVARES LUNA DE LOUTFI 


Nacida el 6 de enero de 1952. Cuando ingresó a trabajar al Hotel 
Regis, estaba terminando de estudiar comercio (Secretaria Eje- 
cutiva Bilingie). De 1967 a 1968, Beatriz Olivares Luna, ahora 
de Loutfi, fue la última secretaria de Francisco Adam, Gerente 
del Hotel Regis. En 1968, el señor Adam acababa de cumplir 50 
años de trayectoria en el hotel. 

Su forma de trabajar era sistemática y ordenada que siem- 
pre lo caracterizó, sin embargo, en ese año debido a un infarto y 
por prescripción médica, Adam tuvo que retirarse de su puesto 
para que pudiera seguir gozando de buena salud por muchos 
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años más. Y así fue como Beatriz Olivares aprendió por com- 
pleto el funcionamiento de la Gerencia y especialmente del De- 
partamento de Reservaciones, aún cuando era muy joven, por 
tal motivo, en 1969, Herman Ruther le dio el nombramiento y 
fue ascendida a Gerente de Reservaciones del Hotel Regis, no 
sin antes hacerle la recomendación que su arreglo fuera más for- 
mal para tener una apariencia de mayor edad: se le recomendó 
que usara chongo, traje sastre y lentes. Por esta razón, la mamá 
de Beatriz quiso preguntar al señor Ruther si le habían dado el 


puesto a su hija por su atuendo o por su capacidad, a lo que él 
le respondió que fue por su capacidad y aunque Beatriz siempre 
vestía formal, pero de acuerdo a su edad, el señor Ruther ya no 
volvió a tocar el tema de la vestimenta. 

En este periodo y no obstante que Beatriz Olivares ya 
tenía el nombramiento, ella continuó atendiendo los asuntos 
del Departamento de Reservaciones como si el señor Adam 
siguiera estando al frente, a tal grado, que las cartas de cotiza- 
ciones de grupos y convenciones u otra correspondencia seguía 
presentándose con el nombre del señor Adam y Betty Olivares 
firmaba por poder. No fue sino hasta que Emma Adam platicó 
personalmente con la Srita. Olivares y le informó que el Adam 
ya no regresaría a trabajar al hotel como Gerente y que ahora 
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sería Betty quien tendría que firmar la correspondencia con su 
nombre. En aquella época, era escasa y poco conocida la figura 
de las mujeres en puestos de mayor responsabilidad. 

Una de las anécdotas en este sentido, fue cuando en una 
ocasión un huésped llegó al Hotel Regis y solicitó inmediata- 
mente la presencia del Gerente, sin embargo, en ese momento, 
no había un Gerente designado, por lo que Beatriz le solicitó 
al huésped que expusiera su problema para que ella lo hiciera 
del conocimiento del Gerente. Sin decir nada, ella resolvió el 
problema porque conocía el procedimiento e inmediatamente 
le informó al huésped que el Gerente ya lo había arreglado y él 
quedó muy agradecido. Para ella, el Hotel Regis fue su primer 
trabajo y su escuela de hotelería de 1967 hasta 1974. 

Gracias a las bases tan importantes que adquirió en el Ho- 
tel Regis, pudo desarrollar su carrera en este sector y su siguiente 
trabajo fue en la National Sales Office de los Hoteles Marriott, 
en donde fue la Directora del Marriott 100 Club, representando 
a 100 hoteles, cruceros y a los personajes de la Warner Brothers. 
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Posteriormente, fue representante de los estudiantes de turis- 
mo en México en AMEVAH, representante hotelera dentro de la 
mesa directiva de CONFETUR, sinodal de la Escuela Mexicana 
de Turismo, entre otros, asimismo recibió cursos de capacita- 
ción en Texas, California y México. 


Adam era todo un personaje, muy apreciado en el medio turísti- 
co y hotelero por su gran trayectoria en el Hotel Regis que duró 
S0 años, dejando huella en el turismo. Me acuerdo que cuando 
temblaba, los huéspedes de Hotel Del Prado se metían al Regis 
porque les daba mucha seguridad su construcción de cantera. 
Me refiero a los huéspedes que estaban en la calle, porque eso 
me lo comentaron personalmente. Una vez, una señora cuba- 
na que se hospedaba en el Regis, nos decía que al igual que en 


Cuba, se va a desatar una revolución en México, pero le decimos 
BEATRIZ OLIVARES 


CON SERGIO PERALTA nosotros que ya tuvimos nuestra Revolución. También me tocó 
Y PERIODISTAS ver la manifestación del 1968 frente al Regis, nadie hablaba, sólo 
Año de 1969 en silencio pero se oyen los pasos de los manifestantes. El 19 de 
Colección de la . 

Familia Peralta septiembre de 1985 me encontraba en Coatzacoalcos, Veracruz, 
Sandoval cuando ocurrió el terremoto. Fue incredulidad e impotencia el 
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no poder ayudar y mucha tristeza al enterarme que se había caí- 
do el Hotel Regis y pensar en los que no pudieron salir a tiempo. 
Ese día y los siguientes días, estuve al pendiente de las noticias y 
estuve investigando cuáles personas de las que conocía perdie- 
ron la vida. También mis sobrinos, que sabían que yo había tra- 
bajando ahí y eran boy scouts, se fueron a ayudar y me dijeron 
que lo habían hecho con mi nombre. Eso me dio mucho gusto. 


ALFONSO CASTILLO TÉLLEZ 


Nacido en 1918 en el pueblo de Tlalpujahua, Michoacán. Dejó 
de estudiar hasta el quinto año de primaria al fallecer su padre. 
Con el tiempo se casó y se vinieron a vivir en la ciudad de Méxi- 
co; participó en el Sindicato de Meseros de donde lo envían 
al Hotel Regis a trabajar como mesero en el restaurante Paolo, 
tiempo después, trabajó en el centro nocturno Capri, lugar don- 
de se convirtió en capitán de meseros. 

Alfonso se inició como ayudante en el restaurante Paolo 
y el Impala, ahí fue aconsejado que si aprendía el idioma inglés 
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subiría de puesto. Así lo hizo aprendiendo sin ayuda de un maes- 
tro, simplemente practicando con los huéspedes del Regis. De 
ahí en adelante, logró mejores puestos hasta llegar a la Gerencia 
del restaurante Medaillon. 

Tenía contacto con muchos artistas, deportistas y políti- 
cos quienes le pedían los asistiera en sus eventos particulares, en 
especial, a Manuel Bernardo Aguirre, quien fue gobernador de 
Chihuahua entre los años de 1974 a 1980 y que ayudó a uno de 
sus hijos a conseguir trabajo. Ocupó por varios años el octavo 
piso completo como su residencia en la ciudad de México. Otro 
personaje del deporte con el que mantenía buena relación fue 
con el beisbolista Aurelio Rodríguez, quien en sus momentos en 
la liga americana solía regalarle gorras y bolas de beisbol. 

Finalmente, hasta en el año de 1983, se jubiló. Desafor- 
tunadamente, para algunos de sus compañeros, esto no fue 
posible ya que en 1985, muy probablemente, perecieron por el 
sismo debido a que a la hora en que ocurrió, las 07:19 de la ma- 
ñana, su turno de trabajo, como el de varios de sus compañeros, 
iniciaba minutos antes de las siete de la mañana. Muchas de esas 
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personas debieron haber quedado bajo los escombros del Regis 
ya que según recuerda una de sus hijas, la cocina, la panadería y 
las cámaras de refrigeración, se ubicaban en el sótano además 
de que el acceso de los empleados no era por el frente del hotel, 
seguramente ninguno de sus compañeros pudo salir de allí du- 
rante el terremoto. 


Otro recuerdo que conservan sus hijos fue cuando le pi- 
dió a uno de ellos que lo llevara tiempo después, cerca de donde 
estuvo el Hotel Regis; al estar allí, no pudo más que llorar pues 
seguro él sabía cuántos de sus compañeros habían muerto en 
ese lugar. Alfonso Castillo falleció en 1993 a los 75 años. 


Como es de su conocimiento, con fecha 31 de agosto de 1983, 
dejo de prestar mis servicios a la empresa a la que pertenezco. 
No quiero irme sin antes agradecerles las atenciones recibidas 
y la oportunidad que me brindaron de colaborar con ustedes. 
Siempre traté de realizar mi trabajo con voluntad, interés y cari- 


ño, ya que por medio de él recibí muchas satisfacciones, alegrías 
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y logros que han sido extensivos a mi familia. Me resulta difícil dejar este lugar en el que he 
pasado gran parte de mi vida y al que, a través de tantos años de trabajo, he tomado mucho 
afecto, pero me voy con la satisfacción de saber que realicé mi mejor esfuerzo, al recibir de 
ustedes su estimulo y confianza. 


JosÉ G. PÉREZ Y PEREGRINO 


Ingresé a laborar en el Hotel Regis en el mes de mayo de 1968 como Auxiliar de Contabilidad 
durante cuatro años. Al pasar a José Sevilla Segura a la Gerencia General, me ascendieron 
a Contador General durante tres años. Posteriormente, ocupé el puesto de Auditor Interno 
hasta que, en 1980, Yolanda Peralta me dio la oportunidad de estar en la Gerencia General 
del Hotel Regis. Relatando que en esos 17 años de servicio en el Regis, pasé una de las mejo- 
res épocas de mi vida y como he comentado, agradeciendo a Dios que me haya puesto en ese 
lugar donde aprendí, disfrute y sufrí todos esos años que pasé en ese inolvidable hotel. 

Sirva el presente recuerdo para agradecer sinceramente a las siguientes personas por su 
inapreciable ayuda, enseñanza y paciencia a un servidor: Yolanda Peralta Sandoval, Arnoldo 
Pérez y Guzmán, Germán Ruther, Sergio Peralta Sandoval por la mención en su obra litera- 
ria Hotel Regis; historia de una época, Julio Cesar Vega Corona, Enrique Aguilar, Nicolás Morales 
de Setien, María Eugenia Lavín Cervera y José Sevilla Segura. 


José Ma. SEVILLA SEGURO 


Entró como Contador en 1969 al Grupo Regis, a la salida de Luis Arnoldo Pérez y Guzmán, 
Yolanda Peralta lo nombró como Contralor del hotel y, posteriormente, Director Adminis- 
trativo en 1972. En una madrugada de aquella época, le hablaron para comentarle que en la 
Suite Nupcial, una pareja que después de terminar con el servibar tuvo una pelea, el novio 
se arrojó al vacio con la suerte de que el techo de lona de la terraza, amortiguó la caída su- 
friendo únicamente una fractura en una pierna. Cuando llegó el señor Sevilla a la recepción, 
le comunican que la Suite Nupcial estaba ocupada por la misma pareja que se había reconci- 
liado más tarde. José Sevilla dejó su trabajo en el Hotel Regis en 1983, dejando en su puesto 
a José G. Pérez y Peregrino. 


Luis ARNOLDO PÉREZ Y GUZMÁN 
Nacido el 30 de diciembre de 1942 en la ciudad de México. Licenciado de Administración 
de Empresas en la UNAM, entró a trabajar al Hotel Regis el 1? de enero de 1969 como 
Contralor General. 

Empecé a trabajar cuando se presentaron varios problemas en la Dirección por la remodela- 


ción del Hotel Regis. Después fui asesor personal de Yolanda Peralta y Consejero del Grupo 
Regis (entidad que componen diez empresas) en 1972. Presencié los festejos de aniversario 
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y el Día del Huésped” en 1985. El 19 de septiembre de 1985 
estaba en un desayuno con mis compañeros del IPADE cuando 
tembló, empecé a llamar al hotel pero no entraba la línea desde 
las ocho hasta las once de la mañana. Me llamó Yolanda para 
avisarme que el dueño del Heraldo le notificó que se había de- 
rrumbado el Regis. Rápidamente me salí de ahí transportándo- 
me en una moto con un agente de transito. Caminé desde San 
Juan de Letrán hasta el Hotel Regis. 

Un 20% por ciento del hotel estaba completamente des- 
truido y la zona estaba controlada por la Secretaría de Marina. 
De ahí empezaron los grandes problemas, no había juntas de 
conciliación para liquidar al personal, el banco principal de las 
cuentas se había colapsado, las pólizas de seguro no se habían 
pagado por un error de la compañía aseguradora en la dirección 
de cada empresa del Regis, inició la contingencia de que no pa- 
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garan las coberturas. Al final, se pagaron todos los daños y las empresas del Regis se dieron 
de baja ante la SHCP. Después de lo ocurrido, fundé los restaurantes La Tablita (en la casa de 
los Peralta en San Ángel) y logré abrir 13 sucursales bajo franquicia. Después, tuve relación 
con restaurantes como Scoozzi, La Buena Fé, Ibarakis y actualmente tengo una empresa de 
bienes raíces y soy miembro de la Junta de Gobierno del IPADE. 


ARMANDO OLVERA HERNÁNDEZ 


Nacido el 6 de noviembre de 1944 en Tapachula, Chiapas. Licenciado en Contaduría Pú- 
blica (1968-1974) estudió además una maestría en Dirección Ejecutiva de Negocios y 
Diplomados de Relaciones Internacionales en el ITAM. Entró al Hotel Regis en abril de 
1968 como Auditor Junior (auxiliar de auditor) y terminó como Gerente de Crédito y 
Cobranzas en 1974. 
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Revisaba las listas de ingresos de huéspedes y llevaba una estadística de ellos como el nom- 
bre, ocupación, lugar de origen y a cuánto ascendía el consumo de su estancia en el hotel. 
Si era acompañado por alguna dama, esposa, amante o querinovia, fuera lo que fuera, le 
enviaba un ramo de flores como un detalle a la señora para cuando regresaran a su habita- 
ción, gesto que agradecían invitándome a conocerlos, lo cual era la estrategia, ya que nos 
reuniamos en el restaurante Medaillon donde les invitaba una copa y tres canciones. El trío 
empezaba tocando El andariego o Ejes de mi carreta y después de dos canciones que elegía 
la señora, enseguida me retiraba, situación que no siempre les gustaba, porque querían que 
yo comiera con ellos, pero eso no era mi negocio. De ellos salía la invitación para que nos 
vieramos más tarde en La Taberna del Greco; situación que sucedía casi todos los días. Ter- 
minaba muy tarde y al volver a las nueve de la mañana, reiniciaba la jornada. Todo esto fue 
en 1974, el último año de mi trabajo. 

Recuerdo a personajes famosos, amigos de doña Yolanda Peralta Sandoval, como por 
ejemplo: Manolo Martínez y su padrino Placido González de Monterrey; Sami Hayek y su 
hija Salma, de cinco años en ese entonces; boxeadores de talla mundial como: José Legra, 
Ricardo Arredondo, Rubén Olivares, amigo de la secretaria del señor Sevilla una chaparrita 
que se casó con un mesero del restaurante el Medaillon—, también recuerdo a un pelotero 
cubano de nombre Orestes que estaba casado con una monumental cubana. Recuerdo a 
don Manuel Bernardo Aguirre, Secretario de Agricultura y Ganadería y Hugo Margain, Se- 
cretario de Hacienda en la época de Luis Echeverría Álvarez. 

Ahí conocí lo sucia que es la política. Recuerdo también a don Salvador Aguirre, “Chava, 
hermano de don Manuel Bernardo Aguirre, Gerente del Ingenio Zacatapec en el Estado de 
Morelos quien, en una ocasión, quiso darme una propina la cual yo no quería aceptar, por 
instrucciones de don Adrián Hidalgo fue que la tomé porque era de armas tomar. Conocí 
como guía de turista a “Kid Azteca, siempre estaba a la entrada del hotel, tiempo después 
supe que mi padre le había servido de sparring a este personaje. Recuerdo también a José 
Fernández Díaz, Gerente del hotel, bien plantado y elegante; a don Adrián Hidalgo, Gerente 
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de Recepción, tipazo, quien juntos escogimos a la primera generación de egresados de una 
escuela de turismo para que dieran su servicio social en el hotel y que se quedaron a trabajar 
aquí en puestos como cajeros, recepción, etc. 

Mi carrera de Contaduría Pública se la debo al Regis por conducto de Sergio Peralta San- 
doval y por doña Yolanda, estoy sumamente agradecido con ellos donde quiera que estén, 
porque de ahí saqué mi carrera. Cuando me titulé, doña Yolanda Peralta Sandoval de Bor- 
choski, me regaló la cena de mariscos en el Salón Inglés donde llevé marimba y mi sorpresa 
fue que la señora Peralta me acompañó un rato y creo que también, si mal no recuerdo, la 
licenciada María Eugenia Lavín Cervera, inseparable amiga de Yolanda. 

Mi amigo, el “Grillito, era un personaje que cuidaba la entrada de los clientes al bar Im- 
pala y a La Taberna del Greco; solía vestirse todo de rojo. Cuando algún cliente no llevaba 
corbata, él se las rentaba. Otro personaje que recuerdo fue el beisbolista Oreste quien era 
cubano y su esposa muy, pero muy hermosa que siempre lo acompañaba, eran amigos de 
Yolanda Peralta. No se diga Sami Hayek, papá de Salma Hayek quien acompañaba a su papá 
al hotel cuando tenía cerca de 10 años de edad. En ese lapso, me tocaron las Olimpiadas del 
68; en 1970 el Mundial de Futbol y el Congreso de Mundial Clubes de Leones en México, 
quienes se hospedaron en el Regis. 

El 19 de septiembre de 1985 estaba en Oaxaca como Director de Banca Confía. Al ente- 
rarme de lo sucedido en el Hotel Regis me puse a llorar. Dejé pasar un mes para trasladarme 
a la ciudad de México para ver de cerca lo que quedó del Regis. Me preguntaba quiénes de 
mis amigos que colaboramos juntos estaban ahí. Lo más cerca que estuve fue en Puente 
de Alvarado o Hidalgo, no recuerdo bien la calle. Me puse a llorar, porque ahí se quedaban 
muchos recuerdos y anécdotas que contar. El Impala, La Taberna del Greco, el Capri y el 
Cine Regis. Mis amigos de la época de estudiante universitario me localizaron en Tapachula, 
Chiapas, por un directorio que hicimos de generación, mi madre les indicó que yo estaba en 
Oaxaca porque algunos pensaron que yo estaba en el Regis. 

Después dela tragedia, seguí trabajando en Banca Confía, siendo mí último puesto como 
Director de la sede en Mérida, Yucatán, Oaxaca y Chiapas, hasta 1989. Desde ese año hasta 
1994, estuve como Asesor Financiero en Casa de Bolsa Inverlat e Invermexico. Desde 1995 
ala fecha, soy catedrático de tiempo completo en la Universidad Autónoma de Chiapas. 


ASMINDA GAMA SALAZAR 


Nacida el 27 de abril de 1940 en Arcelia, Guerrero. Estudió Cultura de Belleza y entró a 
trabajar en la peluquería del Hotel Regis en 1962. Para ella fue muy agradable convivir con 
sus compañeros ya que se sentía como en su segunda casa. Asminda y sus compañeros 
entraban a trabajar a las ocho de la mañana y salían a las seis de la tarde. Recuerda que el 
precio de entrada a los baños de vapor era de once pesos. 


En elaño 1962 entré a trabajar al Hotel Regis en el área de peluquería como manicurista. La 
peluquería estaba de encargo de Agustín Vásquez. Mis compañeras eran Magdalena Martí- 
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nez, Amalia Colín, Clarita y Diana; mis compañeros peluqueros: Agustín, el señor Albores, 
Ricardo y Manuel, así como “Chicharito' y Panchito. Como cajera de la peluquería y baños 
turcos estaba la señora Silvia y la señorita Teresa en el área de los baños, Luisito como encar- 
gado, Jorge como empleado y muchos más. 

El dueño del Hotel Regis era “Carcho' Peralta cuando yo entré; su hijo asistía a la pelu- 
quería como muchas otras personalidades, entre ellas el Secretario de Agricultura, el gober- 
nador de Veracruz con sus diputados; el presidente de Chilpancingo, Cantino Maldonado 
y muchos más. También iban artistas como Gustavo Alatriste, Agustín Insunza, Arturo de 
Córdoba, Cuco Sánchez, Celio González; seguido iba Jacobo Zabludovsky para entrevis- 
tarlos. Llegaban toreros como Silverio Pérez, Luis Procuna, Armillita y dueños de revistas 
famosas como el señor Paquez Hiervo y Manuel Martínez quien escribía su propia revista. 
Grandes empresarios se daban cita como el señor Clemente Jacques y médicos, ganaderos y 
muchas personalidades más. 

El Regis abarcaba casi una cuadra, donde estaba la tienda Salinas y Rocha (SYR), ahí 
se encontraba en medio el Capri, un centro nocturno, el bar Impala, lugar donde estuvo 
por mucho tiempo cantando Chabela Vargas. Era un ambiente agradable, el hotel era muy 
grande, muy hermoso y muy conocido por muchas personalidades; era muy famoso y estaba 
precioso, lleno de mármol hasta en sus columnas, sus paredes llenas de espejos; en lo alto y 
a todo lo largo, estaba lleno de candiles, de alfombras preciosas y solía oírse música clásica 
todo el tiempo. Teníamos un amplio repertorio de música clásica para todas las personas que 
llegaban y para los compañeros que siempre recuerdo. Dentro de ese ambiente, subían y ba- 
jaban personalidades por donde quiera, por todos los pasillos, en el baño turco y en el lobby 
por la entrada de Juárez. El Hotel Regis tenía una Suite Presidencial en la parte alta del hotel 
donde vivía Carcho' Peralta y su familia. A su hijo (muy estimado por todo el personal) lo 
queríamos mucho al igual que a su hermana. 

Me contaban mis compañeras que en tiempos pasados, ahí tuvo su luna de miel Ma- 
ría Félix con Jorge Negrete. Estoy muy agradecida con todo el personal, pasé unos de los 
mejores años de mi vida ahí porque siempre hubo cordialidad y amistad. Me salí en 1973 
para venirme a Acapulco con mi familia. El 19 de septiembre de 1985 estaba en ese puerto 
cuando escuché las noticias de que el Regis se cayó y me puse muy triste, recordé que mis 
compañeros no estaban ahí cuando ocurrió el terremoto ya que entraban a las ocho de la 
mañana. Asminda falleció el 29 de enero de 2014. 


Luis SoLís ZÚÑIGA 


Nacido en Valle de Santiago, Guanajuato, el 5 de julio de 1931. Entró al Hotel Regis en 
1952 con diferentes puestos, la mayoría como elevadorista hasta 1968. 


SANJUANA BERNAL SOLÓRZANO 


Nacida en Gómez Palacio, Durango, el 18 de junio de 1944. Trabajó en la tabaquería del 
Hotel Regis desde 1964 hasta 1966. 
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Luis y Sanjuana se conocieron en el mismo elevador del 
Hotel Regis en un día de 1964, cuando Luis estaba en su traba- 
jo como elevadorista. Sanjuana escuchó a Luis y su compañero 
conversando sobre un lugar llamado Disneyland al que iba a co- 
nocer algún día, Sanjuana interrumpió preguntando que dónde 
era ese lugar que mencionaba y Luis le respondió groseramente 
que no estaba platicando con ella. Después pensó que vería a 
quien llevaría en un futuro a ese lugar. Luis cedió a los encantos 
de Sanjuana, se convirtieron en novios y se casaron el 7 de mar- 
zo de 1965. Con el tiempo, tuvieron cuatro hijos y se fueron a 
vivir a la Comarca Lagunera desde 1972. Luis trabajaba como 
comerciante, atendiendo una miscelánea de su propiedad cuan- 
do se enteró del terremoto en la ciudad de México, conoció la 
noticia del derrumbe del Hotel Regis, se conmocionó y llegó 
al llanto. 

Le afectó de sobremanera pues su estancia en la ciudad 
de México y el hecho de haber colaborado en construir la casa 
familiar (que aún existe) en la colonia Jardín Balbuena, fue el 
fruto de su trabajo en el Hotel Regis. Luis Solís Zúñiga falleció 
el 25 de septiembre de 2005 a los 74 años. 
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CREDENCIAL DE 
NUEVO HOTEL REGIS, S. A. EMPLEADA DE EMMA 
SERRANO EN EL REGIS 
Emma R. Beatriz 
Serrano Magaña 


v. Juárez No. 77 6 Tel. 518- 08 - 00 


F Y PERSONMAT, : A 
FIRMA PUESTO TP DE PERSONAL 


EMMA ROSA BEATRIZ SERRANO MAGAÑA 


Nacida el 25 de diciembre de 1950 en Uruapan, Michoacán. Es- 
tudió Comercio en la Academia Remington. 


En los primeros meses del año de 1968, mi papá habló con Miss 
Lavín y le platicó de mí. En ese entonces yo no sabía nada. Un 
día llegué y me dijo que la fuera a ver ya que me estaba espe- 
rando y que quería platicar conmigo. Me presenté con ella y me 
dio una solicitud de empleo, la verdad acababa de pasar por una 
mala experiencia y según yo ya nunca iba a trabajar. 

Fue tal mi sorpresa que me sentí engañada por mi papá y se 
me vinieron las lágrimas. Me controlé y fui a decirle a Miss La- 
vín que solamente iba con mi papá a pedirle unos datos; llegué 
furiosa con él y le di la solicitud y le dije que él se fuera a trabajar 
al hotel, me porté muy grosera con mi papá y me fui a mi casa. 
Él me desheredó y se enojó conmigo. 

Regresé unos días después muy mona con mi solicitud de 
empleo al Departamento de Personal con Miss Lavín; me que- 
dé a trabajar en el Departamento de Compras del Hotel Regis. 
Fueron casi ocho años de mi vida ahí, tiempo en el que fui muy 
feliz. Empecé en el Departamento de Compras de secretaria 
donde me fue super bien, salí de este departamento por algunas 
circunstancias y me fui un tiempo al Almacén General y al Alma- 
cén de Alimentos; posteriormente, regresé al Departamento de 
Compras, más adelante me pasaron de secretaria del Gerente de 
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los bares del Hotel Regis: La Taberna del Greco y el bar Impala 
donde también me la pasé muy a gusto pues fue una experiencia 


diferente donde tratábamos con artistas músicos y vedettes. A 
ellos, se les hacía su contrato y se les pagaba. La oficina estaba 
dentro de las mismas instalaciones de todos los demás departa- 
mentos. Posteriormente, fui secretaria de José Sevilla en el De- 
partamento de Contraloría donde aprendí que, con respeto, se 
puede llegar a tener muy buena relación con todos. La verdad, 
siempre revivió la buena vibra y el compañerismo con todos los 
jefes, secretarias, telefonistas, camaristas, choferes, mozos, téc- 
nicos, de mantenimiento, elevadoristas, etc. 

Siempre tratábamos bien al huésped cuando teníamos la 
oportunidad de verlos pues, algunas veces, asistían a las oficinas 
a pedir que les mecanografiaríamos algo. Con los compañeros 
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llegamos a hacer excursiones a diferentes partes de los Estados de México y Morelos, ya 
que algunos sábados rentábamos un camión y salíamos a divertirnos y a convivir. También 
existía un equipo de futbol del cual yo fui madrina e igual algunos sábados me tocaba ir al 
futbol. 

Me casé a finales de 1974 y dejé de trabajar por un periodo de tiempo; a mediados del 
año de 1978, regresé al Hotel Regis a trabajar. Durante ese periodo, estuve laborando con el 
personal de Miss Lavín, lo cual le agradezco pues volví a ver a mis amigos, compañeros y mi 
otra familia (yo así los veía). Por cuestiones del trabajo de mi marido, nos mudamos a Bogo- 
tá, Colombia, en 1984 por dos años y estando allá, ocurrió la tragedia del 85. Yo no lo podía 
creer, vi con mucha tristeza como se caía el Regis, sufrí por todo esto pues yo estaba muy 
lejos y sentí la impotencia de no poder hacer nada por mi familia, amigos y compañeros. 

Cuando paso y veo el lugar donde estaba mi Hotel Regis, me viene la melancolía, pero 
quiero que sepan los que todavía están, estén en donde estén y los que ya se fueron, que los 
quiero y no los olvido. Fue mi momento feliz cuando estuve en el gran Hotel Regis. 


AURORA RAMÍREZ 


Ingresé a trabajar en los inicios de 1975 como Auxiliar del Departamento de Personal con 
mi jefe, la señorita Lavín. Estaba ubicada la oficina en el primer piso del Hotel Regis, mi 
horario de trabajo era nueve de la mañana hasta las seis de la tarde, con una hora para comer 
(teníamos la prestación de los alimentos). 

Recuerdo con mucho cariño y gratitud a Yolanda Peralta y a la señorita Lavín de quien 
aprendí mucho y siempre le estaré agradecida, al igual que a todos mis compañeros, que 
en ese tiempo éramos jóvenes y formamos una gran familia, Griselda Torres, Miguel Ángel 
Peña y Carmen Ambriz, queridos y entrañables amigos. Siempre recuerdo cuando festejá- 
bamos los cumpleaños de cada uno de nosotros, creo que ha sido la época más hermosa de 
mi vida. 

El 19 de septiembre de 1985, a la hora del temblor, me encontraba en mi casa preparán- 
dome para salir al trabajo. Yo vivía en el Estado de México y ahí casi no se sintió el sismo; 
cuando me di cuenta de su magnitud fue al ver los edificios a medio caer cuando pasaba por 
la avenida Paseo de la Reforma. Al tratar de entrar por la calle de Colón, me permitieron pa- 
sar y dejé el auto en el estacionamiento del periódico Novedades, salí corriendo hacia el hotel 
y me encontré a Raúl Pérez, Jefe de la Lavandería, lucía muy espantado y me informó que 
ya no se podía pasar al hotel, que los huéspedes, los empleados de la lavandería y el personal 
de los restaurantes, estaban en la Alameda Central. Me dirigí hacia allá y el cuadro que me 
encontré era muy difícil de describir: la impresión fue terrible y era de no creer lo sucedido, 
todos llorábamos. Después, me encontré a la señorita Lavín, le informé y me indicó que bus- 
caremos la forma de llevar a los huéspedes a un hotel de la Zona Rosa, entonces recordé que 
un ex compañero, el contador Francisco Zarate, trabajaba en el Hotel Reforma, por lo que 
solicité la ayuda de unos patrulleros con los que transportamos ahí a los huéspedes siendo 
sus habitaciones pagadas por la Empresa Regis. 
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FRANCISCO JAVIER ZARATE DÍAZ 


Nacido el 5 de septiembre de 1955. Estu- 
diante de la carrera de Contador Público. 
Entró al Hotel Regis en 1974 como Auxi- 
liar de Contabilidad hasta abril de 1985. 


Para mí era un gran orgullo y honor tra- 
bajar en el Hotel Regis. De esta forma, 
estaba muy motivado al desempeñar mis 
actividades con pasión y esmero; había 
siempre mucho trabajo y mi jefe era una 
persona muy exigente; así lo fueron to- 
dos, pues había que ser muy éticos y por 
otro lado muy responsables. 

Recuerdo la amistad y bondad de 
mis compañeros de trabajo, así como de 
los directivos. El día del temblor estaba 
bañándome en mi casa cuando suce- 
dió; me quedé escuchando las noticias 
y al enterarme de lo sucedido en el Re- 
gis, me sentí muy ansioso y preocupado, 
al ver la magnitud de aquel desastre, salí 
de mi casa inmediatamente, pero no me 
fue posible llegar por el cerco que había 
implantado el ejercito. Sentí que algo 
grande se destruía dentro de mí. Trabajé 
en Hoteles Dubín, en otros cinco hote- 
les y agencias de viajes como Contralor 
Corporativo por 10 años, después entré 
a Grupo Zonura y después al Grupo Ca- 
mino Real, como Asistente del Contra- 
lor Corporativo. 


MIGUEL A. MONTES DE OCA CORREA 


Trabajó como mesero dentro del restau- 
rante Medaillon desde 1977 hasta el 19 de 
septiembre de 1985. Ese día se encontraba 
en la cocina de dicho restaurante esperando 
el servicio a una habitación, cuando Doña 
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Mary les avisó que podían subir a desayu- 
nar; minutos después, comenzó el sismo y 
antes de subir, vivió en carne propia la des- 
gracia y con valor salvó su vida y la de otros 
más que se encontraban en el Hotel Regis. 
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ÁNGEL GUZMÁN CASTILLO 


Nacido el 5 de septiembre de 1966, originario de Zacatecas. En- 
tró a trabajar en el Hotel Regis en febrero de 1984. 


Me enviaron los del sindicato y duré como dos meses de eleva- 
dorista, de ahí me cambié a pisos donde mi jefa inmediata era 
Aurora Ramírez; después me llamaron al almacén porque al pa- 
recer iban a jubilar a un señor que ya tenía muchísimos años. Yo 
estuve algunos días trabajando gratis en el almacén para ense- 
ñarme y, unas semanas más tarde, quedé como encargado hasta 
que mandaron a otro joven que trabajaba en el servibar. A él lo 
dejaron como encargado y yo quedé como su ayudante, él pidió 
su cambio y mandaron a Enrique. 

Para mí todo era felicidad, me gustaba mucho mi trabajo. En- 
traba unos 15 minutos antes de las siete de la mañana, me subía 


NicU rr aNero a bañarme en el segundo piso y salía del baño como a las 07:15 
MONTES Y SUS : : 
COMPAÑEROS de la mañana, luego pasaba a desayunar en ese mismo piso al 
DURANTE EL comedor de empleados con doña Mari y bajaba al almacén a las 
RS 07:30 de la mañana. A las ocho de la mañana me llegaban las 
DíA DEL HUESPED . ee 

Miguel Ángel primeras solicitudes de los consumos para el restaurante; en el 
Montes de Oca transcurso del día llamaba a nuestros proveedores para solicitar 
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la mercancía y luego surtía lo que me pedían del bar El Establo a la una de la tarde, después 
me ponía a pasar en mis tarjetas todo lo que había entregado a los diferentes departamentos 
para llevar un orden con las existencias de productos. Más tarde, hacia algo de limpieza y 
luego a las tres o cuatro de la tarde terminaba mi turno, pero todavía con ganas de seguir ya 
que ahí me la pasaba muy a gusto. 

Un día antes del temblor (18 de septiembre) yo acababa de llegar de Zacatecas. Ese día 
me propuso un compañero que le cambiara el turno para que él entrara a las siete (que era 
mi horario) y tomé el suyo cuya entrada era a las nueve de la mañana; empezaríamos el día si- 
guiente. El día 19, mi compañero entró a las siete y gracias a él, no estuve en el hotel a la hora 
del temblor, si hubiera entrado a trabajar en mi horario acostumbrado, me hubiera aplastado 
el edificio ya que me hubiera encontrado bañándome y desayunando a esa hora y no hubiera 
tenido la oportunidad de salir del hotel. Me presenté a las nueve de la mañana. 

Comentaban por ahí que el hotel había resistido el temblor pero que un edificio abando- 
nado que estaba enfrente del hotel, se derrumbó y con su estruendo y la cimbrada del suelo, 
provocó enseguida la caída del Regis. Yo todavía alcancé a ver a la gente apachurrada en los 
escombros del hotel, al cabo de unas tres horas empezó a llegar maquinaria pesada a quitar 
el escombro, nos empezaron a sacar del área del derrumbe y hasta en esos momentos pude 
ver lo que había quedado de ese espectacular hotel. A mi compañero ya no lo volví a ver pero 
al parecer si alcanzó a salir. 


CATALINA SALAZAR NÁJERA 


Nacida 5 de abril de 1966, en la ciudad de México. Estudió Administración de Empresas 
Turísticas y entró al Hotel Regis en 1983 donde se mantuvo hasta el año de 1984. 


Al entrar ahí me mandaron al área de personal, donde vi lo relacionado con las altas en el 
Seguro Social, las bajas y los pagos al personal. Mi jefa era Aurora Ramírez quien estaba a 
cargo del departamento. Salí en un folleto impreso del hotel entre 1983 y 1984 por órdenes 
de Miss Lavín en una elegante mesa del lobby. 

Llegaba a las nueve de la mañana y elaboraba las altas o bajas en el Seguro Social de los 
meseros y los ayudantes de meseros (sobre todo de ellos) ya que su contrato era, por de- 
cirlo, provisional. Se elaboraban tarjetas para checar la asistencia del personal y en los días 
de quincena se llenaban los sobres con el sueldo de los trabajadores y de los meseros pero, 
a estos últimos, se les pagaba por semana. Había que tener expedientes de cada uno de los 
miembros del personal que laboraba en el Regis. A las dos de la tarde, en mi caso, me tocaba 
ir a comer al comedor de empleados; ese lugar era pequeño y ahí estaba doña Mari, una 
buena persona; ahí te reunías con el personal de otros departamentos. Después de comer 
regresaba a la oficina, mi salida era a las cinco de la tarde. En los días de pago me tocaba ir al 
restaurante a pagarles a los meseros y a los ayudantes de meseros. Duré muy poco ahí, cerca 
de un año y en prácticas estuve cerca de dos años. Aurora Ramírez era una señora de carácter 


muy fuerte, pero tal vez era así porque tenía mucha responsabilidad. 
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El 19 de septiembre de 1985 se me hizo tarde. Tenía una cita a las ocho en el Regis para 


desayunar con Adriana, mi ex compañera quien fue la secretaria de personal, ella tampoco 
trabajaba ahí para esa fecha. A las 07:19 de la mañana seguía yo en casa, ya no salí porque las 
noticias eran terribles. Esos días fueron tristes para mí ya que poco a poco me enteraba de 
quienes se habían quedado bajo los escombros, como la señora que nos atendía en el come- 
dor de empleados y muchas otras más que llegué a conocer. También hubo noticias agrada- 
bles de personas que pudieron salir, como una chica llamada Rosalinda que trabajaba en el 
Departamento de Servibar; ella salió bajando por los conductos del aire acondicionado. 


SUSANA LUGO HERNÁNDEZ 


Nacida el 22 de octubre de 1936 en la ciudad de México. Estudió Comercio y entró a tra- 
bajar en el restaurante Medaillon como cajera en 1973. Conocida como “Sussy” por sus 
compañeros, era muy trabajadora y responsable. Su oficina se ubicaba dentro de la cocina 
de dicho restaurante. Su horario era de las siete de la mañana hasta las seis de la tarde. 

El 19 de septiembre de 1985 se encontraba en su oficina. Ese día llegó poco antes 
de las siete de la mañana y pasó por el área donde entraban los empleados para registrar su 
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hora de llegada, entró a la oficina de caja que se ubicaba dentro 
de la cocina del restaurante Medaillon y se instaló cuando em- 
pezó el sismo. Sus compañeros corrían y ella al salirse, se acordó 
que había dejado la caja abierta y se regresó a cerrarla; después 
corrió al lobby pero el enorme candelabro ya se había caído blo- 
queando la entrada del hotel; buscó salida por La Taberna del 
Greco pero se había derrumbado también, se dirigió al lugar por 
donde entró al llegar pero estaba angosto y se estaban despren- 
diendo unos tubos, corrió hasta ver un agujero por donde la sa- 
caron con vida. Llena de polvo y en shock, caminó hasta la casa 
de su consuegra en Xola, ya que no había transporte ni teléfono. 
Falleció el 21 de diciembre de 2012 en la ciudad de México a 
los 76 años. 


MARÍA DEL ROSARIO ACOSTA SUÁREZ 


Entró a trabajar al Hotel Regis como ama de llaves en 1982. A 
la hora del terremoto se encontraba con su padre, José Acosta 
García quien también trabaja en el hotel como “Bellboy” desde 
1947. Juntos llegaron en camión hasta la avenida Balderas y la 
esquina con Colón, ahí se encontraron al encargado de ropera y 
a Félix el elevadorista. La Marina comenzaba a prohibir el paso 
a la zona del Hotel Regis. Rosario se sintió muy mal por lo ocu- 
rrido y poco después se encontró al señor Pérez y Peregrino a 
quien tampoco le permitieron pasar. Junto con otras personas, 
se esperó a tener noticias sobre sus compañeros de trabajo. Al 
mediodía, empezaron a salir los empleados de servibar que se 
habían quedado atrapados en los escombros y cerca de las tres 
de la tarde el personal del Regis ayudó a que sus huéspedes fue- 
ran trasladados al Hotel Reforma, quienes agradecieron al per- 
sonal su ayuda durante los momentos más difíciles. 


JuLio EMILIO MELO QUIRÓZ 


Ingeniero. Entró a trabajar como Jefe de Mantenimiento en 
1982. Se encontraba en su casa cuando ocurrió el terremoto y 
al enterarse sobre lo ocurrido en el Regis por el radio de baterías 
de su vecino, salió muy alterado y de manera inmediata hacia 
el lugar tomando el Metro Potrero. Ahí se encontró Georgina, 
secretaria del señor Pérez y Peregrino. El ingeniero le pidió que 
lo acompañara a su casa donde estaría pendiente de las noticias. 


ANUNCIO DEL 
SEGUNDO EVENTO 
DEL “DÍA DEL 
HUESPED” JUNTO A 
LA CELEBRACIÓN POR 
EL OTORGAMIENTO 
DE LAS CUATRO 
ESTRELLAS AL 

HoTEL ReEcis. 
ARRIBA. 

IGNACIO BELLO, 
FERNANDO 
MÁRQUEZ, 

SIN NOMBRE, Luis 
CRUZ, MIGUEL 
ÁNGEL PEÑA, 

MARÍA GUADALUPE 
SANDOVAL, JUAN 
ESCOBEDO, GRISELDA 
TORRES, RAÚL PÉREZ, 
SIN NOMBRE, JosÉ G. 
PÉREZ Y PEREGRINO, 
EDUARDO TORRES Y 
SIN NOMBRE. 

ABAJO. 

María Luisa ANAYA, 
AURORA RAMÍREZ, 
María EUGENIA 
Lavín, GRACIELA 
SUMANO, OLGA 
ARRELLANES Y 
GASTÓN FERNÁNDEZ 
Colección de la 
Familia Peralta 
Sandoval 
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Él regresó como pudo al hotel donde se encontró a algunos compañeros que ahí le co- 
mentaron que explotarían las calderas y le dieron aviso al ejército para que alejaran a las 
personas de la zona. Quedó muy alterado por lo que se inyectó un calmante para los ner- 
vios; al recuperarse, empezó a supervisar los trabajos de rescate y recorrió el hotel para 
valorar los daños. 


CARMEN ALICIA CASTILLO GUERRA DE AMBRIZ 


Nacida el 18 de abril de 1933 en Linares, Nuevo León. Estudió Secretariales y Taquime- 
canografía con Contaduría Elemental. 


Entré al Hotel Regis en 1971 como secretaria de Miss Lavín en el Departamento de Personal 
y posteriormente con el señor Sevilla en la Gerencia en 1973. Yo era un comodín; suplía du- 
rante las vacaciones a Griselda Torres y a algún cajero y además ayudaba en el Departamento 
de Cobranzas. Me tocó una muy buena administración: jefes amigables, mucho compañe- 
rismo, muy buenas prestaciones y ambiente sano. Trabajar en el Regis fue muy agradable. 
Salí de ahí en el año de 1978. 


GEORGINA ROMERO RAMÍREZ 


Nacida el 13 de septiembre de 1964, estudió como Secretaria y Auxiliar Contable. Entró 
al Hotel Regis como secretaria de créditos y cobranza en 1982. 
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Yo ingresé para cubrir una incapacidad por embarazo lo cual me dijeron hasta que la persona 
en cuestión estaba a punto de regresar pero, por “suerte, la sacaron de trabajar para cuidar a 
su bebé. Entré al área de cuentas por cobrar, mi jefe era Leonardo Bustos, al poco tiempo, 
el Contralor General, el señor Pérez y Peregrino se quedó sin secretaria y me transfirieron 
con él. Tardamos en adaptarnos ya que él tenía un carácter muy fuerte, pero una vez pasada 
esa etapa trabajamos en armonía, llegaba todas las mañanas a realizar el trabajo que me en- 
cargaba y como me sobraba tiempo, daba apoyo al área contable ayudando a mecanografiar 
estados financieros y contestar sus llamadas. 

Los sábados eran días muy relajados pues llegaba muy temprano a sacar mi trabajo y 
alrededor del mediodía me bajaba a la recepción para ayudarles a entregar las llaves. Llegar 
día con día al Hotel Regis era una felicidad y me daba mucha alegría, no me pesaba trabajar 
los sábados y sin duda alguna, fue la mejor etapa de mi vida. 

El 19 de septiembre estaba en casa arreglándome para salir. Estábamos todas mis herma- 
nas y mi mamá alistándonos para acudir cada quien a su trabajo cuando comenzó el terre- 
moto, todas nos colocamos en el marco de la puerta, ahí el sismo con su fuerza nos tiró al 
suelo y ya no pudimos levantarnos hasta que terminó. Comencé a arreglarme de nuevo, mi 
mamá me comentó que a donde iba y le respondí Pues a trabajar, justo en ese instante se 


nos fue la luz y no nos enteramos de las noticias. 
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Me salí y tomé el transporte público hasta el Metro Potrero, es ahí cuando el final llegó. 
Me encontré al ingeniero Julio Melo quien muy alterado me dijo: “Ya regrésate para tu casa” 
le pregunté “¿Por qué?” y enseguida me respondió: “El hotel ya se cayó, te acompaño hasta 
tu casa y me voy a ver en que puedo ayudar”. Al llegar a mi casa, ya habían logrado encender 
una radio de pilas, entrando, a los pocos minutos, escuché que el Hotel Regis efectivamente 
se había caído, solté mis cosas y solté el llanto. 

Después del Regis estuve en el Despacho Casas Alatriste como secretaria de un socio, 
después trabaje en la hotelería nuevamente como cuatro años; de 1998 a 2013 estuve como 
Jefa de Tesorería en una empresa de químicos, más adelante, esa empresa se vendió a la 
compañía en la que actualmente laboro. 


PAULA CAMACHO SANTIAGO 


Nacida el 1? de septiembre de 1963. Estudió la carrera comercial de Secretaria Ejecutiva 
y Contador Privado. Entró a trabajar el 4 de septiembre de 1985 como Auxiliar de Con- 


tabilidad. 


Conocí a poca gente pues llevaba 15 días trabajando en el Hotel Regis. Siempre entraba por 
el lobby ya que me encantaban sus enormes candiles. En esos días estaba muy acelerado 
por el evento del Día del Huésped y las fiestas patrias. Recuerdo a un botones muy amable 
y muy gentil con los huéspedes, lo hacía sin esperar propina como los demás. Tenía yo 22 
años de edad y era mi primer trabajo; el Contralor General era el señor José Pérez. Entraba a 
trabajar a las nueve de la mañana hasta las seis de la tarde, lunes a viernes y los sábados de las 
nueve de la mañana hasta las dos de la tarde. 

La noche del 18 de septiembre de 1985 me desvelé por las tareas que tenía. Me solía 
levantar a las 05:30 de la mañana para bañarme y estar preparada para salir a trabajar pero 
ese día fue diferente, me costó levantarme a esa hora, mis padres me trataban de despertar 
a cada rato y les decía que otro ratito. Pasaron los minutos y empezó a temblar, nunca me 
imaginé realmente lo que sucedía, le dije a mi madre que seguro habría tráfico y me volví a 
dormir un poco más. Se había ido la luz y el suministro de agua. Se oían a lo lejos las sirenas 
de las ambulancias y mi madre me despertó para decirme que el Regis se estaba quemando; 
no supe cómo pero salté de la cama y traté de hablar por teléfono al hotel ya que no lo creía 
hasta que un vecino puso la televisión conectada a la batería de su carro y ahí lo supe. 


JuAN BÁRCENAS MARTÍNEZ 


Recuerdo un día de trabajo en el área de contabilidad ya que mi puesto era de costos y el con- 
trol de los almacenes, donde la actividad se trataba de revisar las notas y las facturas de los 
distintos productos que se utilizaban en el hotel: la lavandería, los baños, el restaurante Me- 
daillon y el bar El Establo, así como las entradas a los distintos almacenes y la aplicación de 
los vales de salida de los distintos artículos; todo esto se daba en el transcurso de la mañana 
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y por la tarde recorría los almacenes en 
las distintas áreas del hotel para resolver 
las dudas con respecto a los vales que no 
eran legibles. 

Durante la hora de la comida nos re- 
uníamos los compañeros de las distintas 
áreas administrativas del hotel en el co- 
medor del mismo. Recuerdo del hotel su 
marquesina, la entrada al vestíbulo con 
un tapete con el emblema del Regis y 
su acceso con grandes tramos de cristal 
con lo que me parecía aluminio o latón 
dorado; el gran candil, el relieve artístico 
de color blanco que se encontraba en lo 
alto; la escalera semicircular detrás de los 
elevadores en donde se entraba al área 
de contabilidad y dirección así como sus 
muros de mármol en color negro; los 
muros también de mármol rosa frente 
al acceso del restaurante Medaillon y el 
gran letrero amarillo en la azotea del Ho- 
tel Regis. Recuerdo el estacionamiento 
que se encontraba en un edificio de una 
parte posterior al hotel en donde dejaba 
mi auto, un Chevelle 66 y que en muchas 
ocasiones subía y bajaba los pisos del es- 
tacionamiento por medio de la banda 
que tenía para los acomodadores. 

Conocí en el hotel también al contra- 
lor a quien llamábamos siempre señor 
Pérez (algo curioso es que este apellido 
fue muy común entre los empleados del 


área administrativa) recuerdo también a 


CUENTA POR 
CONSUMO EN EL 
RESTAURANTE 
MEDAILLON Y LISTA 
DE TELÉFONOS DE 
CADA DEPARTAMENTO 
DEL HOTEL REGIS 
Georgina Romero 
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quien era jefe de compras de quien sólo recuerdo su nombre: Juan; a Miss Lavín quien era la 
encargada de personal, así como a los almacenistas, una de ellas llamada Vicky, no recuerdo 
muy bien si José o Pedro Pérez entre otros empleados. 

Ese 19 de septiembre me encontraba en mi casa en la Magdalena Contreras. Tenía la 
intención (no sé por qué) de visitar a mis compañeros del Regis; después de reponerme 
del susto provocado por ese gran temblor, cuando veía el programa de “Hoy Mismo en el 
Canal 2 y se suspendió la transmisión del noticiero, busqué en otros canales las noticias, 
solamente en el Canal 13 daban escuetos comentarios de la magnitud del temblor y no fue 
si no hasta horas después, aproximadamente a las once de la mañana, cuando Imevisión 
pasaba las imágenes de Televisa, el Hotel Regis, el Hotel Del Prado y los más recurrente, el 
detenido reloj del edificio de H. Steele en la esquina de Balderas, contra esquina de la zapa- 
tería Eu Petite Jean y la farmacia del Regis, además de la imagen del reloj digital de la Torre 


Latinoamericana. 
AURORA MÉNDEZ MÉNDEZ 
Nacida el 15 de mayo de 1939 en Jalapa, Tabasco. 


Alos 11 años llegué a la ciudad de México; recuerdo que corría el año de 1950 y en ese 
mismo año conocí al Regis. Al principio trabajé en un taller de joyería como secretaria, pos- 
teriormente, me dediqué a estudiar mecanografía, taquigrafía e inglés. 

Yo conocí el Hotel Regis a la edad de 15 años pues en mi lugar de residencia tenía una 
vecina llamada Esther (sólo recuerdo su nombre propio) que hacia comida para un huésped 
apellidado Laveaga (es todo lo que conozco de ese señor) y así escuchaba del Regis. Lo co- 
nocía también por los paseos que daba por la avenida Juárez sin imaginarme que algún día 
formaría parte del equipo de trabajo de ese lujoso hotel. Años después, ingresé al Instituto 
de Relaciones que se encuentra en la calle de Hamburgo en la Zona Rosa que creo aún sigue 
allí. Yo estudié inglés en ese colegio, conocí a Rosalba Cruz que estudiaba en la misma insti- 
tución, ella nos invitó a mi ya María Eugenia Quintanar (una compañera y amiga de clase) a 
formar parte del equipo de teléfonos del hotel, el cual con gusto, aceptamos. 

En esos días, la supervisora del Departamento de Teléfonos era Consuelo Díaz quien nos 
capacitó para atender los conmutadores del Hotel Regis. El eslogan del hotel era: Nuevo 
Hotel Regis. Su casa en México. En 1969 entré al Hotel Regis, una vez ahí, compartía el 
octavo piso con las áreas de ropería, carpintería y la Suite Presidencial (la cual como último 
huésped albergó al ing. Manuel Bernardo Aguirre, gobernador de Chihuahua y Secretario 
de Agricultura). 

Como compañeras telefonistas conocí a Isabel Enríquez, Sara Hernández, Celia Men- 
doza, Clementina Colín, Martha Gaytán, Elba Bond, Isabel Cortes, Guadalupe Licea, Vir- 
ginia Arellano, Esther Arellano, Manuel Rivera (operador de la noche) María de Lourdes 
González, Leonor Sánchez (supervisora de la tarde quien al día de hoy radica en Quintana 
Roo), Consuelo Sánchez (supervisora de turno de la tarde después de la salida de Leonor 
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Sánchez y a quien yo sucedí tiempo después), Consuelo Díaz (supervisora de la mañana 
durante mi ingreso y que años después sustituyera Rosalba Cruz). También tuve el gusto de 
conocer a otros compañeros de distintas áreas dentro del Regis, como a la licenciada María 
Eugenia Lavín (Jefa de Personal), Adrián Hidalgo (Jefe de Administración) al señor Toñito 
(operador del elevador de personal) y otras personas (ya no recuerdo sus nombres) de áreas 
tales como: turismo, recepción, lavandería, mantenimiento, carpintería, ropería, “bellboys”, 
cocina, peluquería, salón de belleza, los bares (el Greco, el Capri y El Establo) el restaurante 
Medaillon, la Farmacia Regís y el Cine Regis. El hotel contaba también con el salón de fiesta 
llamado Salón Inglés y con baños turcos y baños sauna. 

Al principio, entré como Operadora Telefonista en un horario de las 15:00 a las 22:30 
horas y tras aproximadamente unos 14 años, logré ser Supervisora de Teléfonos en el turno 
de la tarde con un horario de 15:00 alas 23:00 horas. El servicio de telefonistas se daba las 24 
horas del día en horarios diversos, como de 07:00 a 15:00 horas; de 07:30 a 15:30 horas; en 
horario mixto de 10:00 a 13:00 horas y regresabas a terminar tu turno de 16:00 a las 20:00 
horas. El horario de la tarde era de 15:00 a las 22:30 horas y de 15:30 a 23:00 horas; por 
último, el turno de la noche era de 23:00 a las 07:00 horas de la mañana. 

El discurso con el que contestábamos el teléfono era algo así: Buenas tardes. Hotel Regis 
asus órdenes, operadora numero X —el mío era el 13- ¿con quién desea hablar”?, me decían 
el nombre del huésped y los comunicaba a su habitación, si no contestaba, lo voceaba para 
ver si encontraba en el lobby o en las diferentes instalaciones del hotel (todas ellas contaban 
con teléfonos para que de ahí se reportaran si estaba la persona en cuestión en alguna de 
estas y de no ser así, se le tomaba el recado). 

Mis obligaciones como Supervisora de Teléfonos eran hacer las boletas de larga distan- 
cia, ponerles los sobres a los recados y avisar a la caja de los cobros de larga distancia y el 


CREDENCIAL DE 
AURORA MÉNDEZ 
Aurora Méndez 
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porcentaje de ganancia para el hotel. Todo esto era mandado por el sistema de mensajería 
mediante unos tubos que conectaban con la recepción y con la caja; debía haber buena co- 
municación con las áreas por que si no se podían ir los huéspedes sin pagar sus llamadas. 
Por esta misma red de tubos recepción nos mandaba los registros de los huéspedes que se 
acomodaban mediante un cárdex giratorio que contenía la información de las habitaciones 
y sus ocupantes para tener una óptima operación, buen funcionamiento y un trabajo ágil en 
las llamadas. Si este cárdex no estaba actualizado, el huésped no recibiría la llamada y de igual 
forma tenía verificar que los operadores contestaran de manera correcta, ágil y amable a los 
usuarios y huéspedes. 

Mis recuerdos son muchos y muy agradables. En todo el tiempo que presté mis servicios 
a la empresa, era interesante tratar con personas muy importantes como el ingeniero Ma- 
nuel Bernardo Aguirre quien ocupaba la Suite Presidencial. Él siempre tenía una habitación 
permanente y como muchos otros, siempre tenía un pequeño detalle para nosotros las te- 
lefonistas. Uno de nuestros huéspedes que recuerdo era proveniente de Guerrero, él quería 
largas distancias a su lugar de origen pero, como era un pueblo de pescadores, siempre estaba 
saturada la línea por lo cual era complicado comunicarse ahí, cuando lograba su larga distan- 
cia, tuvo el detalle de enviarme un jueguito de aretes de coral negro que aún conservo. 

Como gran recuerdo tengo la última fiesta que se celebró unos días antes de la desgracia. 
Para mí fue la gran despedida del hotel que se vistió de gala para celebrar el “Día del Hués- 
ped. Tengo entendido que había ganado una estrella más, la cuarta. Domecq sirvió los vinos, 
y los violines de Villa Fontana amenizaron la fiesta, me parece que así fue. Recuerdo que los 
empleados sólo bajamos al Salón Inglés un rato pues teníamos que seguir trabajando. En el 
área de teléfonos había unos lockers, el control del audio ambiental se prendía a las siete de 
la mañana, el micrófono donde se hacían bocetos en todo el hotel, un escritorio donde se 
sentaba la supervisora, un mueble donde se guardaba toda la papelería que usábamos como 
larga distancia, los sobres para los recados, los recaderos, un mueble donde estaba toda esa 
papelería que daba al almacén general que nos surtía de toda la papelería; había una red 
de tubos para mandar recados y las boletas para cobrar las áreas de las largas distancias, en 
la sala de telefonistas estaba un conmutador que era de clavijas y que luego fue sustituido 
por uno digital computarizado, al hacer esos movimientos, el área de teléfonos la pasaron a 
espaldas de recepción en 1984. 

Recuerdo cuando Claudia —hija de la señora Peralta- y Salma Hayek se hicieron amigas 
en el hotel. Un día se escaparon al área de teléfonos, ubicada en el octavo piso, donde estaba 
el control de audio ambiental y movieron la estación que le gustaba a la señora Peralta (Ra- 
dio Universal); al darse cuenta de la travesura las bajaron. En la época navideña se hacían 
brindis que nos daban la oportunidad de convivir con todos los empleados, a veces se hacían 
rifas de aparatos electrónicos y se hacia la convivencia muy bonita. Nos daba la oportunidad 
de reconocernos con los del área administrativa; en una ocasión me gané una grabadora y 
una licuadora; en otra ocasión, la señora Peralta me regaló una bolsa con despensas. La fiesta 
navideña siempre era organizada en el Salón Inglés cada año y nos repartían bocadillos. 

El terremoto lo viví en mi domicilio ya que fue en jueves y yo descansaba ese día, por 
eso me salvé aunque yo era supervisora de turno de la tarde y el terremoto fue a las 07:19 de 


383 


HOTEL REGIS: 100 AÑOS DE HISTORIA Y LEYENDA 


E] 
SERVICIOS ADMINISTRATIVOS REGIS, 5. A. DEC. Y. 


AV. JUAREZ 77 MEXICO 1. D. F. 


México D.F. 23 de septiembre de 1985. 


A quien corresponda: 


Hago constar que María Eugenia Lavín Cervera a prestado sus servi- 
cios en el grupo Regis desde 1968 a la fecha, que ocupa el cargo - 
de Director de esa Empresa. 


Las oficinas de Servicios Administrativos Regis, S.A. de C.V. se 
encontraban ubicadas en Avenida Juarez 77, centro,. edificio que 
con el terremoto del día 19, sufrio grandes daños, incendiandose - 
durante 26 horas. 


A petición de la interesada y para los fines que le convengan, ex- 
tiendo la presente constatando que todos los documentos, muebles y 
enseres que estaban en su oficina quedaron totalmente destruidos. 


Agradeciendo de antemano su atención quedo 


ATENTA NTE. 
3 
Gileda tual 
| XL AAA 
PRESID: DEL CONSEJO DE ADMINISTRACION 
OLANDA PERALTA SANDOVAL 


OFICINA PROVISIONAL 
EMERSON 353 DEP 401 
POLANCO 

TEL 531 20 95 


CARTA DE YOLANDA 
PERALTA SOBRE LAS 
PERTENENCIAS DE 
Ma. EUGENIA LAvíN 
Año de 1985 

Daniel Gallardo 
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MENÚ ORIGINAL 
DEL CABARET CAPRI 
Familia Murcio Flores 
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LOS EMPLEADOS DEL REGIS 


la mañana. Me enteré de lo que había pasado en el Hotel Regis 
por las noticias y me sentí triste porque comprendía que había 
perdido mi fuente de trabajo y a mis compañeros de varios de- 
partamentos. 

Tengo algo muy presente del miércoles 18: un día antes del 
terremoto, me encontré con mi compañera Eva, ella era cama- 
rista de la mañana y salía a las 15 horas. Ese día me la encontré 
alrededor de las once de la noche en el checador y cruzamos 
unas palabras, me comentó que ese miércoles había doblado 
turno y que al día siguiente entraría a su turno normal a partir 
de las siete de la mañana. Esas fueron las últimas palabras que 
cruzamos ya que después me enteré que ella había sido una de 
las fallecidas. También me contaron que Juan Escobedo se en- 
contraba en el lobby cuando empezó el primer jalón y notó que 
el candil se mecia muy fuerte, comprendió que se caería y salió 
ala calle. Recuerdo al licenciado Uribe quien siempre subía a los 
teléfonos y nos obsequiaba un testamento con dedicación muy 
especial para una de nosotras; se había hospedado en el Regis y 
desde hacía muchos años tenía su habitación permanente pero, 


afortunadamente, él sobrevivió. 
LupPITA FLORES RAMÍREZ 


Nacida en Ixmiquilpan, Hidalgo el 13 de octubre de 1928. Es- 
tudió para secretaria y entró en 1950 al Hotel Regis a trabajar 
como tal junto al Gerente General, Nicolás Morales. Una de sus 
funciones fue redactar los menús del día que le mandaban de la 
cocina del restaurante Paolo además de llevar la nómina de los 
empleados. 

Ahí conoció a Ciro Murcio Salazar con quien posterior- 
mente se casaría en noviembre de 1953. Una nota muy curiosa 
respecto a Lupita Flores, fue que una noche, ella y una de las 
camareras, se pusieron a jugar con un muñeco al que le provo- 
caron una descompostura; se trataba del famoso Titino, operado 
por el artista Carlos Neto, quien se presentaría esa noche en el 
espectáculo programado en el cabaret Capri y que finalmente 
sería cancelado por la “falla” de Titino. Lupita reveló este secreto 
a su hija años después; una travesura que nunca conoció el per- 
sonal del Hotel Regis. 

Falleció el 1? de octubre de 2005. 


COMPAÑEROS DE 
CONTADURÍA 
DEL HoTEL REGIS 
Año de 1981 

Juan Barcenas 


OFICINAS DE JOSÉ 
MANUEL VALDÉS Y 
BEATRIZ OLIVARES 
Año de 1969 
Archivo del 

Hotel Regis 


LupITA FLORES, 
EMPLEADA DEL 
HOTEL REGIs 
Familia Murcio 
Flores 
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CIRIO MURCIO, 
EMPLEADO DEL 
HoTEL REG1s 
Familia Murcio 
Flores 
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CIRO MURCIO SALAZAR 


Nacido en Putla, Oaxaca, el 24 de diciembre de 1917. Sus estu- 
dios se limitaron al tercer año de primaria; en su pueblo natal 
se dedicó a trabajar en el campo; posteriormente, emigró a la 
ciudad de México donde trabajó como cantinero en diversos 
restaurantes, entre ellos el Capri y el Paolo del Hotel Regis. En- 
tró a trabajar al famoso e histórico hotel en 1948 y salió en 1958 
cuando el cabaret Capri quedó bajo la administración de Pedro 
Vargas, poco tiempo después de la muerte de “Carcho” Peralta. 

Una anécdota interesante, fue que un día Agustín Lara 
—pasado de copas— fue a la barra del Capri y le mostró a Ciro 
un impresionante brazalete de diamantes, le dijo que era para la 
mujer que lo traía loco y que lo había dejado, refiriéndose claro, 
a María Félix. En una ocasión, “Carcho” Peralta descubrió que 
su hijo mayor, Héctor, a quien había mandado a Europa a estu- 
diar, no había pisado para nada la institución, así que lo trajo de 
vuelta a México y a manera de castigo, lo metió a trabajar como 
mozo en la cantina del Capri; ahí fue compañero de Ciro. Héc- 
tor fallecería en el mismo año que su padre, con diferencia de 
meses. 

En una ocasión, a María Félix se le perdió una costosa joya 
en la suite donde estaba hospedada; inmediatamente, hicieron 
llamar a todos los empleados que la habían atendido. María cul- 
pó al último botones que le había atendido por lo que “Carcho” 
ordenó su despido; más tarde, cuando una de las camareras lim- 
piaba la habitación, encontró la joya entre uno de los sillones 
y de inmediato se la entregaron a María. Ella, para corregir su 
error, mandó llamar al empleado que había inculpado y le ofre- 
ció dinero para compensarlo, mismo que el empleado se negó 
a recibir. 

Ciro resultó un empleado muy distraído que en vez de tra- 
bajar, se la pasaba aventándole limones a sus compañeros. 

En 1985, Ciro y su esposa Lupita, se encontraban en su vi- 
vienda cuando ocurrió el terremoto en la ciudad de México. Se 
enteraron del terrible desenlace del Hotel Regis por las noticias, 
lo que los hundió en una profunda tristeza. 

Falleció el 23 de agosto de 2011. 


LOS EMPLEADOS DEL REGIS 


MIGUEL ÁNGEL PEÑA LÓPEZ SUSANA HERNÁNDEZ 
Luco, MIGUEL 


ÁN PEÑ 
Nacido en Veracruz el 29 de septiembre de 1946. Entró al Hotel ¿y pei 


Regis en 1964. EN LA CAJA DEL 
RESTAURANTE 


Un día en el trabajo era muy agitado, sobre todo en la caja ge- A e lósS 


neral, llegaba a las 08:30 de la mañana a las cajas de seguridad, Susana Hdez. Lugo 
abrirlas, recoger los sobres de ingresos de los cajeros que depo- 
sitaba en el transcurso del día, tarde y noche, eran cinco cajas 
las cuales comprendían varios turnos con un total de quince 
cajeros, ya te imaginaras checar todos los días quince sobres de 
ingresos, los cuales contenían dinero en efectivo en moneda na- 
cional, en dólares, cheques m.n., cheques de viajeros (dólares), 
bouchers (tarjetas de crédito) de varios bancos, notas de gastos 
que había que separar para posteriormente depositarlo según el 
banco. En ese entonces se trabaja con tres bancos, me tenía que 
apresurar porque el horario era hasta la una de la tarde, había 


que traer cambio para los cajeros, llegar a elaborar un reporte 
de bancos, se elaboraban cheques para pagos a los proveedo- 
res, traer el dinero para las nominas (pago de sueldos a los em- 
pleados), checar a los cajeros como apoyo, tenían que resolver JUAN ESCOBEDO 
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problemas que se les presentaran, a veces se tenía que cubrir a algún cajero que faltara o se 
enfermara de momento. 

Era bonito mi trabajo pero muy agobiante, mi salida no tenía límite, pues debería de salir 
alas 17:30 de la tarde pero por lo general me iba a las nueve de la noche y a veces hasta a las 
11:30 de la noche. Era feliz hasta cierto punto, conocía a la mayoría de los empleados, por lo 
que acudían a mi en lugar de a su jefe, me decían “fray metiche” por querer arreglar proble- 
mas que no eran míos, pero no podía dejarlos morir solos, ese era uno de mis días normales. 
Contaba con otros días mas pesados, cuando además de lo que hacia, había que pagar y reci- 
bir a los proveedores, ayudar a pagar a los empleados. Fue mi primer trabajo siendo Auxiliar 
de Contabilidad, después pase al Departamento de Cobranza y continúe ya como contador, 
auditor y por último fui Cajero General. 

Una anécdota ocurrente fue cuando platiqué con Lola Beltrán, cantante de ranchero y 
aunque estaba con su super abrigo de mink, comía cacahuates en la entrada; platiqué tam- 
bién con Enrique Álvarez Félix quien fue a visitar a un amigo que se hospedaba en el hotel, 
como varias celebridades del ambiente artístico como Chabela Vargas que cantaba en un bar 
de categoría que se llamaba La Taberna del Greco, también conocí a Carmen Salinas cuando 
empezaba de imitadora, a Leonorilda Ochoa, una actríz cómica; Ana María de Panamá y 
Zulma Fayat que eran grandes vedettes. También conocí a gente de la política, por ejemplo 
al ing. Aguirre que en este tiempo era Secretario de Agricultura, una persona muy amable 
hasta que llegó el terremoto de 1985. 

Estuve en el Regis por 21 años, ahí pase anécdotas alegres, tristes y locochonas. Tristes 
cuando al estar cerca del hotel empezó el terremoto y que a lo lejos divisé cuando el escudo 
que estaba en la esquina lado izquierdo se venia abajo, es una impresión muy fuerte. Un 
compañero que era Gerente del bar El Establo (Fernando Márquez) generalmente no se 
quedaba a dormir en el hotel, a pesar de que salía en la madrugada pero ese día se le ocurrió 
quedarse, cuando le fueron a decir que se saliera porque estaba temblando, les dijo que no, 
que pasaría pronto, no fue así y ahí quedo en la explosión, igual que varios compañeros que 
yo apreciaba mucho. Estuve a punto de quedar ahí pero algo me detuvo y me quedé a unas 
cuadras del hotel, precisamente iba a desayunar en un comedor que habían adaptado, esta- 
ba en el segundo piso y en la parte baja se encontraban las calderas las cuales estaban a su 
máxima capacidad para proporcionar el agua caliente a los clientes, mismas que explotaron 
30 minutos después del terremoto. Había un edificio viejo (el Aztlán) enfrente del hotel, 
este estaba deshabitado, era un cascaron a punto de demoler, con el terremoto se vino abajo 
y esto fue lo que a mi parecer, provocó la caída del Regis. 

Momentos alegres fue cuando nos tocaba a Griselda Torres y a mi poner el árbol de na- 
vidad y organizar con la lic. Lavín las posadas, festejar algún cumpleaños de los compañeros 
administrativos o de Yolanda Peralta. Me gustaba andar en todo por lo que la señora Peralta 
me decía: “Peñita, eres más popular que la Adelita en Chihuahua, ya que me enteraba de 
todo lo que pasaba en el hotel. 

Historias locochonas porque me metía en todos los problemas que sucedían y trataba de 
darles solución lo mejor posible. La gente era súper buena onda, sentía que me apreciaban. 


LOS EMPLEADOS DEL REGIS 


Después de lo ocurrido trabajé en una agencia de viajes por unos meses en lo que ingresaba 
a una afianzadora en la cual duré como 15 años; por último, trabajé con un compañero en su 
despacho cuando me liquidaron de la afianzadora, lugar donde duré nueve años. A la fecha, 
estoy pensionado, acudo a una casa para las personas de tercera edad, en la cual te dan ma- 
nualidades, como pintura en cerámica, dibujo, computación y cocina. 


Doña Mari, falleció en el derrumbe de Hotel Regis. Por muchos años, ella fue la encargada 
del comedor de los empleados, algunos la recuerdan por su rica comida y su cariño. 


Doña Mari llevaba mucho tiempo trabajando, quería mucho a todos los empleados. Yo fui 
uno de sus consentidos y aún recuerdo sus palabras: “Cada vez que vienes de tu pueblo, 
siempre regresas enfermo al Regis”; esas palabras no se me olvidan porque me las dijo con 
mucho cariño. Era cierto, venía de Zacatecas y regresaba enfermo. Aún recuerdo cuando vi 
su foto en el periódico reportada como desaparecida en el derrumbe del Hotel Regis. 

Ángel Guzmán 


MACARIO Y JUAN VALADÉZ BOTELLO 


Originarios de San Francisco del Rincón, eran una pareja de hermanos empleados por el 
hotel. Uno era encargado de las calderas y el otro, mozo. 

Perdieron la vida al derrumbarse el Regis por la explosión sucedida 30 minutos des- 
pués del terremoto; el último sacrificó su vida al rescatar a su compañera y a los huéspe- 
des. Luis Cruz, encargado de los baños de vapor y la peluquería, se encontraba en el Hotel 
Regis cuando ocurrió el terremoto; en vez de salir, se metió a los baños y cerró los tanques 
de vapor mientras seguía temblando, sobrevivió a la tragedia. 

Fernando Márquez, Gerente de El Establo ubicado atrás del Hotel Regis, también 
se encontraba en el mismo lugar cuando empezó el terremoto, en vez de salir para salvarse 
así mismo, subió a las habitaciones para sacar los huéspedes junto con los agentes de segu- 
ridad, 30 minutos después explotaron los tanques de la farmacia. Murió en la parte que se 
derrumbó al tratar de sacar a los huéspedes. 

Las camaristas empezaban su turno de limpia en las habitaciones del hotel a las siete 
de la mañana. La mayoría sobrevivieron y otras no. Don Raúl Pérez, Jefe de la Lavandería 
del Hotel Regis, comentaba desalentado. 


El Hotel Regis se incendió porque no permitieron que trabajáramos el personal del hotel 


que si estábamos adiestrados para emergencias; con los militares ahí ya no nos dejaron tra- 
bajar y la verdad a ellos sólo les interesaba abrir la caja fuerte. 
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LA LISTA DE EMPLEADOS DEL HOTEL REGIS EN 1985 


Se encuentra incompleta por falta de información, mucha de ella se perdió en el sismo. 
No se incluye los empleados de la Farmacia Regis, del cabaret Capri, del Cine Regis, el bar 
Impala, La Taberna del Greco, el bar El Establo, la peluquería y los baños de vapor. 

En la lista, la marca (+), señala a alguien que pereció en el Hotel Regis tras el te- 
rremoto del 19 de septiembre de 1985. Ahí se encontraban, al momento del sismo, 350 
empleados de un total de casi 400, contando todas las áreas del hotel. 

En el momento del sismo se encontraban en el Regis el 60% de sus empleados; algu- 
nos de ellos entrarían a rescatar a sus compañeros, huéspedes y clientes de los escombros 
del hotel y quedarían como héroes anónimos. A continuación, la lista de los nombres 
recuperados con su puesto y su antigúedad en el hotel: 


NOMENCLATURA DE LA EMPRESA: 


SAR: Servicios Administrativos Regis, S. A. de C. V. 
NHR: Nuevo Hotel Regis, S. A. de C. V. 
RER: Restaurantes Exclusivos Regis, S. A. de C. V. 


EMPRESA 
sar | envangerzeo 
[o — [ra acravatezis oa 
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Benito Rojas Rodríguez Bellboy 
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EMPRESA 


Teresa Carrillo Bernal 2 años y 10 meses 
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EMPRESA EMPLEADO PUESTO ANTIGUEDAD 
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María ELENA 
SANDOVAL, 
MARÍA EUGENIA 
Lavín, CLAUDIA 
MORENO PERALTA 
Y YOLANDA PERALTA 
Año de 1989 
Daniel Gallardo 
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HOTEL 
RECIS 


Historia de una época 


Sergio H. Peralta Sanimaá 


Sergio H. Peralta Sandoval 


=E — SA TE 
A 


.. Mw"... . 


> : 

a » 
-.» 
» 


404 


LIBRO DE SERGIO H. 
PERALTA SANDOVAL 
Daniel Gallardo 


EPÍLOGO: 
DESPUÉS DEL REGIS 


principios de los años noventa, Sergio Peralta Sandoval 
ensó en crear un libro con las historias de su familia, de su 
padre Anacarsis Peralta “Carcho” y del Hotel Regis. 


Sergio Peralta tomó en sus manos la delicada responsabilidad 
de plasmar en ese libro la esencia del Regis. Durante largos me- 
ses y noches de desvelo, se echó a cuestas la minuciosa tarea de 
reunir material, entrevistar personajes que sobreviven a esa épo- 
ca y supo rociar con amenas anécdotas el material que permite 
hoy a los jóvenes, establecer parámetros de comparación con 
los lugares de esparcimiento de moda y, alos ya no muy jóvenes, 
hurgar en el pasado para recordar fechas de gloria. 


El 17 de junio de 1995, fallece María Elena Sandoval Peralta a 
los 82 años de edad, madre de Sergio, quien le dedica su libro; 
en 1996, junto a Carlos Lucio Ramos, publica la primera edición 
que integra 175 páginas de texto y 60 páginas de imágenes. 


Sergio H. Peralta Sandoval, hijo de “Carcho' Peralta, escribe la 
historia del célebre hotel. Hotel Regis: historia de una época es un 
libro pleno de anécdotas y muy bien documentado, obra indis- 
pensable para entender buena parte del México de la primera 
mitad de este siglo. 

La Jornada, 1996 


Esta es una amena narración de la época del Regis, cuyo recuer- 
do generara nostalgia en muchos y, tal vez, curiosidad en los que 
no tuvieron la oportunidad de vivirla. 

Sergio H. Peralta Sandoval 
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EL AUTOR DE ESTA 
EDICIÓN, DANIEL 
GALLARDO CON 
SERGIO H. PERALTA, 
María EUGENIA 
Lavín Y GRISELDA 
TORRES MORENO 
Daniel Gallardo 
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DANIEL GALLARDO 
JUNTO A BEATRIZ 
OLIVARES, ASIMINDA 
GAMA, GEORGINA 
ROMERO Y EL ING. 
JuLIo EMILIO MERO 
QUIRÓZ Y MarÍA DEL 
ROSARIO ACOSTA 
SUÁREZ 

Daniel Gallardo 
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REUNIONES DE LA 
FAMILIA REGIS EN 
NOVIEMBRE DE 2013 
Y EN ABRIL DE 2014 
Daniel Gallardo 
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